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    Amar no es mirarse el uno al otro;


    es mirar juntos en la misma dirección.


    Antoine de Saint-Exupéry

  


  


  
    Capítulo 1


    


    Era la última vez que Vera iba a pasearse por las pasarelas como la modelo más cotizada de una de las más prestigiosas firmas de ropa interior; a sus treinta y seis años y después de veinte en las pasarelas, su vida profesional daba un giro; aunque seguiría vinculada a la moda, su nuevo proyecto era ser diseñadora de bisutería para una gran marca, conocida mundialmente. Esa noche se sentía nerviosa, como la primera vez que posó en ropa interior para una revista; pero todo era diferente, hoy se cerraba una etapa de su vida, una que le había llevado a la gloria pero que no había conseguido que fuera feliz al cien por cien, pues nunca había tenido lo que más ansiaba: un hombre que la amase por cómo era y no por su belleza. No se quejaba de su vida sexual, siempre había tenido a los hombres que ella había querido, pero ahora que se iba acercando a una nueva década, se daba cuenta de que quizás debería haber dejado a un lado su obsesión por encontrar al príncipe azul y haberse labrado un futuro con alguno de los hombres que habían aparecido en su existencia.


    Esperando en el backstage, con ganas de que el día terminase y poder marcharse a casa, solo tenía una idea en la cabeza; quería conocer a un hombre, quería enamorarse y saber lo que se sentía. Se identificaba tanto con la letra de la canción Me quiero enamorar, del grupo mejicano Jesse & Joy, que a veces sin pensar la tarareaba en voz alta sin darse cuenta de dónde se encontraba:


    


    No quiero imaginar, quiero saber cómo se siente


    Que un beso me desnude el alma y me hormigueen los pies


    Sus brazos ser mi abrigo en los fríos de diciembre


    Y en los días de verano juntos ver el sol nacer


    …


    


    —Nena, ¿estás bien? —La sacó de sus pensamientos Liz, la encargada del desfile—. ¿Aún no estás preparada? Sales en dos minutos.


    —Liz, estoy bien, gracias. En un minuto estoy lista.


    Terminó de ponerse sus preciosos zapatos de tacón de aguja y se miró en el espejo. Aún no había perdido su belleza, pese a los años que tenía. Si bien era cierto que tenía que admitir que las nuevas promesas tenían cuerpos más espectaculares y menos torneados que el suyo.


    Respiró profundamente, contó hasta tres y salió a la pasarela con esa bonita sonrisa que siempre la caracterizaba y que hacía que miles de hombres cayeran rendidos a sus pies.


    «Miles de hombres, pero ninguno el correcto», pensó mientras caminaba.


    Al finalizar el desfile, los flashes inmortalizaron el momento, aunque solo uno de ellos poseía un deseo superior al puramente profesional, el de Aaron, que llevaba siguiendo su carrera durante años y sentía por Vera una gran atracción, aunque nunca se había atrevido a acercarse a ella, ya que sabía que un simple fotógrafo no estaría nunca a la altura de una modelo de ese nivel.


    Vera recibió un gran ramo y miles de aplausos que hicieron que se emocionara de una manera desmesurada; no quería llorar, pero era inevitable. Sus jefes dieron un pequeño discurso agradeciéndole su gran carrera profesional y, una vez finalizado, entró de nuevo al backstage, totalmente compungida. Sabía que su carrera como modelo había finalizado, habían sido unos años maravillosos y ahora un nuevo proyecto le esperaba; pero no sabía muy bien por qué motivo, tenía una pena muy grande en su corazón.


    Las chicas la animaron para salir a tomar unas copas; en un primer momento declinó la oferta pero, ante su insistencia, al final salió y pasó una bonita noche en la que muchos hombres se acercaron a ellas, tontearon y algunas de las chicas se fueron a su casa con compañía masculina; pero ella ya había pasado muchas veces por una situación igual, una buena sesión de sexo y mañana cada uno para su casa, y ella ya no quería eso, quería algo serio y sabía que, de una noche de juerga, por lo general, no salían los hombres que te quisieran para toda la vida. Pero estaba equivocada; desde el final de la barra, Aaron intentaba armarse de valor y dirigirse a ella para al menos entablar una conversación, pero su baja autoestima no le dejaba.


    A las tres de la mañana, exhausta, se fue, sola y un poco decepcionada, porque ningún hombre la esperaba en la soledad de su casa, solo su perrita Lua; al menos un schnauzer sal y pimienta la recibiría con entusiasmo.


    Se quitó sus preciosos Manolo lanzándolos a un lado de la habitación de su elegante loft en la quinta avenida, ante la atenta mirada de Lua.


    —Mi chica, ahora mismo te doy un premio. Mami ahora pasará más tiempo contigo y dejarás de quedarte en casa de la tía Sasha.


    Hablaba a su perrita como si fuera su hija, en el fondo era su única compañía y ella la mimaba como si fuera una persona.


    La perra soltó un pequeño ladrido de agradecimiento y se quedó tumbada en la alfombra mientras su dueña se desvestía. Se puso un camisón y acudió a la cocina, donde tenía la comida y las chuches de Lua. Le entregó una barrita blanda con sabor a jamón y ella la devoró en décimas de segundo.


    —Buena chica, pero ya es hora de irse a dormir; mañana mismo quiero empezar con mi nuevo trabajo, así tendré la cabeza centrada en otras cosas y dejaré de compadecerme de mi inexistente vida romántica.


    Se tumbó en su gran cama, agotada por su último día, y no tardó mucho tiempo en quedarse profundamente dormida con su perrita a los pies de la cama.


    ***


    Unos golpes en la puerta la despertaron de su letargo, miró el reloj y eran las ocho de la mañana. No solía madrugar tanto si no se trataba de ir a algún desfile fuera de Manhattan. Maldijo entre dientes, se puso la bata y se dispuso a abrir la puerta.


    Se trataba de un mensajero que, al verla, con una bata corta, sus piernas esbeltas al descubierto y su bonita figura, se quedó embobado mirándola.


    —¿Qué es lo que deseaba? —preguntó Vera un poco molesta por su actitud.


    —Le tra… traigo… un… paquete… urgente. Tiene que firmarme aquí… —comentó nervioso, entregándole una carpeta y señalando un recuadro para firmar.


    Vera estampó su firma en el lugar indicado y cogió el paquete que el mensajero le entregó. Imaginaba que se trataba del material que su nueva empresa le mandaba para el diseño de la bisutería.


    Estaba cansada, no obstante abrió el paquete, sacando todos los abalorios y accesorios que efectivamente le mandaba su empresa. Lo colocó todo en la habitación donde ya había instalado su pequeño taller y se dirigió a la cocina para tomarse un largo café y comenzar su jornada laboral ante la atenta mirada de Lua, a la cual echó comida y se sentó en la mesa. Cogió el teléfono y comenzó a ojear su correo electrónico, tenía varios de revistas para concretar alguna entrevista, así como uno de su nueva jefa. Rechazó los otros y abrió el que le interesaba. En dicho correo le explicaba el envío de los materiales y los tiempos en los que necesitaban cada pieza. Sabía que podía hacerlo, de pequeña siempre le habían gustado las manualidades, ella se hacía sus propios accesorios que, en la mayoría de ocasiones, lucía en la pasarela; de ahí que su actual empresa se interesara por ellos.


    Una vez finalizado el café y tomado una fruta, decidió vestirse con ropa cómoda y comenzar su trabajo. Cuanto antes terminase, más tiempo libre tendría, aunque no sabía muy bien para qué, pero no quería agobiarse con los tiempos de entrega.


    Se puso unas mallas y un top deportivo con una camiseta de tirantes ancha encima y se dirigió a lo que ahora sería su taller.


    Permaneció hasta bien entrada la mañana enfrascada en su nueva tarea, hasta que recibió la llamada de su mejor amiga, Sasha.


    —Hola preciosa, ¿qué haces?


    —Hola guapa, estoy en mi taller, ya tengo dos collares y una pulsera.


    —¡Woooh! Mi chica es toda una manitas. Me preguntaba si, ahora que tienes más tiempo libre, comerías conmigo.


    —¡Claro, cariño!


    —Estupendo, porque tengo algo muy importante que contarte.


    —No me dejes con las ganas…


    —En una hora estoy en el loft, me invitas a un café y te cuento. Después, tú y yo nos vamos a dar un homenaje y nos vamos a comer una hamburguesa.


    —Sasha, sabes que yo no como comida basura.


    —¡Un día es un día! Date un capricho, seguro que tu cuerpo ni siquiera lo nota.


    —Está bien, pero solo esta vez… —expuso sabiendo que las hamburguesas eran su perdición. En alguna ocasión se había comido hasta dos, y después el remordimiento la había atrapado y había estado haciendo ejercicio durante horas para quemar las calorías extra que había ingerido . Pero claro, su cuerpo era su trabajo, tenía que cuidarlo.


    —Te veo luego, guapa.


    —Hasta ahora, preciosa.


    Ambas colgaron el teléfono y Vera siguió con sus creaciones hasta que el timbre de la puerta la sacó de su ensimismamiento. Era increíble, pero ya se había pasado la hora y seguramente su amiga era quien llamaba a su puerta.


    Se dirigió a abrir y efectivamente era Sasha, quien venía con una sonrisa y un brillo especial que no dejaba dudas de que tenía noticias de las buenas; se saludaron con dos besos y Vera le hizo un ademán, invitándola a entrar en su casa.


    —Necesito un café, yo traigo las pastas.


    —Sasha, sabes que aunque ya no soy modelo, quiero seguir cuidándome, sigo vinculada al mundo de la moda.


    —Nena, un día es un día…


    —Está bien, pero suelta por esa boquita.


    —¡Voy a casarme, Vera! Pensé que Lyan no me lo iba a pedir nunca, pero ayer me organizó una velada romántica y se declaró, mira qué pedrusco —dijo Sasha enseñándole el anillo que portaba en su dedo anular. Era precioso, pero no esperaba menos de un adinerado hombre de Wall Street.


    —¡Woooh! ¡Enhorabuena, cariño! Te lo mereces… —comentó Vera realmente feliz por su amiga, aunque la melancolía hacía que sintiera una punzada en su corazón, porque daría todo lo que ella tenía en su vida por ser la afortunada en dicha celebración; no porque el novio de Sasha fuera atractivo, que también, aunque no era su tipo, sino por lo que implicaba.


    —Preciosa, estoy segura de que pronto aparecerá tu príncipe azul.


    —No lo creo, me parece que seré una solterona toda mi vida.


    —Una solterona muy sexy y apetecible —indicó Sasha graciosa—. ¿Sabes lo que te digo, amiga? Que tienes que empezar a salir, conocer a hombres. Se me ha ocurrido… que quizás… —su amiga se rascó la cabeza intentando decir las palabras apropiadas—. Creo que deberías apuntarte a una agencia de esas que te buscan pareja.


    —¡Tú estás loca!


    —No, no lo estoy, creo que hay muchos hombres que no tienen tiempo o quizás la suerte de encontrar a una mujer; mi reina, tú eres preciosa, cualquier hombre estaría encantado de salir contigo.


    —No quiero babosos, Sasha.


    —Por eso tienes que ir a una agencia, porque creo que son más profesionales que las típicas páginas de citas y contactos.


    —No sé…


    —Vamos, ¿qué puedes perder?


    —No sé, es que no me gusta lo que implica…


    —¿Por qué?


    —Si la prensa se enterara… Tengo una reputación.


    —Vera, ahora mismo ya no eres modelo, eres una mujer libre de quedar con hombres; antes también, no me malinterpretes, pero quizás debías medir un poco más tus escarceos, pero ahora que ya no perteneces al mundo de la moda y que ya no estarás en el punto de mira de todas las revistas, yo que tú aprovecharía para intentar encontrar al amor de tu vida…


    —Suena muy bien, pero es que me parece que esas agencias son para desesperados…


    —¿No lo estás?


    —¡¡Sasha!!


    —¡Es la verdad!, quieres encontrar al hombre de tu vida, pero no creo que vaya a llamar a tu puerta, tienes que intentarlo. Vamos a hacer un trato. Te acompaño y te ayudo a elegir lo que buscas. Si lo encontramos, sales con él; que no es tu tipo, puerta y a otro.


    —Lo pensaré…


    —Nada de lo pensarás…, vamos a comer y después buscaremos una de esas agencias y nos vamos.


    —No tengas prisa…


    —La vida pasa, Vera, cuanto antes consigamos una cita, antes podrás comprobar si es o no el hombre de tu vida, y si no, a otro…


    —Visto así… —dijo intentando autoconvencerse de ello—, tomemos el café y después me doy una ducha y me cambio.


    Tomaron el café tranquilas, Sasha alabando a su futuro esposo y Vera escuchando las maravillas de ese hombre al que su amiga parecía ver como un dios griego.


    Después, Vera se dirigió a la ducha; no se deleitó como en otras ocasiones, sino que se dio una ducha rápida, pero eso sí, después iban sus cuidados corporales.


    Media hora después, tras vestirse con unos vaqueros y una camisa, Vera salía de su habitación dispuesta para ir a comer con su amiga.


    —Radiante, como siempre… —dijo su Sasha.


    —Gracias, tú que me miras con buenos ojos... —contestó Vera feliz porque, si algo tenía claro, era que podía sentirse orgullosa de tener una gran amiga que daría su vida por ella si la situación lo requiriese.


    Salieron agarradas del brazo. Sasha no hacía más que decirle que hoy era un día especial, que encontraría al amor de su vida.


    Comieron en un restaurante donde las hamburguesas eran especiales, como a ellas les gustaban. Decidieron hacer tiempo acudiendo a Broadway para ir viendo tiendas, pues la agencia se encontraba a escasas manzanas de allí.


    A las cinco de la tarde decidieron acudir al lugar donde, según Sasha, le esperaba a Vera su futuro esposo, y entre risas entraron en la agencia.


    Todo era muy moderno; una señorita en recepción muy bien vestida las atendió de inmediato. Pero claro, Vera era conocida mundialmente, no pasaba desapercibida aunque lo intentara.


    —¡Es usted Vera Casas, la famosa modelo de origen hispano!


    —Yo misma…


    —Ahora mismo le paso con mi jefa…


    Hizo una llamada y a los cinco minutos una mujer elegantemente vestida aparecía en la recepción con una bonita sonrisa.


    —Buenas tardes, acompáñenme, por favor.


    Las dirigió a su despacho y les hizo tomar asiento.


    —Y díganme, ¿quién es la afortunada que quiere utilizar los servicios de esta prestigiosa agencia de contactos?


    —Mi amiga Vera… Aunque realmente no necesita ningún don para ligar, usted puede observar su belleza —intervino Sasha sin dejar hablar a su amiga—; lo que ella está buscando es algo serio, no un amor pasajero, no sé si me entiende…


    —Perfectamente, señorita…


    —Sasha, mi nombre es Sasha.


    —Un placer, Sasha. Vera, estoy segura de que en nuestra agencia encontrará lo que está buscando, no la defraudaremos. Mi nombre es Amanda, por cierto.


    Tras ojear un catálogo de posibles candidatos, Sasha y Vera se decantaron por cinco. Pensaron que no estaría de más tener alguno en la retaguardia por si los otros fallaban.


    —Muy buena elección chicas, se ve que no solo la belleza las precede, también tienen un gusto exquisito. Estos cinco hombres son los más cotizados en nuestra agencia, pero también es verdad que son bastante exigentes con sus parejas, de ahí que sigan aún solteros. No obstante, estoy segura de que una belleza latina como usted no les defraudará…


    —Gracias, Amanda —contestó Vera un poco superada por la situación.


    —Dime cuándo quieres que comencemos las citas y cuál sería el primer hombre con el que saldrías.


    Tras volver a mirar a los cinco hombres elegidos, se decantó por uno moreno, de ojos marrones y muy atractivo, alto y delgado. Con un cuerpo fibroso y ni qué decir tenía que era un adonis. Trabajaba en la bolsa, como el prometido de Sasha. Amanda tomó todos los datos de Vera, le hizo varias fotos para incorporarlas a su ficha personal y anotó su teléfono para ponerse en contacto con ella en cuanto tuviera noticias de Scott, que así se llamaba el susodicho.


    Salieron de la agencia. Vera aún no se podía creer lo que acababa de hacer, pero ya era un hecho; en unos días, tendría una cita con aquel morenazo de ojos castaños.


    —Cariño, ese moreno tiene un buen polvazo, te lo digo yo…


    —No sé qué decirte; es guapo, pero tiene algo en la mirada que no me convence…


    —Sal con él, lo catas y, si no te gusta, a otra cosa mariposa…


    —Sasha, si voy a querer algo serio, no me parece muy lógico acostarme en la primera cita.


    —No me seas remilgada, amiga. Que eches un polvo no significa que no pueda haber nada más allá. Tendrás que catar la mercancía, no sea que esté defectuosa. O si no dime a mí, ¿por qué ese morenazo que quita el hipo no tiene pareja?


    —Sí, pero yo también hasta ayer era modelo; no es por ser egocéntrica, pero soy bastante atractiva, con un cuerpo de escándalo y también estoy sola…


    —Lo tuyo es diferente, cariño… Te has centrado de lleno en tu carrera; además, no te ha llegado el amor, pero llegará, lo sé.


    —Ojalá sea así… Ahora me voy para casa, que quiero terminar el trabajo. Al final no he sacado el objetivo diario.


    —No te agobies, seguro que lo sacarás. Yo también me voy, no quiero que mi chico llegue antes que yo. Quiero prepararle una cenita especial…


    —Disfrutad, mañana me cuentas.


    —Hasta mañana, preciosa.


    —Adiós, guapa.


    Se despidieron a la salida de la agencia y Vera cogió un taxi para ir a su loft. No le apetecía nada caminar y no quería perder más tiempo para poder terminar su trabajo.


    En la otra punta de la ciudad estaba Aaron, un hombre solitario que había perdido la oportunidad de conocer a Vera la noche pasada y que daba un paseo intentando averiguar cómo sería capaz de volver a cruzarse con la que ya consideraba la mujer de su vida.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Se despertó temprano esa mañana que marcaría un antes y un después en su vida. Había recibido la llamada de Amanda al día siguiente de estar en la agencia; la cita sería ese fin de semana, pues Scott era un hombre muy ocupado.


    Vera se sentía nerviosa, no sabía si era por la cita o porque quizás desde el fondo de su corazón solo ansiaba que todo saliese bien y que Scott fuera el hombre adecuado.


    «Bueno, si no es el hombre de mi vida, aún me quedan otros cuatro para intentarlo», pensó mientras se tomaba un café bien cargado, como a ella le gustaba.


    Concluyó el desayuno y se puso a trabajar en su pequeño taller; apenas llevaba una semana y no dejaban de hacerle pedidos. Una parte de ella estaba encantada, pero la otra le decía que no podía seguir trabajando a ese ritmo mucho más tiempo, ya que apenas dormía cinco horas y casi no salía a la calle.


    —Si sigo así, tendré que contratar a alguien que me ayude —se dijo en voz alta.


    Pasadas las doce de la mañana, decidió dar por concluido su trabajo por esa semana; aún le quedaban algunas piezas que finalizar, pero quería descansar un poco por la tarde para estar presentable para su cita.


    —¡Ya está bien, es sábado! —se recriminó.


    Vera y Sasha habían quedado para comer en un restaurante de lo más popular en la zona, cita que habían tenido que reservar con casi un mes de antelación. Se dispuso a ducharse para después vestirse cuando su teléfono móvil sonó. Era un número que no tenía grabado en la agenda, pero decidió contestar de todos modos.


    —¿Dígame?


    —Hola, soy Scott, Amanda me ha facilitado tu teléfono —dijo la voz de detrás del teléfono con sonido gutural—. Perdona que te moleste, pero es que me ha surgido un imprevisto y es posible que llegue más tarde a la cena y no quería hacerte esperar en el restaurante, ¿qué te parece si mejor te recojo en tu casa y después vamos a cenar?


    Vera no sabía ni qué responder, la voz la había hipnotizado, pero decidió no dejar que nadie supiera donde vivía, al menos por el momento, para su intimidad era bastante reservada.


    —Scott, un placer hablar contigo, pero tranquilo, no hace falta que me recojas, dime la nueva hora y yo misma iré al restaurante, no quiero importunarte.


    —No es molestia, además quizás podríamos tomar una copa en tu casa…


    A Vera no le estaba gustando mucho la insistencia de Scott en quedar antes con ella, por lo que aún haciendo que la situación se volviera un poco violenta, intervino:


    —Scott, perdona, no sé por quién me has tomado, pero no suelo quedar con nadie en mi casa, me reservo el derecho a la intimidad; debido a que como ya sabrás he sido modelo hasta hace unos días, no me gusta que nadie sepa dónde vivo. No es personal y espero que lo entiendas.


    —Siento haberte molestado, no era mi intención —dijo Scott al notar que el tono de Vera había sido bastante arisco—. Lo entiendo perfectamente. A las once en la puerta del restaurante.


    —Perfecto, allí estaré. Hasta luego.


    —Adiós —dijo este con un tono que parecía denotar enfado.


    Vera colgó el teléfono bastante malhumorada pensando que, o mucho cambiaba la noche, o Scott, a simple vista, no era el hombre que estaba buscando, aunque intentaría darle una oportunidad y no cerrarse en banda, porque era cierto que a veces las primeras impresiones no eran las buenas.


    Se metió en la ducha ofuscada, no podía dejar de pensar en el atrevimiento de Scott; se enjabonó enérgicamente y se deshizo del jabón en menos de cinco minutos. Se vistió con un vestido sencillo pero que a la vez resaltaba su figura, se maquilló y después se peinó su bonita melena ondulada y rubia para marcharse al restaurante donde había quedado con Sasha.


    Su mal humor se vio acrecentado cuando, al tomar un taxi, el conductor tuvo que dar un frenazo en seco que casi hizo que ella saliera por la ventana disparada, al cruzarse el típico mensajero en bici que se colaba entre los coches esquivando así el denso tráfico.


    El conductor, un hombre de mediana edad, soltó miles de improperios y después le pidió perdón.


    Llegó cinco minutos tarde a la cita con Sasha, y eso que había salido con anticipación, pero el intenso tráfico había dificultado su llegada a tiempo; era algo que le molestaba enormemente, pero ya estaba hecho. Pagó al taxista y salió como alma que lleva el diablo hacia el restaurante. Sasha ya la estaba esperando y, cuando la vio aparecer, cambió su cara contrariada.


    —Chata, llegas tarde… No es tu estilo.


    —Lo sé, pero es que hoy no es mi día, presiento que la cita con Scott va a ser un desastre.


    —No digas tonterías y cuéntame lo que te ha pasado.


    Le relató todo lo que había acontecido, mientras el gesto de su amiga permanecía inescrutable. Cuando Vera finalizó, esta se quedó en silencio, poniéndola aún más nerviosa.


    —¿¡Qué?!


    —No te cierres en banda, quizás solo quería conocerte mejor…


    —Creo que no saldrá bien, ¿y si anulo la cita?


    —No me vengas ahora con esas, Vera. Lo que tienes es miedo. Ve a la cita, diviértete y, si no es el hombre adecuado, ¡puerta!


    Suspiró agobiada, sabía que Sasha tenía razón, estaba aterrada, hacía mucho tiempo que realmente no tenía una cita. A eso se le unía la osadía de Scott y el cóctel era perfecto para ahuyentar a cualquiera.


    —Vera, tienes que intentarlo, el hombre de tus sueños no va a llamar a la puerta de tu casa.


    —Podría…


    —A ver…, claro que podría. Un repartidor, un vendedor ambulante, el fontanero cuando se te estropeen las cañerías, no sé…; pero chica, no te veo yo con ese tipo de hombres…


    —¿Por quién me has tomado? —preguntó un poco molesta.


    —No digo que tú seas clasista, pero no suele aparecer el hombre de tu vida de esa forma.


    —Sasha, yo no necesito a alguien que tenga dinero. Yo he sabido labrarme un futuro con el dinero que he ganado. Solo quiero un hombre que me quiera por lo que soy y no por mi físico.


    —Lo sé, cariño. No te enfades. Sé que es lo que necesitas, estoy segura de que pronto llegará. Si no es Scott, aún nos quedan cuatro más para intentarlo. Ahora pidamos la comida.


    Ambas ojearon sus cartas y se decantaron por algo ligero. Comieron obviando el problema que las había llevado a iniciar su conversación y el ambiente se distendió.


    Se despidieron cuando el novio de Sasha apareció en la puerta del restaurante, había tenido una comida de trabajo y ahora iban a pasar la tarde juntos.


    —Hola Vera, ¿qué tal todo? —preguntó dándole dos besos.


    —Bien, gracias. ¿Y tú?


    —Con mucho lío, pero ahora tengo la tarde entera para mi chica —comentó agarrando a Sasha por el hombro y atrayéndola con fuerza hacia él.


    —Pasadlo bien chicos, yo ya me voy.


    Vera se despidió y decidió volver a casa andando. No le apetecía nada meterse en un taxi y adentrarse en un atasco seguro, por lo que puso rumbo a su loft sumida en sus propios pensamientos. Había gente que se la quedaba mirando, imaginaba que la reconocían, pero nadie se paraba a pedirle un autógrafo.


    


    Aaron estaba comiendo con un amigo cuando la vio pasar; era su oportunidad, al menos podría conocer dónde vivía y saber un poco de su vida.


    —Tío, tengo que irme, ya te cuento en otro momento —expuso poniendo un billete de veinte dólares sobre la mesa para pagar su comida.


    No le dio tiempo a decir nada, pues Aaron estaba ya fuera del restaurante. Seguía a Vera a una distancia prudencial. Por su cabeza pasaban miles de ideas, quería acercarse a ella y entablar conversación, pero una fuerza sobrehumana le impedía hacerlo, no sabía muy bien qué era lo que le pasaba con Vera, pero tenía miedo de que lo rechazara. No era un hombre que se considerara el más atractivo, si bien sus ojos verde claro hacían que muchas mujeres cayeran rendidas ante su intensa mirada. Pero Vera era especial, Aaron llevaba siguiendo su carrera desde hacía varios años, desde que empezó como fotógrafo para el mundo de la moda, y desde el primer momento en que la vio su mente la había deseado con todas sus fuerzas; tenía algo diferente a las mujeres con las que había estado, pero por alguna extraña razón nunca había intentado hacer nada para conocerla personalmente.


    Vera, ajena a lo que estaba sucediendo, paseaba observando a los viandantes sin saber que Aaron la seguía. Sumida en sus pensamientos, en su cita con Scott, no vio lo que iba a suceder; un ladrón le cogió el bolso y salió corriendo en dirección contraria. Todo sucedió en décimas de segundo, Aaron le hizo un placaje y se apoderó del bolso de Vera; lo que no le dio tiempo fue a detener al chico, pues se levantó rápidamente del suelo y salió huyendo a la misma velocidad que había llevado momentos antes, cuando le robara el bolso.


    Vera se había quedado inmóvil, sin saber qué hacer. Al ver que todas sus pertenencias estaban a salvo, suspiró aliviada. Aaron se acercó a ella, le entregó el bolso y Vera, por un momento, se quedó sin respiración. Los bonitos ojos de Aaron la habían hipnotizado por completo.


    —Gra… gracias… —consiguió decir después de unos segundos en shock.


    —No ha sido nada, siento no haberlo atrapado…


    —Lo importante es que me has devuelto la vida, no sé cómo podría pagártelo.


    —No tienes por qué, hoy ya he hecho mi buena obra del día, ya me puedo ir a casa tranquilo.


    Ambos rieron por las ocurrencias de Aaron y parecieron relajarse un poco.


    —Disculpa mi torpeza, soy Vera.


    —Yo Aaron.


    —Gracias de corazón, Aaron. Ha sido un placer conocerte y te agradezco de nuevo lo que has hecho. Ya nos veremos.


    —Lo mismo digo, Vera.


    La tensión aún se podía notar en el ambiente. Vera no sabía lo que le había pasado, pero se había sentido extraña cuando sus manos se rozaron al entregarle el bolso. Se dirigió a casa agarrándolo con más energía, sintiéndose afortunada porque un guapo hombre había sido hoy su caballero andante.


    Aaron la siguió hasta su casa a una distancia prudencial; hablar con ella había sido una gran oportunidad y, ahora que ya sabía dónde vivía, ya intentaría algún que otro acercamiento. Satisfecho, se marchó a su apartamento imaginando un nuevo encuentro.


    A las nueve de la noche, tras una tarde tranquila con esa preciosa mirada clavada aún en su memoria, se dispuso a prepararse para su cita; no tenía ganas de conocer a Scott, pero ahora ya no se podía echar atrás. Le parecía una falta de responsabilidad por su parte no aparecer; iría a la cita, intentaría pasárselo bien y ¿quién sabe?, lo mismo conseguía al hombre de su vida.


    —Lo dudo mucho —se dijo mientras se miraba en el espejo después de su relajante ducha.


    Terminó a las diez y media, si algo quería era estar deslumbrante, fiel a su estilo. Se puso un vestido de cóctel de los muchos que tenía, de color negro y con un escote en la espalda bastante considerable, se calzó sus Manolos y, después de arreglarse el pelo y maquillarse, salió del loft cogiendo un taxi para llegar a tiempo a su cita. Conocía a Scott por la foto que Amanda le había enseñado, por lo que cuando llegó al restaurante casi a las once en punto y después de esperar diez minutos en la puerta, Scott hizo su aparición.


    «Llega tarde, otro punto en su contra».


    —Buenas noches, Vera. Siento el retraso, se me complicó un trato que tenía que cerrar —dijo dándole dos sonoros besos en sendas mejillas.


    —Buenas noches, Scott —contestó ella secamente.


    Si algo tenía claro era que la puntualidad era esencial y, si había algún problema, lo normal era avisar a la otra persona. Si bien era cierto que esa mañana ella no había avisado a Sasha, pero era su mejor amiga, tenía excusa; sin embargo llegar tarde a una cita, para Vera era de las peores cosas que podrían haber sucedido.


    —¿Entramos? —preguntó Scott incitándola, posando la mano en su cintura, acto que hizo reaccionar con rapidez a Vera y se despegó de inmediato adelantando el paso.


    El maître los condujo hasta su mesa reservada y les entregó las cartas.


    —Te recomiendo el salmón marinado —dijo Scott para romper el silencio que se había instaurado entre los dos.


    —Gracias, pero tomaré el pato confitado. No soy mucho de pescado.


    —Perfecto.


    —Los señores, ¿saben ya que van a tomar? —preguntó el camarero.


    —Para la señorita pato confitado y para mí el salmón marinado, unos entrantes y una ensalada. Traiga el mejor vino que tengan. Gracias…


    Vera se quedó sin palabras; que alguien eligiera por ella en una cena era algo que le superaba. Ya no aguantaba al tipo que tenía enfrente, pero no podía hacer otra cosa más que comportarse, lo que menos le apetecía era montar un numerito delante de todo el mundo, al fin y al cabo era famosa; aunque se había retirado hacía una semana, la prensa aún seguía persiguiéndola para hacerle entrevistas.


    —Y dime, Vera, ¿a qué te dedicas ahora que has dejado las pasarelas?


    —Tengo mi propia marca de bisutería —contestó cortante—, de momento soy mi propia diseñadora y a la vez quien crea los complementos, pero pronto tendré que contratar a más personal, tengo bastantes pedidos.


    —¡Interesante! Yo trabajo en la bolsa, algo aburrido pero con lo que gano mucho dinero, la verdad…


    Ese comentario no pasó desapercibido para Vera, provocando que su noche aún fuera más nefasta. Ella nunca le había dado importancia al dinero; se crio en España, su país natal, su madre se había sacrificado mucho por conseguir su sueño, siempre le estaría agradecida por ello, pero no tuvo ningún tipo de lujos hasta que su carrera profesional subió. Era verdad que ahora se permitía muchos caprichos, pero también porque sabía que eso paliaba la falta de cariño humano, pues después de la pérdida de su madre, solo tenía a su única amiga verdadera, Sasha.


    —Si es un trabajo aburrido, ¿por qué no intentas cambiar?


    —Como te he dicho, me proporciona una gran suma de dinero para labrarme un futuro prometedor y poder darme todos los caprichos que deseo.


    —¡Enhorabuena! —comentó con sarcasmo.


    —Vera, ¿te pasa algo conmigo? Si mal no recuerdo, has sido tú la que ha elegido la cita conmigo, imagino que será porque te intereso, aunque estás un poco arisca.


    —¿Perdona? —inquirió incrédula.


    Era lo último que le faltaba para arreglar la noche; se levantó de su asiento, cogió su bolso y se dispuso a irse, no sin antes coger la copa de vino y lanzarle su contenido a la cara.


    —¡Eso por engreído! —expuso malhumorada.


    Scott no hizo ni dijo nada, solo miraba su cara camisa de cuatrocientos dólares y maldecía en silencio a la egocéntrica y perdonavidas de la modelo. Que sí, realmente era preciosa, pero no valía la pena, tenía un carácter extraño y, para echar un polvo, cualquier otra mujer le servía, aunque tenía que admitir que era la más hermosa con la que había estado.


    «Ya sé por qué está soltero el capullo este, no me extraña, semejante personaje».


    Salió del restaurante maldiciendo por su mala suerte, cogió un taxi y se fue hasta su casa. Al llegar a la puerta de su edificio, pagó al taxista y salió casi echando humo; aparte de haberse arreglado, había perdido el tiempo con un tipo que sabía de antemano que no iba a ser el hombre de su vida. Además, tenía que cenar algo y bajar a Lua.


    —¡Me cago en mi mala suerte! —expuso cuando vio la nevera casi vacía.


    Tenía hambre y apenas tenía leche y unos yogures. Con lo ajetreada que había sido la semana de trabajo, no había salido ni a hacer la compra. Eran casi las doce, no sabía qué hacer pero sí lo que le apetecía: una hamburguesa.


    Se cambió de ropa, cogió a Lua y se marchó a dos manzanas de su edificio, donde sabía que hacían unas hamburguesas más que grasientas, pero le daba lo mismo, esa noche necesitaba bajar su enfado y, como no tendría sexo, se daría un capricho, uno de los grandes.


    Aaron paseaba por los alrededores con su perro Chester, un Australian Shepheard tricolor, con ojos azules. Un buen perro, totalmente obediente, pero que cuando vio a Lua salió disparado hacia ella soltándose del amarre de su dueño.


    —¡Chester! —gritaba Aaron ajeno a que a la perrita que perseguía era la de Vera—. ¡Chester!


    Cuando le dio alcance, no se podía creer lo que sus ojos veían: era Vera, que estaba acariciando a su perro.


    —Hola… Nos volvemos a ver… —expuso ella nerviosa.


    —¡Eso parece! Será cosa del destino —dijo Aaron sabiendo que no era así, que él había paseado intencionadamente por los alrededores del edificio de Vera.


    —¡Bonito perro! ¿Qué raza es?


    —Gracias, un Australian Shepheard. Son perros muy nobles. El tuyo es un schnauzer, sal y pimienta, ¿me equivoco?


    —No, Lua es exactamente esa raza. ¿Sabes mucho de perros?


    —Un poquito, la verdad. Me gustan mucho y Chester es mi fiel compañero…


    —¡Igual que Lua!


    —Bueno, creo que es hora de irnos.


    —¿Vives por aquí? —le preguntó Vera.


    —No muy lejos —expuso mintiéndola deliberadamente, para que no pareciera lo que realmente era, que la vigilaba.


    —Ha sido un placer volver a verte. Seguro que entonces coincidiremos de nuevo, quizás podemos llevarles algún día al parque para que jueguen. Parece que se han caído muy bien.


    —Seguro que Chester y Lua están encantados. Ya nos veremos, Vera.


    —Claro que sí, Aaron. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Él aceleró un poco el paso cuando perdió de vista a Vera y suspiró al saber que al menos ambos tenían una buena compañía.


    Vera se dirigió a por su hamburguesa, se la comió por el camino y regresó a su casa un poco menos enfadada por cómo había finalizado la noche, había vuelto a ver esa preciosa mirada que la había cautivado desde el primer momento.


    


    

  



  

    Capítulo 3


     


    Vera se acostó con una sensación extraña y con el recuerdo de esa mirada de ojos verdes que tanto la hipnotizaba. Aaron tenía algo, aunque no creía que volviera a verlo. Quizás debería haberle pedido su número de teléfono, pero ya era tarde; cuando estaba a su lado se sentía nerviosa y no actuaba con propiedad.


    Después de ese domingo trabajando duramente, había concluido su primera semana con su nueva ocupación laboral, lo cual era algo que la entusiasmaba y no se quejaba por ello. Sabía que no podría aguantar durante mucho tiempo ese ritmo de trabajo, pero de momento quería que sus diseños y sus piezas fueran únicas, que fueran elaboradas por ella misma.


    Después de bajar a comer algo ligero a un restaurante donde era asidua, regresó a casa para tumbarse un rato en el sofá. Lua reclamaba su atención, así que la cogió en brazos y la subió, colocándola en su regazo.


    —Pequeña, mami está cansada, pero dentro de un rato te sacará a dar una vuelta. ¿Te parece bien?


    Con un contundente ladrido, la perra aprobó de buena gana su propuesta y se quedó tumbada en sus piernas, recibiendo las atenciones que Vera le prestó.


    Se recostó un poco, no podía dejar de pensar en Aaron, en su mirada penetrante; aunque no sabía nada de él y probablemente un hombre así ya estuviera casado, por alguna misteriosa razón sentía la necesidad de conocerlo más.


    Se quedó dormida soñando con su misterioso caballero hasta que recibió un lametazo en la cara, Lua reclamaba nuevamente su atención.


    —Mi chica, ahora mismo salimos. Lo siento, me quedé dormida.


    Se puso las deportivas y, ataviada con unas mallas y una camiseta, salió a la calle a dar un paseo con su perrita. Una parte de ella ansiaba poder encontrarse con Aaron, conversar y conocerlo mejor, pero esta vez no tuvo esa suerte.


    Aunque Aaron estaba observándola desde una distancia prudencial, prefirió esta vez no encontrarse, no quería parecer un acosador, quería darle su espacio, aun ansiando ese reencuentro.


    Una llamada de Sasha alertó a Vera. De inmediato cogió el teléfono.


    —Hola Sasha.


    —Hola preciosa, ¿qué tal tu cita de ayer?


    —¡Mi cita! —expresó nerviosa—, un desastre. Pero tengo que contarte algo. ¿Te apetece mañana quedar conmigo?


    —Claro cariño, eso está hecho. Nos vemos mañana. Ahora voy a acostarme, el fin de semana ha sido muy completo. Tú ya me entiendes…


    Ambas rieron, Vera sabía muy bien a qué se refería su amiga y no entraron en más detalles.


    —Hasta mañana, cielo.


    Colgó el teléfono y entró en su edificio. Cenó un simple vaso de leche y se marchó a la cama agotada por el duro día de trabajo.


    De nuevo esa intensa mirada verde la persiguió incluso en sus sueños.


    ***


    El lunes, con una nueva semana por delante, Vera decidió comenzarla más tranquila; había aceptado una entrevista para una revista que se interesaba por los diseños de sus complementos. Sería en un par de días; durante esa mañana trabajó un poco en unas nuevas ideas y decidió bajar al supermercado a comprar algo de comida.


    Aaron ese día tenía que trabajar cerca de la casa de Vera, por lo que decidió comprar algo ligero para comer y entró, casualmente, en el mismo supermercado donde ella hacía la compra.


    Una mujer con un niño luchaban por el control del carro sin percatarse de la gran torre de botes de conservas que iban a arrollar. Vera miraba los pasillos en busca de su comida, hasta llegar a la gran torre. En décimas de segundo, esa torre de botes comenzó a precipitarse y ya se veía debajo de las latas de conservas, si no hubiera sido por unas fuertes manos que la trasladaron a un lugar seguro, cayendo al suelo debajo del cuerpo masculino que la había salvado del golpe. Al elevar su cara, de nuevo esos ojos verdes la paralizaron. Aaron la había vuelto a salvar. Ninguno de los dos se movió por el momento de la postura en la que se encontraban. Él estaba encantado de tenerla entre sus brazos y ella seguía en estado de shock por lo acontecido.


    —¿Se encuentran bien? —preguntó la mujer causante del desastre—. Lo lamento.


    —Sí…, sí…, estamos bien —contestó Aaron incorporándose y ayudando a Vera a levantarse.


    —Gracias…, parece que estás siempre para salvarme de los desastres, voy a creer que eres mi caballero andante.


    Aaron sonrió por el calificativo que Vera le había dado.


    —Será el destino, ya sabes que estas cosas pasan… ¿estás bien?


    —Sí, gracias. La verdad es que es un destino muy puñetero… Bueno, al menos te ha dejado hacer tu nueva buena obra del día, te estás lucrando a mi costa —guaseó.


    —La verdad es que contigo me está siendo muy fácil hacer mis buenas obras…


    —No sé si tomármelo como un cumplido…


    —¿De verdad que no te has hecho daño?


    —Siendo sincera, me duelen un poco mis posaderas, pero negaré que lo he dicho.


    Ambos empezaron a reírse a carcajadas hasta que todas las personas del supermercado se los quedaron mirando.


    Vera, un poco avergonzada, se despidió de Aaron, no sin antes volver a agradecerle su ayuda.


    Aaron por su parte no cabía en sí de gozo, volver a encontrarse a Vera y tenerla entre sus brazos, aspirar su olor, le había excitado. Nunca en su vida se había sentido así teniendo a una mujer entre sus brazos, pero claro, hacía muchos años que su atracción por Vera era cada vez más fuerte. Se marchó a trabajar con una sonrisa en los labios, creía que nada podía enturbiar su día, aunque se equivocó. La modelo a la que tenía que fotografiar era una arrogante y caprichosa niña que había llegado a la fama por su hermosura y su cuerpo espectacular, pero que dicha fama se le había subido a la cabeza.


    Hizo su trabajo, intentando que la caprichosa mujer posara como él le indicaba. Le llevó casi una hora de más finalizarlo, pero creía que al menos había conseguido unas fotos decentes para su revista.


    Vera llegó a casa como en una nube; estar entre los fuertes brazos de Aaron, que la salvara de verse presa de aquella torre de latas de conservas, había sido un acto heroico. Colocó la compra y se preparó un baño de espuma para relajarse, ya que en breve llegaría su amiga Sasha.


    Estuvo una hora metida en el agua, hasta que una llamada la sacó de su relajación. Se trataba de Amanda.


    —Hola Amanda —contestó.


    —Hola, siento molestarte tan tarde; al no recibir tu llamada supuse que las cosas no fueron del todo bien. Scott es un hombre complicado.


    —¿Complicado, dices? Es un egocéntrico y un hombre posesivo. Prefiero estar sola que estar un minuto con él.


    —Lo siento, pensé que quizás encajaríais, culpa mía. Quería saber si querrías quedar con Matt esta semana, el segundo de tu lista.


    —Ahora no sé quién es Matt.


    —El chef, libra los miércoles. Vamos, que cierra el restaurante… ¿qué te parece?


    —La verdad es que entre semana no quiero salir, tengo mucho trabajo.


    —Veré qué puedo hacer, pero es difícil; Matt está con la expansión de su negocio y ahora tiene poco tiempo libre.


    —Amanda, entonces no es el hombre que necesito en estos momentos. Pasa al siguiente…


    —Está bien, ¿pero lo dejamos en la lista?


    —Sí, pero para el último.


    —Perfecto entonces, probaremos con Andrew; te digo algo cuando tenga noticias.


    —Gracias Amanda. Ciao.


    —Adiós.


    Colgó el teléfono y suspiró. Por el momento no quería tener otra cita, pero sabía que porque Scott hubiese resultado ser un cretino, no significaba que el resto de hombres lo fuera.


    «Aaron no lo es, mi caballero de brillante armadura», caviló.


    Salió del baño, se puso ropa de estar en casa y el timbre la alertó de la llegada de su mejor amiga.


    —Hola guapa, llegas tarde —la increpó Vera.


    —Hoy he tenido un día de perros en el trabajo.


    —Ah, ¿pero tú tienes de esos? Creía que mi estilista favorita siempre tenía un buen día en su negocio.


    —Calla, calla, que mejor no te cuento. Hoy se han puesto dos de tres empleadas enfermas. No podía anular las citas y al final he conseguido salirme y dejar a Melanie sola; por un momento pensé que tenía que anular nuestra charla, y mira que desde ayer llevo especulando…


    —La cita con Scott fue de mal en peor. Pero mi día no fue del todo malo…


    —¿Y eso? ¿Vas a contármelo o voy a tener que sacártelo a tiros?


    —Cuando salí de comer contigo, decidí volver andando; después del atasco con el taxi no quería volver a pasarme media tarde metida en un vehículo. El caso es que un ladrón tiró de mi bolso y me lo quitó, pero un guapo transeúnte se hizo con él, haciendo un placaje al ladrón. Este salió huyendo, pero al menos recuperó mi bolso. ¡Qué ojos, Sasha! Aaron tiene unos preciosos ojos verde claro que, cuando te mira, se te derriten hasta las bragas.


    —¡Pero qué bruta es mi niña!


    —No exagero. Es guapísimo.


    —¿Y qué pasó después?


    —Pasó que le di las gracias, nos presentamos y nos despedimos.


    —¿Así, sin más? ¿Pero tú eres boba? ¿No le pediste el teléfono?


    —Me dejó hipnotizada, pero espera que la historia sigue…


    —Cuenta, cuenta…


    —Salí con Scott; si cuando me llamó me pareció un controlador, en la cena quiso pedir por los dos. Estuve bastante tirante, lo admito, y me dijo que si yo le había elegido a él era porque me gustaba, pero que notaba que estaba un poco recelosa. No pude más, Sasha, me estaba crispando todos los nervios. Le tiré la copa de vino encima y me marché.


    —¡Bien hecho! Pedorro, ¿quién se habrá creído que es? Tampoco estaba tan bueno…


    —A ti te pareció el más guapo de los cinco.


    —Vale, lo admito, pero es un capullo, y de esos no nos hace nada de falta.


    —¡Cierto! Te sigo contando…


    —Sí sigue…


    —Llegué a casa, me cambié de ropa y saqué a Lua con la intención de comerme una hamburguesa en el bar de Tom. Pero antes de que eso pasara, un precioso perro nos acorraló. Al llegar su dueño, volví a quedarme petrificada.


    —¡Aaron!


    —Exacto. El mismo. Conversamos un rato, no mucho y después se marchó.


    —Evidentemente, no le pediste el teléfono…


    —No. Lo siento, Sasha, pero te juro que su presencia me descoloca.


    —¡Mmmm! Eso me gusta…


    —A mí no.


    —¿Por qué, amiga?


    —Porque estoy segura de que un hombre como él estará casado, comprometido o con pareja. Además, esta mañana volvió a salvarme en el supermercado.


    —¿De veras?


    —Yo iba despistada comprando, y una madre con un niño arrollaron una torre de latas de conserva, todas se venían hacia mí, pero Aaron me empujó y los dos caímos a un lado. ¡Dios, olía tan bien! No podía ni mover un músculo. Cuando me percaté de que era él, pensé que había muerto y estaba en la gloria.


    —Y de nuevo, nada de teléfono, ¿verdad?


    —Verdad. Lo siento Sasha, pero creo que Aaron despierta en mí el lado soso y cobarde, no soy capaz apenas de articular palabra alguna.


    —Nena, pues la próxima vez que te cruces con él, como no le pidas el teléfono, voy a matarte.


    —No es tan fácil…


    —Sí que lo es.


    —¿Y cómo lo hago? —inquirió un poco molesta por las palabras de su amiga.


    —Cariño, le dices: creo que me tendrías que dar tu teléfono, lo digo porque cuando mi cocina se esté quemando o mi gato se haya subido a un árbol, estoy segura de que si te llamo vendrás a salvarme…


    —¡Qué graciosa!


    —Vera, un poco de imaginación, no sé…


    —Yo no soy así, además ya te he dicho que con él me bloqueo. Solo hemos hablado un poco más cuando lo de los perros, y quizás porque me sentí cómoda.


    —Cariño, creo que Aaron es un hombre interesante y, por lo que me dices que sientes cuando estás con él, diría que es el apropiado para ti.


    —¡No digas tonterías! Son esos preciosos ojos los que me hipnotizan, pero nada más.


    —Vera, tú dirás lo que quieras, pero te gusta, y conociéndote como te conozco, tienes sueños húmedos con él.


    —¡No seas idiota! Solo he soñado con él una vez y precisamente sueños húmedos no eran…


    —¡Ja, te pillé! Sí que piensas y sueñas con él.


    —Vale, sí, pero no quiero hacerme ilusiones… Además, Amanda me ha llamado hace un momento. Quería que quedara con el chef el miércoles, le he dicho que entre semana no quiero citas, pero parece ser que es un hombre ocupado. Lo he dejado para el último. No necesito un hombre que no tenga tiempo para mí.


    —¡Bien dicho! ¿Quién era el siguiente?


    —Creo que era Andrew, el ginecólogo.


    —Vaya ese te puede explorar muy bien mientras te hace un buen cunnilingus.


    —¡Joder, Sasha! Mira que eres bruta…


    —No estoy diciendo nada malo, solo que con tantas vaginas como ve al día, no sé si en una noche de sexo se centrará tanto o pensará en si te verá algún defecto vaginal.


    —¡Es diferente! ¡Vamos, digo yo!


    —Bueno, tú sal con el ginecólogo, porque si no es lo que buscas, al menos te dirá si tu vagina está en buen estado.


    —¡No tienes remedio, Sasha!


    Ambas estallaron en carcajadas mientras se tomaban su café con pastas. Pasaron el resto de la tarde hablando de los preparativos de la boda de Sasha, que aunque aún no tenía fecha, el fin de semana habían comenzado a mirar restaurantes, aunque estaban pensando en buscar una organizadora de bodas para evitarse perder tiempo.


    Sasha se marchó bien entrada la noche; una extraña sensación le recorrió el cuerpo cuando vio paseando a un hombre que se ajustaba a la descripción que su amiga le había indicado de Aaron. Estuvo tentada a acercarse a él, pero al final no quiso quedar como una tonta; era de noche y no se podían ver con claridad los ojos del individuo que paseaba con un perro que ni siquiera distinguía la raza, pues a ella los animales no le gustaban lo más mínimo. Solo Lua, y porque era la perrita de su amiga y no tenía más remedio que acogerla cuando Vera lo necesitaba.


    Aaron esa noche esperó una hora a que Vera saliera con su perra, pero no apareció y decidió marcharse a su casa, un poco desilusionado. Tenía tantas ganas de verla de nuevo que no se daba cuenta de lo acosador que comenzaba a ser su comportamiento hasta que, de camino a casa, su subconsciente le jugó una mala pasada.


    «Aaron, creo que todo esto se te está yendo de las manos; es una mujer preciosa, pero tantos encuentros fortuitos solo pueden hacerla pensar que la estás acosando, y no queremos que se asuste, tienes que intentar alejarte un poco de ella, al menos unos días».


    Su cabeza al menos aún le funcionaba y tenía razón; aunque en el supermercado no había sido provocado, volverse a encontrar solo podía presagiar que Vera comenzara a sospechar y él no quería eso. Necesitaba tenerla en su vida y, aunque fuera poco a poco, comenzaría a ganarse su confianza, eso sí, sin sentirse como un acosador.


    Se marchó a su casa, cenó algo rápido y se marchó a la cama observando una foto que le había hecho a Vera en su último desfile. Se la había pasado a su móvil y de vez en cuando la observaba, para así conciliar un placentero sueño dominado por la preciosa rubia de ojos azules y sonrisa angelical que hacía años le había robado el corazón.


     


    


    


  



  
    Capítulo 4


    


    Vera se tumbó en su cama después de una ligera cena e intentó conciliar el sueño, pero la conversación con su amiga, unida a la intensa mirada de ojos verdes que la perseguía día y noche, hicieron imposible que llegara a dormirse. Miraba el reloj cada media hora y, a las dos de la mañana, desesperada, se preparó un café largo y se puso a trabajar. Al menos eso haría que su insomnio no le pasara después factura a lo largo de la mañana y se retrasara con el trabajo.


    Cada hora descansaba, se tumbaba cinco minutos en la cama, para ver si podía quedarse dormida, pero era imposible, parecía que su cabeza no estaba dispuesta a relajarse y sumirse en un profundo sueño. Por lo que a las cinco de la mañana se preparó otro café bien cargado y continuó con su trabajo.


    A las once de la mañana, después de sacar a Lua a hacer sus necesidades y regresar a casa, estaba exhausta; se tumbó en el sofá y esta vez el cansancio acumulado hizo de las suyas sumiéndola en un profundo y placentero sueño con Aaron.


    Una llamada a su teléfono la despertó a las doce y media. Era Liz, su antigua jefa. Decidió contestar pese al cansancio que sufría en su cuerpo.


    —Hola Liz, ¿en qué puedo ayudarte? —dijo con voz pesarosa y sin apenas fuerzas para articular palabra.


    —Hola, bonita. Me preguntaba si podrías cedernos alguno de tus complementos para el próximo desfile, te haríamos publicidad.


    —Tendré que consultarlo con mi empresa, tengo un contrato de exclusividad con ellos, todas las piezas tienen que verlas ellos y aprobarlas…


    —Vaya, ¿y qué me dices de tus trabajos anteriores? Los que has estado luciendo tú en las pasarelas.


    —También tiene la exclusividad. Pero intentaré hablar con ellos.


    —No puedo pagar nada, solo sería un préstamo… Os haríamos publicidad.


    —Liz —dijo cortándola—, lo sé, si por mí fuera ya los tendríais, pero esas decisiones no las tomo yo. Ahora les llamo y te cuento.


    —Gracias, cielo.


    Colgó el teléfono y, pese al cansancio, llamó a la directora ejecutiva de la empresa en la que ahora trabajaba.


    —Hola Jane.


    —Vera, ¿todo bien?


    —Sí, tranquila, tendrás el pedido en la fecha acordada, he conseguido adelantarme esta semana.


    —¡Cuánto me alegro!


    —Pero no te llamo para eso; me preguntaba si habría alguna posibilidad de que mis diseños pasearan mañana por la pasarela, me llamó Liz.


    —Lo sé, primero me llamó a mí y le dije que no es posible, la colección aún no se ha lanzado, no podemos exhibirlos hasta dentro de dos semanas, cuando tenemos la presentación.


    —Vaya, qué contratiempo.


    —Lo siento, Vera. Pero sabes que no es posible. Me sabe mal, porque me consta que le tienes mucho aprecio a Liz, pero lo que nos pide por el momento es inviable.


    —Tranquila, lo entiendo. Se lo haré saber.


    —Gracias, Vera. Hablamos al final de la semana. Estoy deseando ver los últimos trabajos, como siempre sabes deslumbrarnos, llegarás lejos.


    —Gracias a ti, por todo. Que tengas un buen día.


    —Igualmente, Vera.


    Cuando Vera colgó el teléfono no sabía cómo sentirse; le daba lástima no poder ayudar a Liz, pero una parte de su cabeza estaba enfadada con ella por llamar primero a su jefa e intentar utilizarla a ella para convencerla.


    Marcó el número de teléfono de Liz y, al tercer tono, respondió a la llamada.


    —Hola, Vera. ¿Qué puedes decirme?


    —Liz, hola. Sabes que te aprecio mucho, pero es imposible; además, me siento un poco molesta contigo por no haber acudido primero a mí y que lo hicieras después para utilizarme.


    —Lo siento, Vera. Fue un poco rastrero, lo sé. Gracias por ayudarme…


    —De nada. Suerte en el desfile.


    —Gracias, nos vemos.


    —Sí, nos vemos…


    Colgó de nuevo el teléfono, miró el reloj y era casi la una y media. Entre llamada y llamada se le había ido una hora, por lo que decidió prepararse la comida, comer rápidamente y acostarse un rato, al menos hasta las cinco o las seis de la tarde, para compensar las horas de insomnio.


    A Aaron le habían propuesto cubrir un desfile en Los Ángeles y, pese a que no le apetecía nada, sabía que era la forma de poner un poco de distanciamiento ante la locura de vigilar a Vera a todas horas, por lo que aceptó sin pensar.


    La semana para Aaron fue agotadora, días de mucho trabajo, fotos en el desfile, cenas con algún compañero, pero él solo anhelaba regresar a casa y volver a ver a Vera. No había tenido mucho tiempo, pero en la inmensidad de la noche, solo pensaba en ella. Desde que la había conocido y había conversado con ella, se sentía más unido que nunca a la mujer que le robaba el sueño.


    Vera estuvo trabajando muy duro durante toda la semana, solo salió a comer con Sasha en una ocasión y para sacar a Lua a hacer sus necesidades. Ansiaba poder reencontrarse con su caballero andante, pero esa semana no lo vio y sintió un poco de decepción por ello.


    Amanda la había llamado para la cita con Andrew, el ginecólogo, que sería el próximo sábado. Vera, durante toda la semana, no quiso pensar en ello, hasta que llegó el momento. Por lo menos Andrew no había sido tan osado como Scott y no la había llamado para cambiar la hora.


    Se decantó esta vez por un vestido más largo y ajustado, color vino tinto, resaltando así su esbelto cuerpo. Dejó su cabello suelto y se maquilló un poco. Como no sabía si bebería algo de vino y alguna copa después de la cena, decidió ir a su cita en taxi con tiempo necesario para no llegar tarde.


    A las diez menos cinco llegaba al restaurante, entró según la indicación de Amanda y el maître la condujo hasta la mesa donde Andrew la esperaba. En cuanto la vio, se levantó para saludarla con dos suaves besos. Ella se limitó a poner las mejillas y soltar unos besos al aire.


    —Buenas noches, Vera. Un placer conocerte.


    —Lo mismo digo, Andrew.


    —La verdad es que me siento un poco intimidado con una mujer tan bella a mi lado —expuso Andrew para cortar un poco el silencio que se había instaurado entre los dos.


    —Bueno, yo podría decir lo mismo teniendo a un ginecólogo tan prestigioso como tú. Ya me entiendes… —comentó Vera dándole un poco de gracia al asunto.


    Andrew pareció relajarse y dibujó una bonita sonrisa que no le pasó desapercibida a Vera.


    —Por lo que sé de ti, acabas de terminar tu carrera como una gran modelo y ahora te has vuelto una prestigiosa diseñadora de bisutería para una importante firma en el país. ¿Cómo te decantaste por la bisutería?


    —Gracias, Andrew, me halagas. La verdad es que siempre me ha gustado mucho el diseño, por eso me metí en el mundo de la moda. El tema de la bisutería empezó como un hobby y ahora mira, aquí estoy, con un pequeño taller y trabajando muchas horas para sacar adelante todos los pedidos que tengo.


    —No quiero entrometerme pero, si tienes mucho trabajo, quizás deberías contratar a alguien para que te ayude, ¿no?


    —Lo he pensado, pero soy bastante minuciosa, me gusta que todo esté como quiero y creo que al final tardaría más en enseñar a alguien que en hacerlo yo misma…


    —Te entiendo perfectamente. Yo soy bastante perfeccionista y no me gusta que a mis pacientes les atienda otro ginecólogo.


    —¿Y tú Andrew, cómo te decantaste por la ginecología?


    —Tradición familiar… Es así de sencillo. Mi abuelo y después mi padre fueron ginecólogos, creo que no tuve mucho que pensar cuando empecé la carrera.


    —¿Pero realmente era tu sueño?


    —Si te soy sincero, no, me hubiera gustado ser pediatra, pero mi padre me lo quitó de la cabeza. Al menos ser ginecólogo me abre una puerta a traer a los niños al mundo. Con ello disfruto mucho.


    —Vaya…


    —Es un mundo maravilloso, créeme. La experiencia de traer un bebé y hacer feliz a una familia es gratificante, pero debo admitir que los niños me apasionan. Mi mejor amigo es pediatra y todos los días dice que aprende muchas cosas de ellos. A veces me hubiera gustado poder decir que no a la tradición familiar, pero fui el único hijo que mis padres tuvieron y parecía que era de obligado cumplimiento…


    —Lo siento…


    —Yo no…, me gusta mi trabajo…, no me malinterpretes, es solo que a veces me gusta pensar cómo hubiera sido mi vida como pediatra. Además, tampoco he tenido mucha suerte en el amor. Siempre he querido formar una familia, a poder ser numerosa…


    La cara de Vera se torció, ella no estaba dispuesta a tener hijos, creía que ya tenía una edad avanzada para tenerlos. Además, no disfrutaba con ellos, como podía ser el caso de otras mujeres con los hijos de sus amigos o familiares.


    —Creo que he entrado en un terreno pantanoso —expuso Andrew al ver la cara de ella.


    —Lo siento, pero los niños no son lo mío, yo no creo que fuera capaz de tener ni siquiera uno.


    Ahora era Andrew quien se sentía decepcionado por la aclaración de Vera. No descartaba el hecho de seguir conociéndola pero, ya de antemano, sabía que no sería la mujer con la que acabaría su vida, pues él ansiaba tener hijos.


    Lo mismo pensaba Vera. Andrew le parecía atento, amable y quién sabe, incluso podría ser un gran amante, pero tenía claro que ella no quería tener hijos; quizás si le llegase pronto el amor de su vida, podría plantearse tener un retoño, pero no más.


    Continuaron la velada charlando un poco, conociéndose mejor. Ambos se encontraron cómodos cuando los nervios del comienzo de la cita se disiparon.


    Finalizada la cena, Andrew decidió dar un paso más para continuar conociéndose un poco mejor.


    —¿Te apetece ir a tomar una copa?


    —Claro, por qué no…


    —Tengo el coche aquí cerca, ¿te importa si te dejo unos minutos sola mientras voy a recogerlo?


    —Tranquilo, ve a por él. Yo espero aquí.


    La impresión que a Vera le había dado Andrew era buena, salvo por el detalle de los hijos, pero esa noche se iba a dejar llevar, necesitaba olvidarse de todo por unas horas y él era un buen hombre, pero aunque se lo negara a sí misma, solo ansiaba que esa cita hubiese sido con Aaron. Aunque no había vuelto a saber nada de él, le hubiera gustado poder disfrutar de su compañía.


    «Vera, quizás tenga una familia, no te hagas ilusiones con él», se decía a sí misma, aunque era imposible no perderse en su preciosa mirada.


    Andrew apenas tardó en llegar, se bajó del coche y, como buen caballero, le abrió la puerta para que ella pasara. Otro gesto que no le pasó desapercibido a Vera. Desde luego, nada tenía que ver con Scott, eso era un gran punto a favor de Andrew.


    Llegaron a la zona de marcha, aparcaron en un parking subterráneo y ambos salieron del coche a la vez para disfrutar de la preciosa noche y del ambiente festivo.


    Entraron en un bar que Vera conocía, en sus fiestas después de los desfiles eran asiduas allí, por lo que uno de los camareros al verla la saludó de forma efusiva y tal vez exagerada. Se trataba de Richard, un gran amigo que, aunque era gay, Vera y él siempre habían congeniado de maravilla.


    —Andrew, te presento a Richard, un buen amigo. Richard, él es Andrew.


    Se saludaron amistosamente. Una vez hechas las presentaciones y después de charlar un ratito con Richard, Andrew se anticipó a este para preguntar a Vera por su consumición.


    —Vera, ¿qué quieres tomar?


    —Un shirley temple para mí —contestó sin prestarle mucha atención.


    —Richard, cuando puedas nos pones un shirley temple para la señorita y un gin-tonic para mí.


    —Por supuesto, ahora mismo os lo sirvo.


    Richard regresó detrás de la barra y Vera se acercó a Andrew, que parecía un poco molesto por haberlo dejado apartado de la conversación.


    —¿Hace mucho que conoces a Richard?


    —Unos cuantos años. Las chicas…, bueno, mis antiguas compañeras de pasarela, yo siempre las he llamado las chicas, solíamos venir a bailar y a tomar unas copas después de algún desfile importante.


    —Un lugar interesante; perdona, pero yo no soy mucho de fiestas nocturnas. Creerás que soy un antiguo, pero no me pega mucho. Por eso recurrí a la agencia para tener citas.


    —Y dime, Andrew, ¿has salido con muchas mujeres de la agencia? —preguntó Vera, que tenía curiosidad por conocer un poco más de su vida sentimental.


    —Con cinco o seis, pero ninguna era la mujer que esperaba.


    —¿Y yo lo soy?


    —Siendo sincero, creo que no. —La cara de Vera era todo un poema—. No me malinterpretes, eres una mujer preciosa, inteligente, independiente y que sabe muy bien lo que quiere en la vida. Podría congeniar contigo perfectamente, pero no quieres tener hijos, y para mí es algo indispensable para mi vida. Sé que me voy haciendo mayor, pero no me importa, siempre he querido formar una familia, a poder ser numerosa, es lo que siempre he añorado desde niño, haber compartido con mis hermanos pelas, risas y juegos.


    —Vaya, lo siento, Andrew, aunque agradezco tu sinceridad. Entonces, ¿damos por concluida la cita?


    —Me gustaría pasar una noche diferente, para variar —dijo Andrew y Vera entendió el doble sentido de su propuesta.


    No sabía qué hacer. Andrew era atractivo, un hombre encantador, no tenía nada que perder. Además, si se acostaba con él, quizás pudiera borrar de su mente a Aaron y las fantasías que ella misma se había creado en su mente de que fuese su caballero andante.


    —¿Me estás proponiendo algo? —inquirió Vera agarrándolo de la corbata y atrayéndolo hacía ella.


    —Quizás…


    —Bueno, pues tomemos la copa y, si quieres, vamos a un hotel.


    —¿No prefieres en tu casa o en la mía?


    —Si no te importa prefiero un hotel, algo más informal.


    —Lo que quieras.


    La música del local sonaba y Vera comenzó a bailar bastante desinhibida, exhibiendo sus perfectas curvas al son de la música. Muchos hombres la miraban, pero solo uno sería el afortunado de tenerla entre sus brazos aquella noche.


    Después de un par de canciones y de tomarse la copa, Andrew decidió que era el momento indicado, debido a su nivel de excitación al ver bailar a Vera, para marcharse del bar e ir al hotel más próximo, por lo que tomó su mano y ella, tras despedirse de Richard, lo acompañó gustosamente.


    Lo que ella no sabía era que, al fondo del local, un hombre celoso la devoraba con la mirada. Aaron había llegado hacía unas horas a Manhattan y había decidido salir a tomar una copa antes de dormirse, y allí estaba su musa, la mujer que irrumpía en sus sueños todas las noches. Moviéndose sensualmente, excitándolo, haciendo que su corazón latiera desbocado. Pero cuando la vio salir agarrada de Andrew algo en su corazón se resquebrajó. Ella estaba con otro hombre y se marchaban a disfrutar de la noche. Suspiró hondo, ya estaba hecho, por lo que dejó la copa a medias y salió lo más rápido posible del local.


    Observó cómo Vera se montaba en el coche de aquel hombre, aunque sus miradas se encontraron unas décimas de segundo y se juró a sí mismo que sería el último hombre con el que Vera saliera. Él tenía que ser el siguiente, costase lo que costase, sería el caballero de brillante armadura para su doncella.


    En cuanto Vera cruzó su mirada con la de Aaron, su mente se nubló, estaba cometiendo un error. Andrew era un buen hombre, pero en verdad con quien quería compartir su cama no era con él.


    —Andrew, lo siento, me duele un poco la cabeza. Siento fastidiar tu cita…


    —Tranquila, te llevaré a casa.


    —Prefiero que me dejes en una parada de taxi; no es personal, pero me gusta guardar mi intimidad, espero que lo entiendas.


    —Lo comprendo perfectamente, siendo famosa es normal que no quieras que cualquier persona conozca tu casa.


    —Muchas gracias, Andrew. Lo he pasado genial —comentó cuando este detenía el coche al lado de la parada de taxi.


    Andrew le dio un beso en los labios, pero ni siquiera sintió nada. Era un beso vacío.


    —Buenas noches, que descanses, Vera.


    —Buenas noches, Andrew. Gracias por la velada, ha sido estupenda.


    —¿Te gustaría repetirla?


    —Creo que lo mejor será dejarlo aquí y ahora, los dos sabemos que esta relación no tendría futuro.


    —Tienes razón. Ha sido un placer conocerte. Si necesitas un ginecólogo…


    —Lo sé, gracias. El placer ha sido mío. Espero que de verdad encuentres a esa mujer especial, Andrew, te lo mereces.


    —Y tú también.


    Vera salió del coche, tomó el taxi y se dirigió a casa. Llegó un poco alterada por lo sucedido, parecía que el destino le estaba mandando señales. Aaron aparecía en su vida en los momentos más insospechados, por lo que se dijo a sí misma que, si lo volvía a ver, intentaría al menos propiciar una oportunidad de conocerse mejor.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Aaron se acostó con una sensación de asfixia en su pecho. No quería pensar en lo que esa noche supondría para Vera. Estuvo desvelado toda la noche dándole vueltas a lo sucedido; solo imaginarla con otro hombre en su cama le hervía la sangre y al final, nervioso, se levantó y se dirigió al estudio de la revista donde trabajaba para adelantar trabajo.


    Durante toda la mañana estuvo escogiendo las fotos de la modelo con la que había estado trabajando la anterior semana. Era guapa pero, por algún motivo desconocido, a todas las mujeres a las que fotografiaba les sacaba algún defecto.


    A las doce de la mañana decidió dejarlo. Tenía que sacar a dar un paseo a Chester y, sin pensarlo, se dirigió cerca de la casa de Vera; ansiaba poder verla y entablar una conversación para conocerla mejor e intentar conseguir una cita. Esperaba que su encuentro con el hombre de la noche pasada hubiera sido esporádico y no se volviera a repetir, aunque tenía que contar con ello, pero al menos intentaría seducirla.


    Tardó casi media hora en llegar a un parque cercano a la casa de Vera, esperó hasta las dos de la tarde, pero ella no apareció por lo que, cansado y hambriento, regresó hasta su apartamento.


    Vera tenía trabajo atrasado, por lo que no pensó ni un momento en que era domingo; sin tener otra cosa que hacer, decidió avanzar en unos diseños nuevos que requerían de un poco más de tiempo de lo habitual y que sin duda serían especiales, ya que pensaba quedárselos para ella, siempre con el permiso de empresa, pues tenían un acuerdo bastante cerrado, pero en ocasiones la dejaban disfrutar de alguna de sus creaciones.


    A las dos y media de la tarde, agotada, decidió parar unas horas para comer algo y descansar; no se había acordado de sacar a Lua, la pobre era una bendita, apenas se quejaba y nunca se había hecho sus necesidades en casa, pese a que había veces que no la sacaba hasta por la tarde. Cogió el collar e, instintivamente, la perra movió su pequeño rabito rápidamente. Era su turno y sus pequeñas patitas se ponían en guardia para salir a pasear.


    —Cariño, lo siento. Tengo que dedicarte más tiempo. Mami lo va a intentar…


    Lua dio un ladrido en señal de aprobación y dejó que su dueña le pusiera el collar y la correa de inmediato.


    Pasearon hasta el parque más cercano con un solo pensamiento, que el destino le hiciera volver a ver al hombre de sus sueños; pero lo que no sabía era que, hacía escasa media hora, se había ido decepcionado a casa. Vera jugó un rato con su perra lanzándole una pelota que ella traía con toda su energía y la dejaba caer a los pies, para que volviera a lanzársela. Así pasaron el tiempo. Cuando Vera comprobó que Lua estaba agotada, decidió poner fin a su juego y regresar a casa. Se preparó una ensalada ligera y, en silencio, ante la atenta mirada de su perra, la degustó.


    —Mi niña, luego te daré una de tus chuches preferidas, pero sabes que no te daré comida de humanos, no es buena para ti.


    Si una cosa tenía clara Vera era que no le daría nada a Lua que pudiera hacerla sentir mal. Concluida su ensalada, era el turno de su perrita. Sacó la comida de un pequeño dispensador y después fue al frigorífico a por un poco de pate especial para animales. Se lo echó todo en su cuenco y dejó que su pequeña amiga degustara su comida tranquila.


    Decidió acostarse un rato, pero su cama últimamente se había convertido en un lugar de insomnio, por lo que decidió tumbarse en el sofá y dejarse llevar a los brazos de Morfeo.


    ***


    Con la llegada del lunes, la rutina comenzaba para Aaron; tenía aún trabajo atrasado en la revista y sin dudarlo, como todos los días, acudió antes de la hora establecida. No solo se dedicaba a ser fotógrafo, sino que era redactor de una sección fija, aunque sin tener mucho que opinar respecto al tema a tratar, pues su jefa siempre lo escogía y él se limitaba a dar su humilde opinión. Mientras preparaba el artículo, su jefa salió echando chispas por los ojos y farfullando palabras inconexas hablando por teléfono.


    —¡Quiero a Vera Casas este mes en mi revista y la tendré! —exclamó desaforada, discutiendo con la persona que se encontrara al otro lado de la línea telefónica.


    Una idea se le vino a la mente; si fuera él quien consiguiera unas fotos y ese artículo de Vera, seguro que se ganaría algunos puntos con la jefa y quizás le permitiera un poco más de manga ancha en sus artículos como redactor.


    —Madison —la llamó; ella, con su funesto humor, se acercó a su mesa—, ¿qué me dices si puedo conseguirte las fotos y ese artículo de Vera Casas?


    —Si lo consigues, tendrás libertad en tu sección. Desde que se ha retirado de las pasarelas, nadie ha conseguido una exclusiva. Lo quiero antes de quince días.


    —¡Lo tendrás! —dijo tirándose un farol.


    Ahora su único pensamiento era saber cómo hacer para volverse a encontrar con ella y pedirle la entrevista.


    —Tengo que salir unas horas… —comentó y Madison asintió.


    Lo tenía pensado, estaría todo el día esperando a la puerta de la casa de Vera, tenía que encontrarse con ella, aunque aún no sabía cómo iba a proponerle lo de la entrevista. Tuvo tiempo para divagar entre varias ideas que le pasaban por la cabeza hasta que la vio. Salía con Lua, eran casi las dos de la tarde, se le había pasado la mañana sin darse apenas cuenta. Lo que sentía era no haber llevado a Chester para iniciar una conversación.


    El destino se lo puso bastante fácil, pues un hombre que andaba por los cincuenta años, caminando deprisa, propinó un fuerte empujón a Vera y esta perdió el control; su rapidez con las situaciones límites hicieron que Aaron se apoderara de ella, sujetándola por la cintura.


    Sus miradas de nuevo se encontraron y ambos se perdieron por unos segundos en sus preciosos ojos. Los dos los tenían unos ojos precioso, si bien los de Aaron eran de un color verde claro, los de Vera eran azul aguamarina, pero no dejaban de encandilarlo a él.


    —Empiezo a pensar que eres mi ángel de la guarda —indicó Vera intentando incorporarse, deshaciéndose de su agarre. Su contacto la quemaba.


    —Una simple casualidad.


    —¿De verdad? Ya van tres… ¿No me estarás siguiendo?


    El semblante de Aaron cambió por completo, no sabía qué contestar, quería ser sincero pero algo le decía que en este caso no podía serlo.


    —Claro… Estaba apostado desde las nueve de la mañana en la puerta de tu casa hasta que salieras, y le he dicho a ese hombre que te diera un empujón. ¡Tenía que hacer mi buena obra del día!


    Vera sonrió y no pudo frenar la risa. Aaron enseguida se contagió. Durante unos segundos ambos estuvieron riéndose en mitad de la calle sin importarles nada más.


    —Ahora en serio, no sé cómo voy a agradecerte que me salves siempre.


    Aaron tragó saliva, era su oportunidad… Lo meditó unos segundos y al final se dijo que tenía que intentarlo.


    —¡Mmmm! Sí que hay algo que podrías hacer por mí… —dijo con tono lascivo, y las mejillas de Vera rápidamente tomaron un color más rojo de lo habitual—. Tranquila, no me refiero a ese tipo de favores —expuso él sabiendo cuál era el pensamiento de Vera.


    —Me dejas más tranquila. No soy de ese tipo de mujeres que se acuestan con el primer hombre guapo que las salva.


    No había medido sus palabras y ahora se daba cuenta. Le había llamado guapo. La sonrisa de Aaron se ensanchó.


    —Verás…, pensarás que soy un interesado, pero trabajo para la revista Coolhunter y mi jefa quiere un artículo, una entrevista y unas fotos tuyas…


    —¿Eres periodista? —preguntó ella un poco enfadada.


    —Realmente soy fotógrafo, aunque tengo una sección en dicha revista.


    —Aaron, lo siento, pídame otra cosa, porque no voy a dar más exclusivas en revistas. Nunca fue mi estilo y ahora he podido librarme de ello. No me siento cómoda hablando de mi vida.


    —¿Y si tú propusieras las preguntas?


    —Aaron… Además, no me gustan los estudios ni los reportajes.


    —Tranquila, no te preocupes… No obstante, piénsalo. Podríamos ir a tu casa, yo me encargaría de las fotos y de las preguntas…


    —De verdad que lo lamento, Aaron. Pareces una buena persona y debo agradecerte que en tres ocasiones me hayas sacado de un aprieto, pero no puedo complacerte con eso.


    —Lo entiendo, pero tenía que intentarlo. Al menos déjame invitarte a comer…


    —Tengo la comida en el horno —mintió; ahora no le apetecía compartir nada con él, estaba decepcionada—, solo he salido a sacar a Lua, en otra ocasión será.


    Vera ansiaba poder conocer a Aaron, pero el hecho de que fuera fotógrafo y periodista hacía que su corazón estuviera confundido.


    «¿Y si todos los encuentros eran una treta para conseguir la entrevista?», pensó.


    —No te molesto más, te dejo mi tarjeta por si cambias de opinión o por si te apetece tomar algo conmigo. Sin compromiso —expresó Aaron al ver la cara de Vera.


    —Gracias… Que tengas un buen día.


    —Lo mismo te deseo, Vera.


    Se despidieron con una sensación amarga. Aaron sentía que no había conseguido ninguna de las dos cosas que se había propuesto: una cita y una entrevista. Vera por su parte se encontraba desilusionada con el hombre que, desde que lo había conocido, había robado muchos de sus sueños.


    Ella regresó a casa, preparó algo de comer y, en silencio, pensó en lo sucedido, llegando a la conclusión de que el hecho de que Aaron estuviera siempre para salvarla de algún acontecimiento desafortunado había sido una treta para conseguir la entrevista. No pudo evitar que la desilusión la invadiera. Desde el momento en que lo conoció se había ilusionado, había vuelto a sentir, a creer que era posible que el amor llamara a su puerta, pero se había equivocado.


    Cuando ya tuvo preparada su comida y se sentó en su solitaria cocina, solo Lua se encontraba a la espera de la suya, la observó y no pudo más que esbozar una bonita sonrisa.


    —Al menos te tengo a ti, ¡mi niña!


    Lua dio un ladrido agradeciendo su cariño y Vera intentó terminar su comida, pero le fue imposible, no dejaba de pensar en Aaron.


    Estaba cansada, pero aún llevaba algo de retraso con sus diseños, por lo que decidió hacerse un café para paliar el cansancio y se metió en la habitación que había adecuado para su pequeño taller.


    Sobre las seis de la tarde recibió una llamada, era su amiga Sasha. No había sabido nada de ella en todo el fin de semana, cosa normal, pues era cuando más tiempo podía pasar con su novio.


    —Hola preciosa, ¿qué tal? —le preguntó.


    —Hola, cariño, regular…


    —¿Qué ha pasado?


    —Pregunta mejor, ¿qué no ha pasado?


    —En media hora estoy en tu casa con café y unos bollos para que me cuentes lo sucedido con pelos y señales.


    —Sasha, estoy cansada…


    —Nada de excusas. Ahora te veo.


    —Ok —contestó con desgana Vera. No quería contarle a su amiga la desilusión que sentía por Aaron.


    Sasha llegó a la hora indicada con un par de cafés de Starbucks y unos donuts. Vera, al verlo, no pudo más que sonreír, su amiga la conocía bien.


    Degustaron en silencio los bollos como si fueran manjares y, cuando hubieron terminado, Sasha miró a su amiga de forma inquisitiva.


    —Nena, suelta por esa boquita…


    —Soy un desastre en el amor —dijo derrotada.


    —A ver, cuéntame desde el principio. ¿Qué tal la cita con el ginecólogo? Imagino que no muy bien, sino tú no estarías así.


    —La cita estuvo bien, pero no somos compatibles; él quiere formar una familia y ya sabes lo que opino yo de tener hijos. Cenamos y fuimos a tomar una copa, me propuso acostarnos y acepté sin pensarlo. Hace un tiempo que no tengo relaciones y la verdad es que me apetecía, pero luego todo cambió cuando salí del bar. Me crucé con la mirada de Aaron y ya no pude pensar en otra cosa que en él. Le dije a Andrew que me dejara en una parada de taxis, que no me encontraba bien.


    —Vaya, amiga, no sé qué decirte. Aaron parece que te ha calado muy adentro.


    —Eso no es lo peor…


    —¡Cuenta!


    —Hoy de nuevo Aaron ha vuelto a salvarme. Un caballero me empujó, perdí el equilibrio y casi me caigo al suelo si él no llega a aparecer.


    —Vaya —le interrumpió su amiga—¸ tienes a todo un ángel de la guarda velándote.


    —No, no lo creo.


    —¿Por qué? —inquirió su amiga sin entender muy bien a qué se refería.


    —Cuando le dije que no sabía cómo iba a pagarle por salvarme en tres ocasiones, me dijo que podía dar una entrevista con sesión fotográfica en la revista donde trabaja.


    —¿Es periodista?


    —Me dijo que era fotógrafo, pero que tenía una sección en la revista, imagino que una columna o algo así donde expresan sus comentarios y opiniones.


    —¿Y qué le dijiste? —inquirió Sasha, que conocía muy bien a su amiga.


    —Le dije que no, evidentemente. Sabes que nunca me ha gustado posar para las revistas; si lo hice en el pasado fue en parte para impulsar mi carrera, ahora no me hace falta.


    —Sería una gran publicidad para tu marca de bisutería.


    —Sabes que no puedo exponer nada con el contrato que tengo blindado con ellos.


    —Ya, bueno, pero hablar de tu marca impulsaría a que tus seguidores compren tus artículos…


    —No necesito publicidad, apenas llego a hacer los pedidos que tengo, con más publicidad seguramente vendería más, pero eso no me ayudaría. Yo hago esto por hobby y últimamente se está convirtiendo en un trabajo asfixiante.


    —Deberías contratar a alguien que te ayudara…


    —Sabes que sería una mala jefa. Meticulosa y con bastante mal genio si las cosas no salen bien…


    —En eso tienes razón… En lo referente a Aaron, no sé qué decirte, Vera. Me da pena que no haya salido bien, pero quizás haya sido una señal, o quizás no. Solo el destino hará que consigas lo que quieres.


    —Creo que el destino es un puñetero conmigo, yo solo quiero enamorarme de alguien, sentir ese cosquilleo en la barriga cuando tu pareja te acaricia o simplemente regresa a casa después del trabajo. Que me colmen de felicidad. Sé que es mucho pedir, pero casi todo el mundo experimenta esa sensación al menos una vez en su vida y yo nunca me he sentido así por ningún hombre, a excepción de con Aaron.


    —Nena, entonces debes conocerlo, a lo mejor es todo casualidad y evidentemente él ha querido aprovecharse de sus buenas obras queriendo conseguir la exclusiva, pero eso no tiene por qué significar que no le intereses.


    —Me invitó a comer… —dijo Vera suspirando al escuchar a su amiga.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Mentí, le dije que ya tenía la comida hecha, no quería comer con él después de lo sucedido, me sentía traicionada.


    —Vera, si no le das una oportunidad de conocerlo, nunca sabrás si realmente ha sido obra del destino que te encontraras con él o no.


    —No sé…


    —Haz caso por una vez a tu amiga. Lo malo es que tendrás que esperar otro encuentro para quedar con él.


    —No. Me dio su tarjeta con su número de teléfono. Me dijo que por si cambiaba de opinión o me apetecía tomar algo con él.


    —Pues llámale, no seas tonta.


    —Yo no soy así…


    —Amiga, déjate llevar por una vez en la vida y cambia tu forma de ser… ¿No te das cuenta de que puedes estar desaprovechando la oportunidad de tu vida?


    Vera suspiró un poco agobiada, no sabía qué hacer. Sasha tenía parte de razón, pero ella seguía sin poder confiar en el hombre de mirada verde intensa que la había encandilado desde la primera vez que lo vio.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    La semana pasaba demasiado rápido enfrascados en su trabajo. Aaron no podía dejar de pensar en Vera, no había vuelto a saber nada de ella. Él había continuado con sus intentos de volver a verla, pero por alguna extraña razón no había tenido el éxito deseado. Ella, por su parte, había recibido la llamada de Amanda para una nueva cita; esta vez era un prestigioso abogado. Se sorprendió cuando le llegaron las fotos del susodicho. No lo recordaba y tenía que reconocer que, aunque no era una belleza, tenía un cierto atractivo que no pasaba desapercibido en el mundo femenino. Su pelo rizado y sus ojos color gris resaltaban sobre su tez bronceada, nariz aguileña y pómulos pronunciados. Con un cuerpo trabajado, pero no en exceso.


    Lo que más le sorprendió no fue su físico, sino el lugar donde habían quedado para su cita: Broadway, para ver un musical. Vera hacía años que no acudía a ninguno y tenía que admitir que esa cita, distinta, la tenía encandilada por completo.


    El sábado por la noche se enfundó en un precioso vestido largo de color negro, con sus preciosos zapatos Manolos y se preparó un recogido dejando suelto algún mechón de su rizado pelo. Se pintó los labios de rojo y salió a comerse al mundo.


    «Bueno, el mundo no sé, pero a Brandon seguro», se dijo.


    Como era costumbre en sus citas, tomó un taxi que la llevó al lugar más colorido e iluminado de toda la ciudad. Aun llevando muchos años en Manhattan, se maravillaba de la magnitud de la zona, miles de viandantes paseaban, la policía montada a caballo y la cantidad de limusinas y coches de lujo que transitaban por Times Square. Un recuerdo de su ciudad natal le hizo entristecer. Ella era española, más concretamente de un pequeño pueblecito de Murcia. Pero en cuanto cumplió la mayoría de edad viajó a los Estados Unidos. Gracias a su facilidad con el idioma y a que ya era famosa en España, pudo conseguir buenos contratos para desfilar en las mejores pasarelas de todo el mundo, incluida la de Madrid. Cada vez que había regresado a su país había visitado a sus familiares más cercanos. Ella no tenía padre, nunca lo tuvo, y su madre había luchado con todo su corazón para que su hija tuviera lo que siempre había ansiado. Y lo había conseguido, solo que ella apenas había podido verlo, pues un infarto al corazón se la había llevado hacía ya diez años.


    Habían quedado en el teatro Broadway, situado en la calle que le daba nombre. Vera se aproximó al lugar y pudo ver a Brandon. Vestía con un riguroso traje negro y corbata gris. Debía admitir que le sentaba como un guante, estaba muy atractivo y muchas mujeres se lo quedaban mirando. En cuanto la vio, profirió una sonrisa que hizo que Vera se sintiera deseada en ese mismo instante.


    —Buenas noches, Vera —dijo estrechando su mano para después besarle dulcemente en las mejillas.


    —Buenas noches, Brandon. Siento haberte hecho esperar, había mucho tráfico.


    Él miró el reloj y sonrió. Vera no llegaba tarde, pero él llevaba al menos diez minutos esperándola. Cuando le dijeron quién era la mujer con la que saldría, ni siquiera lo dudó. Era muy bella y no parecía la típica mujer guapa que solo se preocupaba por su físico, Vera era una auténtica joya en las manos de cualquier hombre, aunque ella no lo creyera así.


    —No llegas tarde, simplemente a mí me gusta llegar con tiempo suficiente…


    —Debo admitir que a mí también. Pero hoy había mucho tráfico.


    —Estas horas y el sitio, es lo normal.


    —Sí, lo sé. ¿Cuál es el musical que vamos a ver? —preguntó curiosa.


    —El Violinista en el tejado. Acaban de estrenarlo por sexta vez aquí.


    —¡Mmmm! Interesante. ¿Puedo preguntarte por qué un musical como cita?


    Su sonrisa se ensanchó, sabía que Vera no sería la típica mujer que se limitaba a agradecer la invitación. La había estudiado, no es que la prensa del corazón se hiciese eco de ella en todas las revistas, pero sí que se había metido en internet y «San Google» le había ayudado a conocer un poco más a la mujer con la que iba a compartir esa noche.


    —Me apetecía compartir contigo algo distinto, estoy seguro de que los hombres te llevarán a cenar, a bailar, y yo quería ser diferente al resto, para que no te olvides de mí tan fácilmente —concluyó esbozando una sonrisa que no pasó desapercibida para Vera.


    —La verdad es que me ha sorprendido gratamente. Gracias, Brandon.


    Se puso a su lado y comenzaron a entablar una conversación descubriendo que tenían muchas cosas en común, hasta que llegó el momento de empezar el musical.


    A Vera le pareció maravilloso; después de tanto tiempo sin acudir a uno, este en concreto le había encantado. Tenía que admitir que se había emocionado al escucharlo, y ver a Brandon tan atento al mismo y admirar a los artistas con tanta devoción, le había sorprendido de nuevo gratamente.


    Salieron despacio del teatro. Vera no sabía muy bien qué iba a suceder después, pero Brandon lo tenía todo preparado. Una limusina los esperaba a la puerta del teatro. Abrió la puerta para que Vera entrase y a continuación él accedió por el lado contrario.


    —¡Mmmm! ¿No me digas que tienes un helicóptero privado y me llevas a conocer la ciudad como cierto millonario de los libros?


    —Siento decepcionarte, te llevo a mi ático del Upper east side. Allí es donde vamos a cenar; espero que no te moleste mi osadía, pero me apetecía compartir unas vistas tan maravillosas de la ciudad con una mujer tan preciosa como ellas.


    —Gracias, Brandon —Vera no sabía qué contestar, realmente Brandon era estupendo y no quería estropearlo todo en la primera cita como en las dos anteriores, quería dejarse llevar e intentar apartar de su vida esa preciosa mirada verde y al dueño de la misma.


    Una vez que llegaron, Brandon se apeó del vehículo de inmediato para abrirle la puerta y le tendió su mano para ayudarla a salir. Vera halagó en silencio la galantería de su acompañante. Tomó su mano y se elevó con su ayuda hasta quedar tan cerca que pudo aspirar su perfume. Olía de maravilla y enseguida se dejó embriagar por él, haciendo que su cuerpo comenzara a sentir un aleteo en el estómago.


    La tomó del brazo y caminaron juntos hasta el bloque de pisos donde Brandon vivía. Se notaba que era de lujo, como toda la zona. Saludó al portero y se encaminaron hasta el ascensor.


    —Un bonito lugar para vivir —expuso Vera.


    —Es un gran lugar, sin duda. Se vive muy tranquilo y a la vez te da la libertad que necesitas, los vecinos no somos curiosos y apenas nos conocemos.


    —Me alegro…


    Subieron hasta el último piso; al entrar, se abría a un precioso salón decorado con un gusto exquisito. Era moderno, nada recargado y se notaba que una mano femenina había tenido que ver en la decoración.


    —Subamos, te enseñaré las vistas. Lo tengo todo preparado.


    De inmediato subieron las escaleras que llevaban a una preciosa terraza, como si todo lo hubiera planeado con sumo detalle; una mesa con unas sillas situadas debajo de un cenador llenaban la estancia iluminada por velas. Se acercaron hasta la barandilla para admirar las vistas. Vera se sentía especial, había visto la ciudad iluminada muchas veces, pero pocas eran las que podía observarla desde las alturas. Tenía que admitir que Brandon era un privilegiado al gozar de esas vistas tan estupendas.


    —¡Es increíble! Unas vistas maravillosas, Brandon.


    —Lo son y, después de un duro día, poder observarlas y respirar un poco de aire puro, hace que todo se vea de otra manera.


    —Desde luego… ¡Mataría por un espacio así! —exclamó Vera.


    —¡Mmmm! Si voy a morir, dímelo para al menos poder despedirme de mis seres queridos.


    Ambos rieron por la ocurrencia y, tras unos segundos de risas, Brandon tomó la mano de Vera y la dirigió hasta la mesa. Retiró su silla y ella se sentó encantada por las atenciones del atractivo hombre que tenía a su lado.


    —Vuelvo en un minuto, voy a por la cena.


    Brandon bajó de nuevo al piso de abajo. Vera imaginaba que tenía todo preparado para la velada y, curiosa, se puso a observar con más detenimiento la estancia. Tenía varias plantas y el cenador era de una tela color chocolate, imaginaba que para que en verano pudieran protegerse del sol perfectamente. Unos bancos de mimbre con los cojines del mismo color estaban situados en un lateral, como apartados. Supuso que formaban parte de la estancia en la que ella se encontraba. No era una terraza muy grande, pero estaba muy bien distribuida y aprovechada.


    Estaba tan absorta en observarlo todo, que no se percató de que Brandon venía con un hombre, que dedujo que era del servicio, con la cena. Lo dispusieron todo en la gran mesa y este se marchó en silencio, tal y como había venido.


    —Espero que todo esté a tu gusto, no sabía muy bien por qué decantarme al no conocer tus gustos con la comida, por eso he preferido poner un poco de picoteo; para después, carne y pescado que, si te apetece, podemos compartir también.


    —Por supuesto, yo soy más de carne, pero con tal cantidad de comida estoy segura de que no tendremos problemas para compartirla.


    —Lo sé, pero no sabía qué elegir. Jeff, el encargado de mi casa cuando yo estoy de viaje, me ha ayudado a elegirla.


    —Tengo curiosidad, ¿lo habéis preparado vosotros?


    Una fuerte carcajada salió de la boca de Brandon y Vera no pudo más que esbozar una sonrisa.


    —Lo lamento, pero no me verás cocinando jamás. No soy nada manitas y debo admitir que soy un desastre en la cocina; los únicos intentos de cocinar algo han sido bastante malos, casi hasta incendiar mi cocina en uno de los casos. Jeff se ha encargado de que su mujer, una excelente cocinera, lo preparase. Ella también se encarga de mi manutención, aunque debo admitir que paso poco tiempo en casa, el trabajo me tiene un poco absorto últimamente. Tenemos un caso, del que no puedo hablar —dijo haciendo el gesto de cerrar la cremallera en su boca—, que es muy complicado. Espero que pronto termine, necesito descansar y tener una vida después del despacho.


    —Pues entonces probemos estas exquisiteces y dejemos el trabajo aparte.


    Cenaron saboreando todos los platos. Vera no quiso probar el pescado, pero del resto había ido picando.


    —Debes felicitar a la mujer de Jeff, todo estaba estupendo.


    —Se lo diré, aunque ya lo sabe, siempre le estoy dando las gracias por lo bien que me cuida.


    —Eso está muy bien.


    Vera estaba un poco expectante con lo que pudiera suceder a continuación. Intentó recoger la mesa, pero Brandon se negó.


    —Mañana tranquilamente lo recogemos Jeff y yo. Ahora bajemos al salón. ¿Te apetece una copa?


    —Me parece bien.


    Brandon ayudó a bajar las escaleras a Vera, sujetando su mano y, cuando llegaron, como si todo hubiese sido planeado al milímetro, una canción sonaba en su reproductor de música. Se trataba de jazz y Vera se dejó embriagar por el saxo y la grave voz del cantante.


    —¿Te gusta el jazz? —le preguntó Brandon viendo que había cerrado los ojos intentando que la música se adueñara de su cuerpo.


    —La verdad es que es un género musical que me gusta escuchar de vez en cuando, no siempre. Soy más de música romántica, latina o con letras en español a poder ser, para recordarme mis orígenes. Pero el jazz es una música espectacular.


    —Lo es. A mí me apasiona. Es casi la única música, junto con la clásica, que escucho. Me relaja.


    —Debo reconocer que transmite mucha paz.


    —En efecto, ¿te apetece bailar? —le preguntó Brandon sujetando su mano. Ella cedió, quería perderse por una vez en su vida sin pensar en nada más.


    Bailaron durante toda la canción, envolviéndose en el dulce aroma del hombre que la estrechaba por la cintura. Todo era perfecto y, en el momento preciso, él la besó. Sus labios se unieron pero no pudo evitar pensar en Aaron y que era él quien la besaba. El beso comenzó a tener más intensidad y ella se maldijo por pensar en ese hombre que solo había pretendido engatusarla. Las manos de Brandon recorrieron su silueta acariciándola despacio, de una manera sensual y a la vez excitante.


    —Eres preciosa, Vera, me gustaría… —Ella no le dejó continuar, devoró sus labios y tiró de él hasta que dio con la habitación adecuada.


    Tiró de su corbata y le hizo caer sentado en la cama.


    —¡Me gustan las mujeres con iniciativa propia! —exclamó Brandon.


    Vera dejó que su mente se quedara en blanco y borrara todas las ideas negativas que pasaban por ella, inculcando una sola, acostarse con Brandon y disfrutar de la noche.


    Y así lo hizo; cuando se deshicieron de sus ropas la pasión los envolvió y se dejaron llevar por el éxtasis del momento disfrutando al máximo del encuentro.


    —¡Eres maravillosa! ¡Ha estado genial! —dijo Brandon cuando ella descansaba a un lado de la cama, confundida por lo sucedido.


    En su mente solo había una canción, Veneno, de su grupo favorito, Jessy & Joy, cuya letra tenía mucho significado, pues ella se sentía igual.


    


    Parece extraño tener a otra persona


    Cuando yo estoy pensando en ti


    En cada beso mi alma me traiciona


    Porque yo estoy pensando en ti


    Como desistir si el corazón decide y yo no


    Si no eres para mí que mueran las estrellas


    Y que caigan sobre mí


    …


    


    —¿Te quedarás conmigo esta noche? —inquirió Brandon.


    —Lo siento, será mejor que me vaya a casa, es tarde…


    —Tenía que intentarlo —dijo decepcionado—, puedo llevarte a casa si quieres.


    —Gracias, Brandon, será mejor que tome un taxi.


    Se levantó de la cama y cogió su ropa, vistiéndose ante la atenta mirada del hombre con el que acababa de compartir una noche desenfrenada que en otro momento hubiera disfrutado como nunca.


    —¿Nos volveremos a ver?


    —Claro, ha sido una noche estupenda, apunta mi teléfono y llámame cuando quieras…. —expuso no muy convencida, pero sin querer decepcionar al hombre con el que había compartido un sexo salvaje.


    Le dijo el número, él lo anotó en su móvil y, con un suave beso en su mejilla, Vera se marchó del precioso apartamento de Brandon, totalmente confundida.


    Había intentado por todos los medios que Aaron no se colase en su mente, pero había sido inevitable; con cada caricia, con cada beso, su cuerpo ansiaba que fuera él quien la tocara y besara de la manera en la que Brandon lo había hecho.


    Tomó un taxi que la llevó hasta su casa, e iba con un solo objetivo en mente; llamaría a Aaron y tendría con él una cita; quizás si descubriera qué clase de hombre era, su mente dejaría de traicionarla y lo olvidaría para siempre.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Las horas parecían no querer pasar. Aaron se incorporó observando el reloj de su muñeca y comprobó que eran las tres de la madrugada. La sola idea de que aún quedaban unas horas para que se hiciese de día cambió su humor. Se giró en el colchón y ahuecó un poco la almohada, golpeando con tanta fuerza como si quisiera pagar con ella la frustración provocada por su insomnio. Llevaba días sin saber nada de Vera, no había querido estar tan al acecho como los días anteriores, porque en su mirada del último día que habían estado juntos había podido percibir confusión y quizás un poco de miedo por tanta coincidencia y por la propuesta que le había hecho. Quería darle su espacio, aunque tenía que admitir que ese distanciamiento lo estaba matando. Además, se unía el hecho de que podría estar con otro hombre, y la ecuación hacía que estallase de furia.


    Vera llegó a su casa de madrugada, necesitaba huir un poco de lo sucedido, olvidarse de lo que había hecho; se metió en la ducha y durante al menos media hora permaneció debajo del chorro de agua sin importarle que su piel sufriera los daños de tanta humedad.


    Miró el reloj, eran casi las cuatro de la mañana cuando salía de la ducha; se aplicó sus cremas y se puso el camisón para al menos dormir unas horas. No pensaba madrugar; ese domingo, después de muchos, se lo tomaría de descanso.


    Intentó conciliar el sueño, pero su travieso cerebro no dejaba de dar vueltas a lo ocurrido esa noche.


    «¿En qué momento he dejado de disfrutar y me he montado una fantasía sexual con Aaron?», se preguntó.


    Pero no tenía respuesta, se había dejado llevar por la lujuria y el éxtasis del momento y su mente la había traicionado con imágenes de Aaron devorando sus pechos y haciéndola el amor. Sabía que no había estado bien, no había sido justo para Brandon, el cual se había comportado como todo un caballero.


    Dejó que su mente se bloqueara con los recuerdos de esa noche, no quería recordar el engaño y se centró en dejar de pensar en nada ni en nadie, intentando conciliar el sueño que parecía no querer llegar en ningún momento de la noche. Cansada, a las cinco de la madrugada se levantó y decidió tumbarse en el sofá; después de una hora y media dando vueltas decidió levantarse y salir con Lua. Al menos el viento despejaría un poco su mal humor y de paso daría un largo paseo para que, al llegar a casa, su cuerpo notara el cansancio y pudiera dormir, aunque fuese un rato.


    Se vistió con ropa cómoda y, tras tomar un vaso de leche caliente, cogió la correa de Lua y salió a dar un paseo.


    Aaron decidió levantarse después de horas y horas intentando conciliar el sueño. No era un hombre que necesitara muchas horas de sueño, pero tenía que reconocer que estaba agotado tras la noche en vela. No obstante, al ser domingo y no tener que trabajar, decidió salir a pasear a Chester, le vendría bien para despejarse y dejar de pensar en Vera. Caminó sin rumbo fijo, parecía que era su perro el que llevaba el ritmo y la dirección y, cuando quiso darse cuenta, estaba en el parque cercano a la casa de Vera. No sabía muy bien cómo había llegado hasta allí, pero su corazón se paró al verla. Estaba dando vueltas nerviosa. No sabía muy bien qué hacer pero, al ver que su perra, Lua, no estaba con ella, entendió su nerviosismo.


    Se acercó deprisa y sin saludar la miró fijamente.


    —Vera, ¿has perdido a Lua?


    Ella, bloqueada, apenas podía articular palabra; siempre soltaba a su perra para jugar, pero esta vez no entendía muy bien por qué Lua había desechado el juguete y había salido huyendo detrás de algún animal que no sabría reconocer por la distancia.


    —Sí —dijo titubeante.


    —Quédate con Chester, voy a buscarla —comentó Aaron con determinación.


    Comenzó a correr por los alrededores, conocía la sensación de perder a su mascota porque él la había vivido en una ocasión y, por suerte, había recuperado a Chester sano y salvo. Miró entre los arbustos, en las calles aledañas y al final, en una esquina, asustada por el ruido de una sirena de una alarma, encontró a Lua. Se acercó a ella y la acarició.


    —Bonita, ya estás a salvo —le dijo—, ahora te llevaremos con tu dueña, está muy preocupada.


    Cuando regresó al parque, Vera lloraba desesperada. Al verlo llegar con su mascota su corazón se encogió. De nuevo Aaron había hecho algo bueno por ella. Tenía que reconocer que, aunque lo intentase, no podía olvidarse de todo lo que había hecho desde que se conocían.


    —Gracias —dijo titubeante tomando a Lua en sus brazos y estrechándola tan fuerte que apenas la dejaba respirar—. Eres una chica muy mala, has dado un susto de muerte a mamá —la reprendió.


    Él estaba en silencio, observando la escena con devoción. Había vuelto a salvarla, esta vez a su perra, y ya se sentía como si fuera su héroe.


    —Aaron, de verdad, gracias, siempre estás en los momentos adecuados.


    —Vera, no quiero que pienses mal… —expuso nervioso.


    —No sé qué pensar, pero en este caso me da lo mismo, has recuperado a Lua, y ella es mi vida; si le hubiera pasado algo yo no sé qué habría hecho. Quiero invitarte a comer, ¿te parece bien?


    A él le costó asimilar por un momento su proposición, como si no se creyese del todo la propuesta que Vera le había hecho y, entornando una bonita sonrisa, al descubrirla expectante, aceptó la proposición.


    —Claro, será un placer.


    —¿Te parece bien si quedamos para hoy?, tengo el día libre.


    —Me parece estupendo, yo también. ¿Dónde quedamos?


    —¿Conoces Boquería Soho?


    —No —contestó Aaron.


    —Es un restaurante de comida española situado en el Spring Street. No está muy lejos de aquí, a una media hora a pie. ¿A las dos?


    —Perfecto, allí estaré.


    Se despidieron ambos con una bonita sensación. Aaron sentía que había dado un paso de gigante para acercarse un poco más a Vera y ella, por su parte, sentía que debía hacerlo para comprobar si lo que su corazón le dictaba era lo correcto. Si no, pasaría página y volvería a retomar lo que Brandon y ella habían comenzado la pasada noche.


    Vera llegó a casa nerviosa, no sabía qué ponerse; durante horas sacó de su armario varios vestidos pero ninguno la convencía, eran demasiado provocativos o por el contrario demasiado formales para una cita con Aaron. Al final, en el fondo del vestidor, encontró lo que estaba buscando. Era un precioso vestido color plateado, ni siquiera lo había estrenado ni recordaba cuándo lo había comprado, pero era justo lo que estaba buscando.


    Se sentó satisfecha en la cama y, sin darse cuenta, se quedó dormida. Al despertarse era más de la una de la tarde. Se levantó como un resorte y se dio una ducha rápida, no quería llegar tarde, por lo que, sin más dilación, en cuanto salió, se vistió y se calzó unas sandalias plateadas a juego con el vestido. Se maquilló y esta vez dejó su melena suelta. No tenía más tiempo que perder. Debido a lo elevado de sus tacones, decidió tomar un taxi para que la llevara al lugar indicado, puesto que con esa altura se vería bastante torpe andando media hora.


    Aaron, por el contrario, se había vestido con unos pantalones de vestir y una camisa, con tiempo suficiente para ir a su cita caminando. Tenía más de una hora, pero no le importaba, deseaba ansiosamente ver a Vera. Llegó al restaurante a las dos menos cuarto, con tiempo suficiente para entrar. Ella era la encargada de reservar la mesa, pero al preguntar al camarero, no tenía ninguna reserva y el local estaba a tope. Su cara se torció en un gesto contrariado, no sabía muy bien si Vera lo había citado de manera precipitada o si, por el contrario, todo había sido un malentendido. Decidió no dar más vueltas al asunto y esperar hasta que fuera la hora.


    A las dos en punto Vera apareció con un bonito vestido, dibujó una hermosa sonrisa al verlo y se acercó al camarero; este, al verla, sonrió y ambos comenzaron una conversación que hizo que, en menos de cinco minutos, tuvieran una mesa para comer.


    —¿Cómo lo has conseguido? —le preguntó Aaron cuando estaban ya sentados.


    —El dueño es amigo mío, suelo venir con frecuencia aquí, por lo que el camarero siempre suele tener una mesa reservada.


    —Vaya, es bueno tener contactos.


    —Lo es…


    El camarero los interrumpió con la carta. Ambos tomaron la suya y comenzaron a ojear los platos. Se decantaron por la tortilla de patata, pimientos de padrón y una ensalada. Platos en su mayoría típicos españoles.


    Cuando terminaron de pedir permanecieron en silencio, ninguno de los dos sabía qué decir para entablar una conversación. Hasta que Aaron comenzó.


    —¿Qué tal Lua? ¿Todo bien?


    —Ella bien, pero a mí el susto todavía me dura. De verdad, si la pierdo no sabría qué hacer… La necesito tanto, ella es mi única compañía… —dijo abriendo su corazón al hombre que la miraba con esos preciosos ojos que la hipnotizaban.


    —Te entiendo perfectamente. En una ocasión Chester se perdió, sé lo mal que se pasa, él también es mi único compañero; se les coge mucho cariño, te dan tanto sin esperar nada a cambio… —comentó pensativo.


    —Tengo que darte la razón, los perros son fieles a sus dueños, ellos siempre te muestran su cariño y, aunque realmente sí que esperan de nosotros lo mismo, son agradecidos con lo que les ofrecemos.


    —Es cierto.


    El silencio volvió a primar en la mesa. Se sentían incómodos, pero eran sus sentimientos los que no los dejaban avanzar. De nuevo Aaron inició otra conversación:


    —Vera, siento lo del otro día, quizás pensaste que era un interesado o que nuestros encuentros fueron planeados —le dijo queriendo creérselo él también, porque en parte era real, él se había acercado a ella, pero no todos los incidentes que le habían sucedido los había provocado él—, pero no fue así. Espero que me creas…


    —Aaron, yo… debo admitir que el otro día pensé que todo lo sucedido lo habías planeado para conseguir la exclusiva. Pero hoy me has demostrado que sabes ayudar en los momentos difíciles. Siento haber dudado de ti.


    —No tienes nada que sentir…; además, el que tiene que pedir disculpas soy yo. No debería haberte puesto en un compromiso. No tienes nada que pagarme a cambio de salvarte, siempre lo he hecho encantado y lo volvería a hacer las veces que fueran necesarias…


    El corazón de Vera se aceleró por un momento, estaba procesando las palabras de Aaron. El propósito de esa cita era olvidarlo, pero con cada frase que él expresaba conseguía el efecto contrario.


    —De verdad, Aaron, lo lamento, pero es que no me gustan las entrevistas. Siendo sincera, nunca me han gustado. Pero antes, por el trabajo, a veces tenía que ceder, aunque no fuera de mi agrado. Ahora que puedo decidir, no quiero hacer ninguna más…


    —Lo entiendo, imagino que tiene que ser a veces agobiante todo el mundo de la moda y de la fama.


    —Lo es…, pero sueles acostumbrarte a ello, tienes que verlo como lo que es, un trabajo. Siempre he pensado que no existe el trabajo perfecto…


    —No estoy de acuerdo. Creo que sí existe, solo que en la mayoría de los casos nunca llegamos a alcanzar nuestro grado de exigencia con él… Me explico: sé que en la mayoría de los casos no se llega a encontrar el equilibrio con todo lo que un trabajo implica: compañeros, jefes, salario, etcétera; pero porque creo que el ser humano es inconformista por naturaleza y no es que el trabajo no sea perfecto, es que no queremos verlo perfecto, porque la perfección es una delgada línea.


    —La verdad es que visto así, tienes razón…


    —Gracias, creo que la tengo en este sentido. Pero también es como cada uno queramos verlo.


    —En efecto. El caso es que a mí no me gustan las entrevistas.


    —¿Y si solo fuera una sesión fotográfica?


    —¡Aaron! —exclamó Vera.


    —Lo siento, no suelo ser así, pero debo reconocer que para mí sería todo un honor hacerte un reportaje…


    —No creo que me convenzas. Soy muy testaruda, cuando tomo una decisión, suelo acatarla hasta el final.


    —Vaya, yo en cambio soy de esas personas que enseguida me enciendo cuando algo me molesta o me enfada, pero casi en el mismo instante suelo recapacitar y ver la situación desde el punto de vista más acertado, disminuyendo mi enojo. Como decía mi abuela, soy como la gaseosa.


    Vera sonrió, era un dicho que también decía su difunta madre en muchas ocasiones, pero no por el carácter de su hija, sino por el suyo propio.


    El camarero hizo su aparición con los platos de la comida y ambos comenzaron a degustarlos en silencio.


    —¡Madre mía, la tortilla está estupenda! —exclamó Aaron maravillado.


    —Es el mejor sitio de todo Manhattan donde comer una buena tortilla de patata, al menos para mi gusto.


    Continuaron almorzando todo lo que habían pedido, ambos encantados con los platos que degustaban. Aaron porque era algo nuevo para él y Vera porque le hacía recordar su país natal.


    Después de compartir el postre, todo era propicio para un paseo, pero Vera estaba indecisa; quería salir de esa espiral que la envolvía cuando estaba cerca de Aaron. Él, en cambio, quería continuar su velada, le daba lo mismo dónde o qué hicieran con tal de estar en compañía de la mujer que deseaba con todas sus fuerzas.


    —¿Qué es lo que te apetece hacer ahora? —preguntó una vez que hubo pagado la cuenta del restaurante y se habían incorporado para marcharse.


    —Me apetece pasear, al menos hasta casa, para bajar un poco la comida. Aunque con estos tacones no sé si seré capaz de hacerlo.


    —Puedo prestarte un brazo para que te sientas más cómoda —expuso Aaron con elegancia y dibujando una bonita sonrisa que acabó maravillando de nuevo a Vera.


    —Eres todo un caballero…


    —Por supuesto, un hombre siempre ayuda a una señorita en apuros…


    Ambos estallaron en risas, sabían muy bien qué significado tenían esas palabras y, recordar todo lo acontecido entre ellos, era a veces gracioso por las inoportunas situaciones que se habían planteado.


    Vera se agarró del brazo de Aaron y emprendieron la marcha hasta su casa. La ciudad comenzaba a despertarse después de la hora de la comida, el tráfico había aumentado y había bastantes transeúntes caminando por las calles. Apenas se podía respirar tranquilidad, pero ese bullicio era como un remanso de paz y sosiego para relajar sus agitados corazones después de una maravillosa comida juntos.


    —¿Cómo vas? —le preguntó Aaron sacando a Vera de sus pensamientos.


    —Gracias a ti, no voy mal. Aunque estos tacones me están matando. No suelo utilizar tanta altura; además, será que voy perdiendo práctica después de tantos días en casa en zapatillas o deportivas.


    Aaron sonrió. Vera era auténtica, una mujer estupenda con la que había pasado una velada un poco coartado por lo que ella le hacía sentir, pero también había disfrutado muchísimo con su presencia y viendo cómo comía. No tenía ningún tipo de complejo y ambos habían degustado encantados los platos que habían pedido.


    Al llegar a la altura de su casa, ella se paró en seco.


    —Hemos llegado a nuestro destino.


    —¡Vaya! ¡Qué pronto! El tiempo pasa rápido cuando estás en buena compañía.


    —¡Ni que lo dudes! —respondió ella.


    Vera se moría de ganas de invitarlo a su casa para continuar con la velada, pero después pensaba en que nunca antes había subido a un hombre a ella y eso la frenaba.


    —Gracias por la invitación, Vera. Ha sido un placer compartir esta velada contigo. Me gustaría repetirla, si te apetece. Solo como amigos, no quiero que pienses en dobles intenciones —expuso nervioso.


    —¡Claro! Para mí también ha sido un verdadero placer compartir contigo esta comida. Entre semana no suelo salir a comer o a cenar, el trabajo me tiene bastante ocupada, pero si quieres podemos quedar para el próximo fin de semana, creo que no tengo planes.


    —Yo tampoco. No obstante, si quieres lo concretamos entre semana vía mensaje o llamada. ¿Te parece bien? —inquirió Aaron.


    —Por supuesto.


    —Que tengas buena tarde, Vera —dijo dándole un tierno beso en la mejilla que hizo temblar a Vera por lo que le había hecho sentir.


    —Lo mismo te deseo, Aaron—concluyó sin moverse del sitio.


    Las piernas parecían no querer desplazarse ni un solo centímetro de él. Al final, se armó de valor y, mirándolo una última vez, comenzó la marcha hasta el portal de su edificio. Suspiró nerviosa cuando llegó, queriendo inculcarse el valor necesario para no dar marcha atrás y dejarse llevar por sus desenfrenados pensamientos. Pero no quería estropearlo todo, sabía que si ahora se acostaba con Aaron, quizás no hubiera un mañana para ellos, y necesitaba saborear un poco más el momento, con él lo quería todo.


    Subió a casa, se desvistió y se metió en la ducha aún un poco alterada por lo que su enferma mente le había hecho pensar. Lo deseaba, y eso era algo que nunca antes le había pasado con un hombre. No había ansiado nunca tanto el contacto de las manos de un varón en su cuerpo y, desde la noche que pasó con Brandon, en la que todos sus pensamientos fueron para Aaron, nunca antes había tenido esa sensación.


    Después decidió pasar la tarde viendo la tele, hasta que el cansancio la venció y se quedó dormida en el sofá.


    Aaron se quedó parado en la acera de enfrente esperando, no sabía muy bien a qué. Le hubiera gustado que ella lo hubiera invitado a una copa y después, una cosa habría llevado a la otra y se habrían dejado llevar por la tensión que se había palpado en el ambiente hacía unos minutos, dando rienda suelta a sus deseos más primarios. Pero eso no había ocurrido, y se lamentaba de no haber hecho todo lo posible para que sus deseos se hubieran hecho realidad.


    Después de unos minutos más, una suave lluvia comenzó a caer e hizo que Aaron emprendiera deprisa la marcha a su apartamento. La lluvia siguió cayendo con más intensidad hasta que llegó a su casa, calándolo hasta los huesos. Decidió darse una ducha caliente para calmar el frío que se había instaurado en sus entrañas y, después de eso, se tumbó en la cama. Su cuerpo clamaba reposo, pero su corazón y su cabeza no le estaban dando tregua alguna. Exhausto, después de unas horas pensando en todo lo que había sucedido y de pasar la pasada noche en vela, consiguió quedarse al fin dormido a las nueve de la noche.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Vera se despertó dolorida, eran las dos de la mañana. Haberse quedado dormida en el sofá había entumecido todo su cuerpo. Tampoco había cenado nada, por lo que pese a las horas que eran, decidió prepararse un tentempié.


    Se sentó en la mesa de la cocina y comenzó a pensar en lo sucedido el día anterior. Apenas había dormido, se había ido a pasear con Lua y la había perdido. En ese momento se dio cuenta de que no había sacado a su perra, por lo que tras comer un sándwich y una ensalada, decidió salir a la calle a pasear; sabía que no eran unas horas muy acertadas para salir sola, pero estaba segura de que su fiel compañera necesitaba estirar un poco las patitas. Daría una vuelta rápida y no la soltaría.


    Salió a la calle, a esas horas no había nadie paseando. Comenzó a caminar, pero el sonido de unos pasos a lo lejos hizo que diera una vuelta más que rápida para regresar a su casa.


    Nunca había sido miedosa, pero el hecho de pasear por una calle sin nadie alrededor escuchando el ruido de alguien acercándose en la oscuridad le había dado mucho respeto.


    «Además, no creo que mi caballero andante esté despierto a estas horas para salvarme de ningún peligro», se dijo.


    Al entrar por la puerta suspiró aliviada, era la primera vez en su vida que había sentido miedo al dar un paseo por la ciudad. Puso comida y agua a Lua, después se tumbó en la cama; ni siquiera se puso el pijama, bien sabía que no tardaría más de una hora en levantarse, se había desvelado y, cuando eso ocurría, rara vez volvía a dormirse. Seguramente se pondría a trabajar, pero quería darse una oportunidad de descansar como era debido.


    Aaron se despertó sudando, había tenido una pesadilla; se incorporó y se sentó en la cama, sus fantasmas del pasado reaparecían para sumirlo en un mal sueño. Tomó la botella de agua que tenía en la mesilla de noche y dio un largo trago. No estaba muy fría, pero le calmó. Llevaba años soñando lo mismo. De pequeño su vida se truncó cuando un incendio arrasó su casa, y con ella a sus padres y abuelos; él sobrevivió gracias a que pudo escapar por una pequeña ventana del ático, su padre la rompió y él salió. Vio cómo las llamas arrasaban su casa y con ella a todos sus seres queridos. Tras el fatídico suceso, se fue a vivir con sus tíos; él tan solo tenía ocho años, pero sus pesadillas se encargaban de recordarle lo ocurrido como si hubiera sido ayer.


    Vera cogió su móvil, por instinto abrió el programa de mensajería y, para su sorpresa, Aaron estaba en línea; dudó por un momento si escribirle algo, todo su fuero interno le gritaba que hablara con él, pero no sabía ni cómo empezar. Para su sorpresa recibió un mensaje suyo.


    ¿Qué haces despierta a estas horas?


    Vera sonrió, lo mismo podía decirle, estaba segura de que en unas horas tendría que ir a trabajar; ella al menos lo hacía en casa y disponía de su tiempo a su antojo.


    Lo mismo podría decir yo…


    Aaron se sorprendió por la respuesta de Vera y decidió decirle la verdad.


    Tuve una pesadilla y me desperté; además, me acosté temprano, la pasada noche fue algo agitada. ¿Y tú?


    Ella sonrió, parecía que a ambos el destino les había jugado una mala pasada desvelándolos de noche.


    Me quedé dormida por la tarde en el sofá, mi cuerpo me pidió clemencia a las dos de la mañana. Estaba entumido. He salido a sacar a Lua y ahora no podía dormir…


    La respuesta de Aaron fue inmediata.


    ¿¡A las dos de la madrugada!? Podría haberte pasado algo…


    Vera soltó una carcajada, sabía que había sido una locura y una imprudencia por su parte sacar a su perra a esas horas, pero lo había hecho sin pensar.


    Tienes razón, además no tenía a mi caballero andante para que me salvara si algo me sucediera…


    A él se le aceleró el corazón al leer su mensaje, era su caballero andante, al menos era un héroe para ella y eso le fascinó.


    Siempre que me necesites, allí estaré…


    Vera, al leer esa preciosa declaración, suspiró llena de felicidad.


    Gracias, lo tendré en cuenta.


    Al final, después de una hora intercambiando mensajes, ambos emocionados por estrechar un poco su relación, se tumbaron en sus respectivas camas; el cansancio hizo el resto y rápidamente consiguieron conciliar el sueño.


    ***


    El lunes comenzaba fuerte para Aaron; el martes tenía una sesión fotográfica en Toronto, se lo habían comunicado nada más llegar a la revista, tenía que viajar esa misma noche y estar unos días trabajando en esa ciudad. Su estado de ánimo cambió, necesitaba ver a Vera entre semana, seguir estrechando sus lazos y quizás poder convencerla de la entrevista.


    Vera comenzó su trabajo a las ocho de la mañana, había podido descansar y recuperar fuerzas para una semana en la que tendría su primera presentación. Estaba nerviosa, era su debut como diseñadora de bisutería y, aunque sabía que sus ventas se habían casi triplicado en menos de una semana que llevaba su colección en el mercado, el hecho de tener que estar al otro lado de la pasarela la ponía muy nerviosa.


    A las doce de la mañana, como era ya costumbre, recibió la llamada de su mejor amiga. Tras charlar un poco quedaron para comer ese día. Quería contarle todo lo que había pasado ese fin de semana en el que había compartido una cena y sexo con un hombre estupendo, pero lo mejor había sido, sin duda, la comida con Aaron y los mensajes que habían intercambiado a altas horas de la madrugada.


    Se dio una ducha, se cambió y salió a la calle con tiempo suficiente para ir al restaurante donde habían quedado caminando. No le apetecía nada meterse en un taxi.


    Sumida en sus pensamientos no se percató de que, a unas manzanas de su casa, varios fotógrafos la esperaban para abordarla con miles de preguntas sobre un posible romance con Brandon. Su cabeza se paralizó, ¿quién había filtrado la noticia a la prensa?


    No respondió a ninguno de ellos, se limitó a seguir avanzando hasta que llegó al restaurante, agobiada por las incesantes preguntas.


    —Nena, ¿qué pasa? ¿Por qué te persigue la prensa?


    —El otro día, en la cita con Brandon, el abogado, debió vernos alguien. Se ha filtrado la noticia a la prensa. ¡Estoy perdida! Esta semana tengo la presentación de mi primera colección y se va a enturbiar con todo esto.


    —Tranquila, pero deberás hablar con tu jefa para explicarle lo sucedido…


    Ahora su pensamiento estaba en Aaron; después de lo que habían compartido el día anterior, que se enterara de la noticia así, imaginaba que no le sentaría bien, pues en su caso a ella le pasaría lo mismo.


    —Ahora mismo no me preocupa tanto mi jefa como Aaron.


    —¿Aaron? ¿Qué ha pasado entre vosotros? ¿Cómo has cambiado de opinión?


    —Te contaré todo desde el principio.


    Vera relató a su amiga todo lo sucedido, incluso cuando se acostó con Brandon y pensó en Aaron. Sasha no cabía en sí de asombro. La semana anterior Vera estaba agobiada por lo que había ocurrido con el hombre de ojos verdes que la traía loca, y ahora se la veía preocupada por lo que pensaría él. Decididamente se estaba enamorando, aunque ella no se daba cuenta de ello.


    Después de comer, con la prensa esperando a la puerta del restaurante, las dos amigas se despidieron y Vera tomó un taxi para evitar que la prensa la siguiera hasta casa. Le indicó al conductor que diera varias vueltas, evitando así que la siguieran y se fue a casa angustiada.


    Su teléfono sonó para sacarla del estado de letargo en el que se había sumido al llegar a casa. Era su jefa.


    —Hola Jane, imagino que llamas por lo de las fotos.


    —Hola, Vera. La verdad es que hemos estado pensando en posponer la presentación, la noticia no viene nada bien para tu publicidad.


    —Nunca he vendido mi vida privada… —expuso enfadada.


    —Lo sé, pero sabes que hay mucho buitre en el tema del corazón y creemos que lo más oportuno es posponerlo unas semanas hasta que se evapore la noticia.


    —Como quieras… ¿Tengo que seguir trabajando? —inquirió molesta.


    —Claro, Vera, todo sigue igual… Nos gusta tu trabajo, tienes mucho talento y estamos seguros de que vas a llegar lejos, por eso no queremos que esta noticia enturbie tu carrera como diseñadora.


    —Estamos en contacto. —Consiguió decir tras el nudo que se había formado en su garganta por la impotencia que le producía lo ocurrido.


    Aún no sabía muy bien cómo había sucedido, ella siempre tenía mucho cuidado y, aunque habían ido a un musical, otras veces salía a restaurantes y no por eso era noticia. Decidió investigar a Brandon, tenía un mal presentimiento. Después de pasarse al menos una hora en internet recopilando información, decidió llamarlo.


    —Hola Vera, me pillas en mal momento.


    —Hola Brandon, solo te robaré dos minutos…


    —Dime…


    —Imagino que ya has visto las fotos en las que se nos ve juntos, te lo preguntaré directamente, ¿has sido tú?


    La línea telefónica se quedó en silencio, el mutismo hizo que Vera se enfureciera.


    —Tu silencio me lo dice todo. Eres un capullo. Ni se te ocurra llamarme y menos sacar ninguna foto comprometedora de los dos o no tendré ningún problema en querellarme contigo.


    —Lo siento, Vera. No fui yo directamente, pero la publicidad le viene muy bien al bufete…


    —¿No has pensado que podrías haberme jodido la vida? ¡Eres un cabrón! —dijo totalmente fuera de sí y colgó el teléfono.


    Necesitaba tranquilizarse, ese hombre la había utilizado para dar fama a su bufete y realmente eso no era lo que más la enfurecía, sino la ausencia de noticias de Aaron. Después de intercambiar muchos mensajes la pasada noche no había obtenido ni siquiera un «buenos días» o «¿cómo estás?». Había sentido una gran complicidad y seguramente todo se había estropeado al ver la noticia de la que se hacían eco varias revistas del corazón.


    «Quizás no lo haya visto», se dijo en un intento de tranquilizarse.


    Decidió ser ella quien comenzara una conversación con él, ya nada tenía que perder y necesitaba un remanso de paz para su agitado día.


    Hola Aaron, ¿cómo va el día? El mío no muy bien…


    Él llevaba todo el día preparando un reportaje y, hasta que su jefa no le puso la revista encima de la mesa con cara de enfado, no se había enterado.


    —Aaron, te dije que quería ese reportaje y ahora salen estas fotos de ella con un prestigioso abogado de Manhattan. Ahora sí que será imposible, esa mujer odia la prensa…


    El corazón de Aaron se paró por unos segundos. No podía creérselo, en el reportaje ponía que había sido el fin de semana, el mismo en el que él había descubierto más cosas de la mujer de la que se había enamorado.


    —Lo siento —expuso sin convencimiento.


    —¿Estás bien? —se preocupó ella.


    —Sí, tranquila, apenas he comido en todo el día, creo que voy a irme a casa para preparar la maleta de mañana.


    —Como quieras, pero olvídate de lo de tu columna.


    —Ok —contestó sin importarle lo más mínimo.


    Recogió sus cosas y, sin mirar el móvil, se marchó a casa totalmente decepcionado. Sabía que dichas fotos podían ser una especulación, pero aún así se sentía traicionado. Ella había salido con ese hombre, seguramente el sábado, y con él después, el domingo. El anterior fin de semana también la había visto con otro hombre.


    «¿Sería una mujer casquivana que solo utilizaba a los hombres para divertirse?», se preguntaba.


    Al llegar a casa sacó a Chester, pero esta vez no se acercó al parque cercano a la casa de Vera. Tenía una lucha interna; deseaba verla, pero se sentía tan decepcionado por lo ocurrido que, cuando miró el móvil para llamar a su amigo, vio el mensaje pero no contestó. No entendía muy bien el juego de esa mujer, él no quería una aventura, con Vera lo quería todo…


    Angustiado, regresó a casa para preparar la maleta, lo que menos le apetecía era viajar, pero no le quedaba otro remedio. Era su trabajo y el que hacía que pudiera pagar su apartamento.


    Vera miró una y otra vez el teléfono pero no obtuvo respuesta de Aaron, estaba segura de que había visto las fotos y estaba molesto. No tenía que darle explicaciones a nadie con respecto a su vida privada, pero aún no entendía por qué se sentía tan decepcionada consigo misma por lo que había pasado.


    Dudó por un momento sobre qué hacer y al final se armó de valor, cogió el teléfono y marcó el número de Aaron. Pero él no respondió. Al ver que la llamada era de Vera decidió obviarla, se sentía defraudado y a la vez un poco engañado. Habría jurado que entre ellos había surgido algo especial y se había ilusionado, por eso ahora estaba tan molesto que no le apetecía hablar. Tenía que olvidarla y la mejor manera era intentar encontrar a otra mujer, por lo que estos días que estaría fuera intentaría al menos pasar una buena noche y, cuando regresara, comenzaría con la búsqueda de la mujer que sustituiría en su corazón a Vera. Sabía que sería difícil, pero al menos lo intentaría.


    Vera volvió a insistir y, al ver que no obtenía respuesta, decidió salir a dar un paseo con Lua. Su humor había cambiado en ese día y se lamentaba por lo sucedido, aunque nada podía hacer si Aaron no le cogía el teléfono; esperaría a que el destino los volviera a unir, parecía que en eso siempre tenía suerte.


    Pero no la tuvo; durante toda la semana, Vera esperó una llamada, un encuentro o incluso alguna señal que el destino le pudiera dar de Aaron, pero no lo consiguió, y tenía que decidir si acudir a la siguiente cita que Amanda le había preparado o no. No lo había confirmado aún, era viernes por la tarde y ella ansiaba poder quedar con Aaron, como comentaron el pasado domingo, pero no había querido insistir tras varios mensajes más sin tener respuesta.


    Aaron por su parte se había dedicado a trabajar y a salir con unos compañeros, pero no había podido dejar de pensar en Vera y, cuando alguna mujer guapa se le acercaba, la rechazaba con alguna excusa.


    —¿No son lo suficiente buenas para ti, Aaron? —le preguntó uno de sus compañeros.


    —No es eso, son todas unas bellezas, pero yo tengo alguien en mente a quien no me gustaría traicionar —dijo en voz baja, más bien para sí mismo.


    —Vaya tío, que calladito te lo tenías. ¿Quién es ella? ¿La conocemos?


    —No —contesto nervioso por haber mencionado esas palabras que lo delataban—. Creo que me voy a ir al hotel, mañana salimos temprano y me espera un fin de semana agotador —comentó, queriendo dar por concluida la conversación.


    Se despidió de sus compañeros y se marchó al hotel con una idea en mente, tenía que olvidarse de Vera, lo había intentado pero no con la fuerza necesaria al rechazar a todas las mujeres que esa semana le habían dado una oportunidad.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Vera declinó la oferta para salir con el siguiente candidato que había elegido; era un pintor cuyas obras se exponían actualmente en una galería de arte de la ciudad con bastante éxito, y muy pretendido entre el mundo de las famosas, pero ella solo tenía ganas de estar con Aaron, aunque sabía que, el no responder a sus mensajes y llamadas, significaba que él no estaría dispuesto a un nuevo encuentro; pero ella ya sabía lo que quería, que era a él, y no pararía hasta volver a conseguirlo.


    Volvió a insistir con las llamadas, pero no obtuvo respuesta. Parecía que se le había tragado la tierra, llevaba sin saber nada de él desde el domingo, casi una semana, y se sentía malhumorada y angustiada.


    «Al menos podía haberme dado la oportunidad de explicarme», pensaba.


    Molesta, decidió salir a dar una vuelta con Lua, sabiendo que su fin de semana sería aburrido y carente de emoción.


    Debido a que ya había quemado todos los cartuchos con Aaron sin obtener noticias, por su mente corría una idea: aceptar la entrevista para poder verlo de nuevo. Había sopesado todos los pros y los contras, pero en esos momentos sacrificaría su orgullo si con ello conseguía volver a estar cerca de Aaron.


    Como sabía que él no la contestaría al teléfono ni a los mensajes, decidió llamar a una amiga periodista de un diario de tirada nacional, para conseguir el contacto del directivo de la revista. No tardó en conseguirle el teléfono y Vera no se lo pensó, estaba desesperada.


    —Buenos días, ¿Madison? —preguntó.


    —Sí, soy yo. ¿Quién pregunta? —contestó la otra persona.


    —Soy Vera, Vera Casas. Llamaba porque hace unos días un trabajador suyo, Aaron Tyler, me hizo una propuesta para una entrevista, y he decidido aceptarla. Pero tendrá que ser él quien se encargue de la misma y de las fotos. Además, las preguntas las propondré yo. A cambio de la misma, quiero que estén presentes en la primera presentación de mi línea de bisutería. Y que siempre sea Aaron quien se encargue de las fotos.


    —Claro, señorita. Por supuesto. ¿Qué día le vendría bien realizar la entrevista?


    —Hoy.


    —¿¡Hoy!? No puedo asegurarle nada, Aaron regresó ayer de un viaje a Toronto, necesita descansar.


    —Tiene que ser hoy. Es mi día libre. Después tengo mucho trabajo.


    —Veré lo que puedo hacer, pero no le prometo nada.


    —Si quieren la entrevista, esas son mis condiciones.


    —Perfecto, en diez minutos le digo algo.


    Vera sabía que estaba siendo injusta con Aaron, pero necesitaba verlo con todas sus fuerzas, por eso había sido tan egoísta.


    Regresó a casa con Lua y, antes de que se dispusiera a hacer la comida, su teléfono móvil sonó. Se trataba de Madison.


    —Señorita Casas. Está hecho. Dígame dónde le apetece hacerlo y la hora.


    —Le daré la dirección personalmente a Aaron, nadie más debe saber dónde vivo. Ruego le indique que me llame lo antes posible. Gracias.


    —Así lo haré. Gracias a usted.


    Ambas colgaron el teléfono. Vera esperó la llamada de Aaron, los minutos pasaban y no llegaba, por lo que comenzó a desesperarse y decidió tomar la iniciativa.


    —¿Sí? —contestó Aaron sabiendo quién era.


    —Aaron, soy Vera.


    —Ah, lo siento, tenía que llamarte pero estaba un poco ocupado. —Mintió, pero no quería demostrar la ansiedad que le suponía la situación. Quería verla, pero seguía molesto, y sabía que su aceptación para la entrevista había sido una treta para verlo.


    —Tranquilo, quería quedar contigo para la entrevista, estoy dispuesta a que sea en mi casa, para tener que evitar buscar un estudio con tan poco tiempo.


    —Vera, hoy me es imposible, tengo una cita… —Las palabras le cayeron a Vera como una jarra de agua helada—. Tendrá que ser otro día.


    —Le exigí a tu jefa que fuera hoy. Lo siento, pero no hay más días. Yo también tengo mi vida.


    —Pues llamaré a alguien para que te haga las fotos. Dame unos minutos…


    —No quiero a otra persona, a ti te conozco, si no eres tú, no será nadie… —concluyó y colgó malhumorada. Su estrategia no había servido para nada. Aaron la estaba esquivando, además tenía una cita.


    «Será capullo, creo que al final yo tenía razón pensando mal, solo quería acercarse a mí para conseguir la entrevista y, ahora que la tiene en bandeja, pasa de mí; hombres, no hay quien los entienda», pensó.


    Vera se sentó en el sofá, las lágrimas de frustración e impotencia luchaban por salir de sus ojos, pero ella no quería llorar. No por un hombre, nunca lo había hecho y a sus treinta y seis años no lo iba a hacer de ninguna de las maneras.


    Ni siquiera tenía hambre, por lo que se acostó en la cama, no tenía ganas de nada, estaba cansada y se dejó alcanzar por los brazos de Morfeo.


    Aaron se sentía contrariado; le hubiera gustado ir a hacer esa entrevista, era lo que más deseaba, pero tampoco quería que Vera le impusiera las condiciones.


    Su teléfono volvió a sonar y, para tensionar más la situación, era su jefa.


    —Aaron, ¿ya lo tienes todo preparado?


    —No hay entrevista.


    —¿¡Qué!? No sé qué narices has hecho, pero quiero que lo arregles, necesito esa entrevista. Si no quieres hacerla tú, otro lo hará.


    —Ella solo quiere que la haga yo.


    —Pues si no la haces, no te molestes en volver, tu despido será inmediato.


    Aaron resopló enfadado. Dejarse dominar por una mujer era algo que lo enervaba, pero que ahora dos mujeres impusieran su voluntad, era aún más exasperante.


    —Está bien, intentaré arreglarlo.


    —No lo intentarás, lo arreglarás.


    Ambos colgaron el teléfono malhumorados. Aaron se armó de valor, suspiró un par de veces para coger las fuerzas necesarias y llamó a Vera, pero no tuvo éxito; ella no cogió el teléfono, le saltó el contestador. Volvió a insistir, pero seguía sin contestar. Así hasta cinco veces. Estaba desesperado. No podía perder el trabajo. Cogió sus cosas y se dirigió a su casa; sabía el portal donde vivía, solo le faltaba averiguar el piso y ya se encargaría de hacerlo, aunque le costase la misma vida.


    Se dirigió a la casa de Vera en coche, no quería perder más tiempo, estaba contrariado y a la vez un poco preocupado. Quizás ella se hubiera vuelto atrás por su actitud y ahora estaba en juego su trabajo.


    Tardó quince minutos en llegar y estacionar el vehículo a unas manzanas, cogió el equipo y se dirigió a su casa. Al llegar a su portal, antes de intentar entrar, decidió volver a llamarla, pero no obtuvo respuesta.


    Estuvo esperando durante unos minutos pero nadie salía del portal. El portero lo observaba atentamente y al final se dirigió a la puerta.


    —Buenas tardes, ¿esperaba a alguien? —le preguntó cordialmente.


    —Sí, tengo una cita con Vera Casas, el problema es que me he debido dejar la nota donde anoté el piso en casa, porque no la encuentro. La estoy llamando pero no me coge el teléfono.


    —Lo siento caballero, pero la señorita Casas no me ha informado de que nadie iba a venir y, perdone que le diga, pero ella no recibe periodistas en su casa. Lo lamento, pero no puedo indicarle el piso ni dejarle entrar.


    Maldijo en silencio. Tenía que hacer algo, pues era evidente que, al ver el equipo, el portero no le iba a dejar pasar sin la autorización de Vera, y ella no contestaba al teléfono. Al salir se dio cuenta de que los buzones no estaban lejos, pero no tuvo suerte, el nombre de Vera no aparecía en ninguno de ellos, por lo que volvió a maldecir. Tendría que esperar a que ella le cogiera el teléfono o se dignara a bajar.


    Dejó pasar un poco el tiempo; sentado en un banco enfrente de su casa, siguió insistiendo al teléfono, pero no obtenía ninguna respuesta. Su paciencia se estaba colmando. Cuando vio que el portero salía del edificio con un hombre y estaba distraído, corrió deprisa antes de que se cerrara la puerta. Tenía que encontrar a Vera y no iba a cesar en su intento. Subió al primer piso corriendo sin parar, antes de que el susodicho volviera a entrar en el portal para hacer su trabajo, y decidió acudir al último piso en el ascensor para no ser descubierto. Daba gracias a que solo había un apartamento por piso, porque si no se tiraría todo el día llamando a las puerta de todos los vecinos.


    En el primer apartamento nadie contestó, pese a su insistencia. Bajó al siguiente piso y una pareja de ancianos lo recibieron.


    —Perdonen, me he debido de equivocar, buscaba a Vera Casas.


    —Lo siento, no vive aquí.


    —¿Saben en qué piso vive?


    —Lo lamento, no lo sabemos.


    —Gracias por la ayuda y disculpen las molestias.


    Continuó en la siguiente planta. Pero no obtuvo respuesta. Así hasta llegar a la planta número trece; aún tenía oportunidades, pero poco a poco su humor cambiaba, dando paso a un enervado y cansado chico que tenía que haber pensado las cosas antes de actuar.


    Llamó con insistencia al apartamento pero no obtuvo respuesta; volvió a insistir y, cuando parecía que iba a ser otro apartamento vacío, la puerta se abrió. Vera se asomó y, al verlo, se quedó inmóvil sin saber qué hacer.


    Aaron se quedó mirándola, estaba preciosa con una camisa que le llegaba hasta el final de su precioso culo y unos calcetines. El pelo enmarañado y cara de sueño.


    —¿¡Qué haces aquí!? —inquirió Vera enfadada.


    —Te he estado llamando. Al final he cancelado mi cita. Pero como no me lo cogías he decidido acercarme.


    —¿Y cómo has dado con mi piso?


    —Llevo más de media hora llamando puerta por puerta…


    Eso hizo que Vera cambiara un poco su cara de enfado, había estado buscándola sin tener respuesta.


    —¿Y cómo es que el portero te ha dejado subir?


    —No me ha dejado, pero me he colado cuando estaba despistado.


    Vera dibujó una bonita sonrisa, le había sorprendido su actitud; aún no entendía muy bien por qué había cambiado de opinión, pero no se lo iba a poner fácil.


    —Bueno, pues ahora soy yo la que no quiere hacer la entrevista.


    El semblante de Aaron cambió, palideciendo por completo. Si no obtenía esa entrevista, su trabajo se desvanecería y no podía permitírselo. Ese trabajo era toda su vida, además necesitaba el dinero para poder pagar su apartamento.


    —Vera… —dijo acercándose a ella—, he cambiado mi cita por esta entrevista, al menos creo que me lo merezco.


    —La verdad, no me importa lo que hayas sacrificado. Ahora, si me disculpas, tengo cosas que hacer.


    —¿Seguir durmiendo? —preguntó Aaron enfadado.


    —Sí, ¿qué pasa?, ¿acaso tengo que darte explicaciones de mi vida privada? —preguntó dándose la vuelta para adentrarse en su apartamento.


    —Por supuesto que no. Además, ya sé cómo eres, de las que no se conforman con un solo hombre.


    Eso calentó la sangre de Vera de una manera que se dio de inmediato la vuelta y se acercó a él inquisitiva.


    —¡Mira guapito! Lo que haga con mi vida no es asunto tuyo. Además, te he estado llamando y mandando mensajes, quería darte una explicación de lo que publicaron las revistas, ¿por qué? Ni yo misma lo sé, porque realmente tú y yo no somos ni nunca seremos nada. ¿Lo entiendes? —inquirió enfadada.


    Pero Aaron no podía aguantar más las ganas que tenía de besarla y no se contuvo, la agarró de la cintura y la atrajo hacia él devorando sus labios. En un primer momento Vera se resistió, pero sus fuertes brazos la sujetaban, y en realidad era lo que había estado deseando desde que lo conoció, por lo que se dejó llevar por ese maravilloso beso que los transportaba a los dos a otra dimensión.


    Cuando sus labios se separaron, Vera le soltó un bofetón, no entendía muy bien por qué lo había hecho, pero fue una reacción espontánea después de verse vapuleada por Aaron.


    Él se frotaba la mejilla para aliviar el dolor del bofetón, pero su sonrisa era pícara. Nada que ver con la cara de enfado de Vera.


    —Eres un idiota, ¿lo sabías?


    —¿Por qué? ¿Por besarte? Creo que te ha gustado mucho.


    —¡Serás engreído!


    —Di lo que quieras, pero has disfrutado tanto como yo. Ahora, si no es mucha molestia, ¿cambiarás de opinión y me dejarás hacer esa entrevista?


    —No. Dile a tu jefa que no te quiero volver a ver. Que mande a otro.


    El semblante de Aaron cambió. No se esperaba esa reacción después del beso que habían compartido. Juraría que ella lo había disfrutado tanto como lo había hecho él. Además, no le apetecía que ninguno de sus compañeros pudiera fotografiar a Vera, ya no solo por el hecho de llevarse el mérito del reportaje, sino porque no deseaba que ningún otro hombre la viera como él la estaba viendo.


    —Vera… —No sabía muy bien qué decirle, quería hacerla entrar en razón—, si no consigo este reportaje me despedirán…


    Ahora era ella la que se había quedado sin palabras. No quería que eso ocurriera por su culpa, y en parte se sentía culpable por haber impuesto a su jefa que fuera él quien realizara la entrevista, por lo que decidió apiadarse.


    —Está bien…, pero no te emociones. Que hagas la entrevista no te da derecho a nada más. Además, no quiero volver a verte; después de la sesión y las preguntas, espero no volvernos a encontrar nunca más.


    Aaron se entristeció, quizás era lo mejor, así borraría de su mente esa maldita obsesión de conseguirla; ya la conocía y, aunque tenía que reconocer que se sentía aún más atraído por ella, se notaba a la legua que eran incompatibles. Ella tenía un carácter de mil demonios y él no se dejaba amilanar por ninguna mujer.


    —Vamos, pasa.


    Lo instó a que entrara y Aaron no pudo más que admirar el maravilloso loft de Vera. Jamás había visto nada por el estilo. Un espacioso salón, una cocina con una barra, una decoración simple pero muy bien cuidada. Había una separación que intuyó era de las habitaciones, pero sin duda era un grandísimo apartamento al alcance de muy pocas personas.


    —Voy a darme una ducha, ponte cómodo. No tardaré más de quince minutos. Después concretaremos la ropa y el lugar para las fotos.


    Aaron asintió y no pudo más que seguir admirando el maravilloso lugar.


    —Puedes tomar lo que quieras —dijo Vera desde el otro lado de la pared que separaba el salón de lo que imaginaba eran las habitaciones y el baño.


    —Gracias —contestó elevando el tono de voz para que ella lo oyera.


    Se dirigió a la nevera y sacó una cerveza sin alcohol, necesitaba refrescarse. Su mente había comenzado a divagar imaginando a Vera desnuda en la ducha y no ayudaba a que bajara la hinchazón de su entrepierna. Necesitaba calmarse, pensar en algo que no le hiciese excitarse aún más.


    «Piensa que la mujer que está en la ducha es tía Berta, gorda, fea, gafas con culo de vaso y una barba que tendría que afeitarse al menos una vez por semana», se dijo.


    Parecía surtir el efecto deseado. Para intentar no seguir pensando en Vera, comenzó a sacar el equipo de la bolsa en la que lo transportaba. Hizo algunas fotos del loft para comprobar la luz y determinó que era la apropiada. Aunque él preferiría hacerle las fotos en la cama, al menos algunas; serían más sensuales y ¡qué demonios!, serían algo con lo que fantasear en las noches de insomnio. Pero quería fotos en ese lugar, era estupendo, y así la gente conocería un poco más de la vida de Vera.


    Ella apareció ataviada con unos shorts y una camiseta, seguía con los calcetines y Aaron sonrió al verla.


    —Estoy lista…


    —Bien, pues si quieres podemos comenzar por la entrevista y después haremos la sesión de fotos.


    —Como quieras…


    El teléfono de Aaron sonó para interrumpir por completo toda la conversación.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Aaron asentía ante la llamada que estaba atendiendo, aunque su cara reflejaba desesperación y Vera no pudo más que observarlo. Su semblante había cambiado, como el de alguien que recibe una mala noticia y, cuando colgó el teléfono, la miró con pesar.


    —Lo siento Vera, pero tengo que irme, mi tío ha sufrido un infarto.


    —Claro, por supuesto. Espero que esté bien.


    —No, la verdad es que no. Tiene bastantes problemas de salud. Tengo que irme, mi tía solo me tiene a mí y está sola en el hospital. Espero que lo entiendas.


    —Aaron, vete tranquilo. Pospondremos la entrevista para cuando sea necesario. ¿Me dejarás que te llame para ver cómo se encuentra tu tío?


    —Gracias. No es necesario.


    —Pero quiero hacerlo. Por favor…


    —Como quieras. Hasta luego Vera.


    —Adiós Aaron, espero que se recupere pronto.


    Recogió el equipo y salió de casa de Vera compungido. Hacía semanas que no visitaba a sus tíos, su única familia, y se sentía culpable por no hacerlo con tanta asiduidad. Si su tío moría no se perdonaría no haber estado a su lado en esos momentos. Se dijo a sí mismo que intentaría sacar tiempo para visitarlos al menos una vez por semana. Al fin y al cabo eran como sus padres, por lo menos los que lo habían criado desde que estos fallecieron, les debía mucho.


    Agradeció el haber llevado el coche, dejó sus cosas y condujo hasta el hospital donde se encontraba ingresado. Tras estacionar, llamó a su tía para intentar localizarla y no tardó mucho tiempo en hacerlo. Ambos se estrecharon en un emotivo abrazo. Beth, que así se llamaba su tía, estaba destrozada, su marido lo era todo para ella. Llevaban casados más de cincuenta años y nunca tuvieron hijos, hasta que se quedaron con Aaron, cuando ya superaban los cuarenta, por eso se profesaban un amor incondicional.


    —¿Cómo estás Beth? —le preguntó Aaron. Siempre los había llamado por sus nombres, pues no sabía muy bien qué calificativo ponerles a aquellos a los que había querido como a unos verdaderos padres.


    —No muy bien, tu tío es un cabezota. Tenía que haber acudido al médico hace unos días. Se quejaba de un dolor en el pecho. Pero no quiso y yo no le insistí, sabes lo terco que es para estas cosas.


    —Sí, lo sé. Deberías haberme llamado, hubiera intentado convencerlo.


    —Lo sé, cariño. Pero siempre estás tan ocupado…


    —Lo lamento, tienes razón, no volverá a ocurrir —expuso con pesar.


    —Aaron, tú tienes que hacer tu vida, es normal…


    —No, no lo es. No he sido nada justo con vosotros. Sois mi única familia, como mis padres, y yo no he estado en los peores momentos, cuando más me necesitabais, de verdad que lo siento mucho…


    —Hijo, no te martirices, no vale la pena.


    —Sé que no puedo cambiar el pasado, pero te prometo que no voy a dejar que pase una semana sin veros, a los dos. Porque el cabezota de Colton se va a poner bien.


    —Eso espero, cariño.


    La estrechó entre sus brazos, intentando inculcarle la fuerza que ahora necesitaba para creer que todo iba a salir bien.


    Estuvieron en la sala de espera hasta que el doctor les indicó que podían entrar a verlo. De uno en uno. Primero entró Beth. Aaron permaneció pensativo, apenado por lo sucedido. Después le tocó el turno a él. Su tío estaba consciente y, cuando lo vio, esbozó una bonita sonrisa.


    —Hola Colton, ¿cómo te encuentras?


    —Hola hijo, un poco mejor, al menos no tengo dolores. El doctor dice que es posible que tengan que operarme, porque tengo una arteria que se ha estrechado. Creo que tienen que ponerme unos stent o algo así me ha dicho.


    —Bueno, lo que sea para que te pongas bien.


    —Mala hierba nunca muere —expresó con guasa.


    —Nunca pierdes el humor. Me alegra verte así. Quería pedirte disculpas, por no ir a veros con tanta frecuencia.


    —Hijo, no te preocupes, es normal, nadie quiere la compañía de un viejo.


    —No digas eso. Prometo ir con más asiduidad.


    —Hijo, seguro que tu novia te tiene absorto.


    —Sabes que no tengo novia.


    —¿Y a qué esperas para echarte una? Los años pasan y, cuando quieras darte cuenta, estarás solo, ¿eso es lo que quieres para tu futuro?


    —No, por supuesto que no, pero…


    —La modelo… —expuso Colton, porque en alguna ocasión habían hablado de ella—, cuándo te darás cuenta de que tienes que buscar a alguien más alcanzable.


    —Hoy la he besado —comentó emocionado.


    —¡No fastidies! Cuéntamelo todo.


    —Verás, hace unos días que llevo encontrándome con ella, la mayoría son encuentros buscados, aunque ella no lo sabe. El caso es que me he convertido en una especie de caballero andante, pues casi siempre la salvo de algún incidente; el primer día paré a un ladrón que la había robado el bolso, el segundo la salvé de caer sepultada bajo una montaña de botes en el supermercado… El caso es que el otro día comimos juntos, todo parecía ir bien, pero unas fotos en una revista con un hombre me hicieron enloquecer. Esta semana ella ha estado intentando ponerse en contacto conmigo, pero he rechazado sus llamadas y sus mensajes.


    —Pero hijo, ¿estás loco? Según dices, es la mujer de tu vida, ¿por qué?


    —Porque me sentí ofendido, había salido con un hombre el sábado y el domingo conmigo…


    —¿Y qué? Si lo haces tú, ¿eres un machote? Si lo hace una mujer es diferente…


    —No es eso…, no sé cómo explicarlo.


    —¿Y el beso?


    —Yo la ofrecí una entrevista para la revista y ella la rechazó, pero hoy me ha llamado mi jefa para decirme que finalmente había accedido. Al principio me sentó mal, no quería saber nada de ella, seguía dolido; pero al final, después de un chantaje por parte de mi jefa, me presenté en su apartamento, porque no la localizaba por teléfono. Vera estaba enfadada por mi desplante, una cosa llevó a la otra y la besé.


    —¿Y? —inquirió Colton queriendo saber más.


    —Me abofeteó, pero al final, tras una lucha de titanes, me sinceré y le dije que si no hacía la entrevista perdería el trabajo, y ella accedió. Después, Beth me llamó para avisarme de que habías sufrido un infarto y me vine.


    —Siento haberlo arruinado, aunque me temo que es una mujer de armas tomar.


    —Lo es y eso me gusta mucho. No quiero una mujer sumisa, quiero una que tenga carácter.


    —Como quieras hijo, pero mira tu tía Beth, a veces me trae por la calle de la amargura.


    —No digas bobadas, Colton.


    La enfermera hizo su aparición para que abandonara la sala de observación. Se despidió de su tío y regresó con Beth.


    La espera se hizo eterna hasta que por fin trasladaron a Colton a una habitación. Beth decidió quedarse por la noche y Aaron también, no quería dejarlos solos, se sentía culpable. Había hablado con su jefa y se había tomado unos días libres. Al menos hasta que le dieran el alta a su tío y pudieran retomar un poco su vida normal.


    Sentado en una silla observaba el móvil, esperaba la llamada o el mensaje de Vera, según le había indicado ella, pero no llegaba y comenzaba a desesperarse.


    —Hijo, llámala tú. Quizás ella no quiera molestar —comentó Colton, que veía a su sobrino mirando el móvil exasperado.


    —No sé…, dijo que me llamaría o me mandaría un mensaje.


    —Haz lo que quieras, pero si te interesa no hace falta que dé ella del primer paso.


    Suspiró resignado, su tía los miraba sin entender nada, pero sabía que no debía meterse en la conversación; cuando se trataba de mujeres ellos se entendían y le decían que no era parcial, pues era una de ellas.


    Cuando estaba a punto de comenzar a escribir un mensaje, su teléfono comenzó a sonar, era Vera. Su cara se iluminó y también la de su tío al percibir que se trataba de ella.


    Salió fuera para estar más tranquilo y así sus tíos tampoco podían oírlo y descolgó.


    —Hola Vera.


    —Hola, Aaron, ¿cómo está tu tío?


    —Está mejor, aunque nos ha dado un buen susto, acaban de ingresarlo en planta hace unos minutos. Gracias por interesarte.


    —Me alegro. Siento llamar tan tarde, pero al final decidí ponerme a trabajar un poco y, cuando me he dado cuenta, eran ya las diez de la noche. No sabía si llamar tan tarde, pero no quería que pensaras que me había olvidado… —argumentó nerviosa.


    —Tranquila, Vera. No hacía falta, pero te agradezco que me hayas llamado. He pedido unos días libres hasta que le den el alta a mi tío. Espero que no te moleste que pospongamos la entrevista y la sesión de fotos. No obstante, si quieres que otro lo haga por mí no tengo problema.


    —No, por favor, no corre prisa. Ahora lo importante es que tu tío se recupere.


    —Gracias.


    Se hizo el silencio en la línea, como si ninguno de los dos supiera de qué más hablar; fue Aaron el que intervino:


    —Bueno, creo que será mejor que regrese a la habitación a ver si mi tía necesita algo. Ni siquiera hemos cenado.


    —Vaya, pues ve a la cafetería y compra algo para ambos.


    —Sí, eso haré. Que descanses, Vera.


    —Tú también, Aaron.


    Cortaron la comunicación y Vera suspiró aliviada. Volver a hablar con él le hacía estar nerviosa porque, aunque intentaba por todos los medios apartarse de él, una fuerza sobrehumana le hacía ir al lado contrario a lo que se proponía.


    Aaron decidió bajar a comprar unos sándwiches para él y para su tía, unos refrescos y un café bien cargado. No quería quedarse dormido, quería velar por su tío para que no le volviera a repetir el infarto; como le habían indicado los médicos, existían probabilidades de que se pudiera repetir en un plazo de veinticuatro a cuarenta y ocho horas.


    Subió de nuevo a la habitación y observó a sus tíos antes de entrar. Se profesaban una mirada de amor y devoción que era totalmente admirable. Los envidiaba, él solo deseaba encontrar a esa persona especial con la que poder compartir el resto de su vida para amarla y colmarla de cariño.


    —¡Ejem, ejem! —carraspeó después de ver cómo se daban un tierno beso en los labios.


    —Hola hijo, qué gran idea, pensaba decírtelo cuando regresaras, que teníamos que cenar algo —expuso Beth.


    Dispusieron la comida en la mesa auxiliar del enfermo y comenzaron a comérsela con rapidez; se notaba que el hambre hacía estragos en sus vacíos estómagos, pues apenas tardaron unos minutos en comerse dos cada uno, con la ayuda de los refrescos.


    Aaron después degustó su café solo bien cargado y, cuando terminaron, su tío se había quedado dormido.


    —Parece que está bien, ¿no crees, cariño? —inquirió Beth.


    —Sí, yo también creo que está bien. Ahora tenemos que descansar, será mejor que nos recostemos y duermas algo. Yo me quedaré despierto por si me necesita.


    Beth tardó muy poco en quedarse dormida en un pequeño sillón que se extendía. Aaron en cambio se quedó despierto observando a su tío dormir. Roncaba mucho y sonrió al acordarse de los días que vivió con ellos. Era todo un show por las noches, pues su tía también profería algún que otro sonido elevado y a veces, cuando se quedaba estudiando, se ponía unos tapones para intentar no escuchar los molestos ruidos que sus tíos articulaban cuando dormían.


    A las cinco de la madrugada, el cansancio lo venció y, aunque fueron solo un par de horas, consiguió quedarse dormido.


    


    ***


    Habían pasado cuatro días desde que Colton sufrió el infarto, le habían dado el alta y esperaban el informe del médico para poder ir al cardiólogo a revisión la próxima semana.


    Esos días, Vera se había seguido interesando por la salud de su tío, bien por mensajes o por alguna que otra llamada. Aaron lo agradecía, era la única persona junto con su gran amigo James los que se estaban preocupando. Ningún compañero ni su jefa se habían dignado a llamarle para interesarse por la salud de su tío; eso demostraba la clase de personas de las que estás rodeado.


    El fin de semana, Aaron se estableció con sus tíos en su casa. Quería tenerlos vigilados, ya que Beth, a sus ochenta y dos años, también tenía problemas de salud, era hipertensa además de tener diabetes.


    Vera esperaba poder hacer ese fin de semana la entrevista, no por el hecho en sí, sino porque ansiaba con todas sus fuerzas poder ver a Aaron, pero no hubo suerte. Cuando le llamó, le explicó que se quedaría todo el fin de semana con sus tíos y ella decidió dar una oportunidad al pintor, Harry, tras la insistencia de Madison de que debía quedar con él.


    Ese sábado Harry tenía una presentación en una prestigiosa galería de arte de Manhattan, por lo que fue allí donde quedó con Vera. Ella jamás había asistido a una exposición, por lo que dudó qué ponerse. Su amiga Sasha le aconsejó por teléfono y optó por un vestido formal a la vez que sensual para este tipo de eventos. Tenía clara una cosa, en esa cita no habría sexo, solamente salía para no refugiarse todo el fin de semana en casa después de la dura semana que había tenido.


    Llegó a la galería, el guapísimo y seductor Harry la recibió. Pero cuando la prensa intentó fotografiarlos juntos, ella se ausentó, no quería más malentendidos con Aaron ahora que las aguas habían vuelto a su cauce. Le había comentado que iba a acudir a una galería de arte, pero no que su acompañante fuera el que presentaba las obras y que además era un hombre muy atractivo.


    —¿No quieres que te vean conmigo? —La sorprendió agarrándola por la cintura desde la espalda y girándola.


    —Lo siento Harry, pero ya he tenido prensa toda la semana. Hay alguien en mi vida, aún no sé cómo definir lo que tenemos, pero me importa…


    —Vaya, ¿entonces esta cita…? —preguntó un poco confundido.


    —Reconozco que no he sido justa, tenía que salir de casa y él está cuidando a un familiar que está enfermo. Quería despejarme, lo siento…


    —Tranquila preciosa, no estoy acostumbrado a que una mujer me rechace, pero sé reconocer mis derrotas. Ahora, disfrutemos de la noche. Al menos hoy estoy con una preciosa mujer que destaca sobre mi belleza.


    —Eres un poco engreído, ¿no crees?


    —Lo soy, no voy a negártelo, pero debes reconocer que soy un hombre muy atractivo.


    —Lo eres, Harry. ¿Me muestras tu obra y tus secretos más oscuros? —inquirió Vera queriendo conocer un poco la exposición.


    Durante una hora, Harry le explicó un poco sus obras, ella quedó maravillada con todas y cada una de las pinturas. Sin duda tenía talento, además de ser un magnífico seductor que no dejó de halagarla y reverenciarla en todo momento.


    Al finalizar la noche, Vera se marchó a casa; ni siquiera había cenado, solo había degustado unos canapés en la exposición, pero no tenía hambre. Solo necesitaba una cosa, volver a verlo, pero eso solo ocurrió en sus sueños, pues las imágenes de Aaron con ella en la cama la abordaron durante toda la noche, haciendo que sus sueños fueran aún más placenteros.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    Los días fueron pasando y con ellos la rápida recuperación de Colton. Vera no había vuelto a ver a Aaron en esas dos semanas que habían transcurrido, y regresaba de nuevo un fin de semana sin ninguna expectativa. Sus llamadas y mensajes habían disminuido, puesto que su tío estaba mejor y ninguno de los dos parecía tener un mejor tema de conversación.


    Ese sábado, Vera sintió la necesidad de ir a correr, hacía años que no salía, pero tenía que desfogarse, pues su sábado sería como cualquier otro día de la semana. Si se paraba a pensar, a veces odiaba su vida; solo tenía una amiga verdadera, Sasha, con la cual quedaba a comer entre semana, porque los fines de semana eran sagrados entre ella y su prometido, organizando cosas para su boda. No tenía familia, con lo que no podía acudir a visitarlos. Estaba enfadada consigo misma por dejar que sus pensamientos fueran solo y exclusivamente dirigidos al hombre que una vez la había robado el aliento, Aaron.


    Se puso la ropa de correr, el reproductor de música y salió deprisa hasta Central Park, allí estaría corriendo durante al menos media hora para intentar paliar su enfado.


    Sus zancadas se hacían más rápidas y su corazón latía a una velocidad vertiginosa, pero eso no la frenaba, quería que toda su frustración se quemara con sus calorías, necesitaba sentirse libre y últimamente parecía que estaba más unida a algo que con el tiempo se estaba haciendo inexistente.


    Tras correr cuarenta y cinco minutos regresó a casa, exhausta pero con un objetivo: olvidarse de una vez por todas de Aaron. Pero esta vez el destino no quería que lo hiciera. En la puerta de su apartamento se encontraba Aaron, sentado esperándola.


    Su cara era de desesperación, como si de nuevo algo malo hubiera pasado.


    —Aaron, ¿ha pasado algo? —le dijo y este levantó sus preciosos ojos dirigiendo una mirada de alegría al verla.


    —Necesitaba verte, mi jefa quiere que haga la entrevista, tiene que tenerlo antes del lunes. Te llamé, pero no me contestaste.


    —Salí a correr, no suelo llevar el móvil.


    —¿Y qué me dices? ¿Podría ser hoy? Me han dado un ultimátum…


    —Tranquilo, será hoy. Pero tengo que ducharme y descansar un rato, ¿qué te parece si quedamos después de comer?


    —Me parece buena idea…


    —¿Por cierto, cómo consigues despistar al portero? —le preguntó curiosa.


    —La verdad es que es difícil, pero no imposible, uno tiene sus secretos… —contestó con una sonrisa ladina.


    —Nos vemos luego, tengo que ducharme… —intervino Vera, con ganas de quitarse el sudor que corría por su cuerpo.


    —Quizás pueda esperarte y comer juntos… No me apetece nada volver a casa…


    Vera sopesó la idea, le apetecía mucho estar todo el día con Aaron, pero tampoco quería hacerle ver que era lo que más ansiaba.


    —¡Mmmm! Veamos…, ¿invitas tú? —preguntó con cierta gracia.


    —Sí, pero yo elijo el sitio…


    —Miedo me das…


    Vera abrió la puerta de su apartamento y le hizo una señal para que entrara. Aaron no había pensado en ello, pensaba esperarla fuera, por lo que se tensó al saber que de nuevo aquella mujer que lo volvía loco estaría apenas a unos metros, totalmente desnuda, y su cuerpo comenzó a excitarse sin poderlo remediar. Entró detrás de ella y se colocó el equipo de tal manera que no se podía apreciar el comienzo de su prominente erección.


    —Voy a la ducha, ponte cómodo. Estás en tu casa.


    —Gracias, la verdad es que es posible que me tome un café.


    —Lo que quieras.


    Lua se acercó a Aaron para que le prestara unos mimos y después de recibirlos, se tumbó en su sitio y se quedó totalmente dormida.


    Vera desapareció detrás de la pared que separaba el espacioso salón y cocina para meterse en su dormitorio. Su mente le jugó una mala pasada, como si de una película se tratara solo ansiaba que el hombre que estaba en su salón se adentrara en el baño y la hiciese suya, que sus manos recorrieran todo su cuerpo y la hiciera llegar a la gloria; pero eso no sucedió y, en la soledad de su habitación, se metió en la ducha, sola y excitada por lo que su mente había dibujado en apenas segundos.


    Tras una ducha más larga de lo habitual para bajar su nivel de excitación, se dirigió a la habitación a vestirse y se puso una ropa interior de lo más sugerente. Quería creer que él se la iba a quitar y, si no era así, al menos sus pensamientos divagarían sobre cómo se desharía de ella. A continuación se colocó un vestido suelto, no quería que se marcaran en exceso sus curvas y, después de colocarse un poco el pelo aún húmedo, salió hasta el salón, donde se encontró con Aaron degustando una de sus variedades de café.


    —Espero que no te moleste que me haya servido un café.


    —Claro que no, ya te dije que estabas en tu casa. Voy a prepararme uno para acompañarte.


    —Me encanta tu cafetera, creo que voy a comprarme una, es muy útil…


    —La verdad es que sí es útil, tienes el café recién hecho y para una persona.


    Vera se dirigió a la cocina y se preparó el café que más le gustaba. Se daba cuenta de que Aaron había utilizado la misma cápsula que ella y sonrió al ver que parecía tener los mismos gustos.


    Se sentó a su lado, ambos estaban nerviosos, como si compartir un café fuera un delito.


    —¿Tu tío ya está bien? —preguntó Vera para entablar una conversación.


    —Sí, tiene que ir la próxima semana al cardiólogo, pero al menos parece que se encuentra mejor. La verdad es que es la única familia que tengo. Mis padres fallecieron —indicó sin querer darle más explicaciones, era algo que le resultaba muy doloroso aun habiendo pasado más de veinte años—. Pero por razones de trabajo los he descuidado un poco, tengo que pensar más en ellos. Ya sobrepasan los ochenta años.


    —A la familia hay que cuidarla, es un tesoro. Yo no tengo a nadie, a veces me siento muy sola, ¿sabes? —expuso apenada.


    —Lo siento… La verdad es que no lo he visto hasta que casi ha sido demasiado tarde, pero ahora pretendo compensarlos. Son unos tíos maravillosos…


    —Me alegra saberlo.


    El silencio se apoderó de nuevo de la sala hasta que fue Aaron esta vez quien decidió hablar.


    —¿Quieres que veamos dónde podemos hacer las fotos? Este salón tiene una luz espectacular, pero me gustaría hacerte algunas en tu habitación, si te parece bien. Había pensado hacerte algunas en la cama…


    —Voy a dejarme llevar por tu opinión. Ven, te enseñaré el resto de la casa.


    Aaron siguió a Vera por detrás de la pared que separaba el salón-cocina del resto de la casa. Lo primero que le enseñó fue su estudio.


    —Este es mi lugar de trabajo —le dijo.


    Todo estaba preparado con una gran mesa central, varias lámparas colgaban del techo y Aaron imaginó que era para darle mucha luminosidad a la estancia. Estaba muy organizada con varias estanterías en las que, etiquetado, ella tenía su material de trabajo, y encima de la mesa había un collar que aún no había terminado.


    —¡Increíble! —Solo pudo decir al quedar fascinado por la maravillosa pieza que aún no estaba terminada.


    —Mira, te enseñaré lo que tengo que enviar la próxima semana a mi jefa. Serás el primero en verlo; te pido discreción, son piezas únicas por el momento a la espera de su aprobación.


    —Tranquila, puedes confiar en mí.


    Vera sacó una gran caja y, dentro de ella, pequeñas cajas de diseño con la marca de la firma para la que trabajaba. Fue abriendo de una en una y observando todas las piezas que, con sumo cuidado, había elaborado. Eran una verdadera obra de arte.


    —Vera, ¡son magníficas! Eres una artista.


    —Espero poder exponerlas cuanto antes, me gustaría saber qué opinan de mi trabajo los grandes diseñadores. Mi jefa está contenta, pero otro tema muy distinto son los clientes finales y las joyerías donde se van a vender.


    —Serán todo un éxito.


    —Eso espero… Mi trabajo me cuesta, le dedico horas y horas a que sean lo más perfectas posibles.


    Le explicó cómo las elaboraba y Aaron quedó admirado de su trabajo.


    —Veamos el resto de la casa. Esta es la habitación de invitados, aunque no suelo tener muchos —expuso con pesar.


    Le enseñó una pequeña habitación y después continuaron por el pasillo a su habitación.


    —Y por último, mi habitación. ¿Qué te parece?


    Aaron observó con detenimiento la maravillosa visión que le ofrecía, era perfecta para unas fotos. Totalmente decorada en tonos rojos y cremas, era espectacular.


    —¡Es perfecta para lo que tengo pensado! —expuso.


    —¡Mmmm! ¿Qué es lo que tienes pensado exactamente? —preguntó curiosa por saber más sobre las fotos que Aaron iba a hacerle. Por primera vez se sintió deseosa de que llegara el momento de la sesión de fotos y poder comprobar qué era lo que él quería de ella.


    —Tiempo al tiempo —respondió enigmático.


    —Está bien…, esperaré. ¿Necesitas algo especial de ropa? Puedo enseñarte mi vestidor —le indicó Vera emocionada, pues era una de sus maravillas.


    —Tranquila, la ropa que llevas está muy bien. Porque no querrás salir en ropa interior, ¿verdad?


    La cara de Vera se tornó de un rojo intenso, había paseado por la pasarela en ropa interior cientos de veces, pero ahora hacerlo para una revista y que el fotógrafo fuera Aaron no entraba precisamente en sus planes. Además, su ropa interior era más que sugerente, apenas cubría sus senos y el tanga era un triángulo que tapaba lo justo.


    —Me da vergüenza —comentó un poco acalorada por la situación.


    —¿Cómo es posible, Vera? Has desfilado por las pasarelas muchísimas veces en ropa interior, no entiendo cómo ahora te puede dar vergüenza.


    —Es diferente… Si no te importa, puedes elegir cualquier ropa, pero preferiría no estar en ropa interior.


    —Como quieras, solo era una sugerencia. Quedarían muy sexys.


    —Prefiero dejarlo. Ahora si quieres podemos irnos a comer, la verdad es que tengo un poco de hambre.


    —¡Perfecto! Entonces señorita, acompáñeme a probar una de las mejores hamburguesas de todo Manhattan.


    A Vera le cambiaron los ojos, sabía que era un pecado, pero no podía resistirse a una grasienta hamburguesa. Además, después del ejercicio matutino, no le vendría nada mal recuperar fuerzas.


    —¡Me encantan las hamburguesas! ¡Son mi perdición!


    —¡Pues perdámonos!


    Vera siguió a Aaron hasta bajar al portal, donde el portero se sorprendió al verlos juntos.


    —Sebastián, él es mi amigo Aaron, si no te digo nada en otro momento, él puede subir a mi apartamento siempre que quiera…


    Aaron dibujó una mueca de satisfacción y Sebastián asintió resignado.


    —Así no tendrás que colarte —le dijo con una bonita sonrisa que se quedó grabada en el corazón de Aaron. Con ella se sentía especial, era diferente a las mujeres con las había estado hasta ahora. Con Vera lo quería todo y no pararía en su intento de conquistarla.


    —Iremos en mi coche, se tarda un poco y quizás luego estés tan llena que no tengas ganas de andar.


    —Preferiría ir andando, si luego estoy llena nos vendrá bien bajar la comida, después me espera una sesión de fotos y no quiero estar hinchada por la comida.


    —Como quieras.


    Caminaron muy cerca el uno del otro, mirándose de reojo de vez en cuando. Vera siguiendo los pasos de Aaron hasta que llegaron al lugar indicando. Sin darse cuenta, habían caminado más de media hora y estaban cerca del apartamento de Aaron, aunque por el momento no le diría dónde vivía.


    Entraron, las apariencias no eran muy buenas aunque, cuando llegaron a la barra, ella pudo comprobar la limpieza y pulcritud, además de un local atestado de gente.


    —Vaya, ¿a quién tenemos aquí? El hijo pródigo ha vuelto —dijo el camarero extendiendo su brazo y chocando su mano con la de Aaron.


    —Yo también me alegro de verte, Donovan.


    —Hace meses que no vienes a vernos. Pensábamos que te habrías mudado.


    —He estado muy ocupado.


    —Normal, con esta belleza cualquiera no está ocupado —expuso el camarero y dueño del local, Vera dibujó una tímida sonrisa.


    —Me presentaré yo, ya que este patán se olvida de su chica… Soy Donovan, el dueño del local y amigo de tu chico.


    —Encantado Donovan, yo soy Vera. Aaron y yo no somos novios, solo somos amigos…


    —Vaya, pues yo no dejaría a una mujer como tú; chaval, espabila, una mujer como ella no se encuentra en cualquier sitio.


    —¡Donovan! ¡Por dios!


    Vera sonrió ante lo acalorado que se encontraba Aaron e intentó cambiar de tema.


    —Me han dicho que haces unas hamburguesas estupendas. Quiero probarlas, me encantan las hamburguesas.


    —Muñeca, has venido al sitio indicado. ¿Dos con todo? —preguntó Donovan.


    —Sí, como siempre, Vera, ¿qué bebes?


    —Lo mismo que tú.


    —Dos cervezas sin, por favor.


    Tomaron asiento en una de las mesas que todavía quedaba libre y, nervioso, Aaron comenzó.


    —Siento que te haya confundido con mi novia.


    —Tranquilo, no pasa nada…


    —Es un gran tipo, pero tiene una gran bocaza también…


    —De verdad, Aaron, no te preocupes. ¿Venías mucho por aquí?


    —Antes bastante, debo admitirlo, pero es que era adicto a la comida basura. Ahora intento cuidarme más. Pero es cierto que de vez en cuando me doy un capricho. Además últimamente viajo mucho y cuando regreso, generalmente los fines de semana, no me apetece ni siquiera venir a cenar. Mi vida últimamente es agotadora.


    —¿Puedo preguntarte cómo te decantaste por la fotografía en las pasarelas? Porque estoy segura de que si te pregunto por qué eres fotógrafo, dirás que te encanta la fotografía, eso es algo innato en vosotros, pero no sé, a mí, si fuera fotógrafa, me gustaría hacerlo en la naturaleza.


    —Yo debo ser un bicho raro, porque aunque debo admitir que me gusta fotografiar animales, no es lo que más me gusta. Sentir a una multitud de gente alabando la belleza del cuerpo humano es excitante.


    —Vamos, que lo haces para ver mujeres en ropa interior —expuso Vera con guasa.


    —Principalmente —contestó con el mismo tono de gracia—. Ahora en serio, es un trabajo, quizás no es lo que realmente ansío. He descubierto que me gusta escribir, de momento tengo un espacio en la revista, muy pequeño, y además me imponen los temas de los que tengo que hablar, pero disfruto mucho escribiendo mi opinión.


    —Es lo mismo que me pasa a mí cuando diseño mis complementos. Disfruto como nunca antes lo había hecho. Sé que ser modelo ha sido un sueño hecho realidad, pero mi verdadera vocación es esta. Ahora mismo estoy cumpliendo una de mis mayores aspiraciones, nunca antes lo había planteado así, pero es increíble lo mucho que disfruto.


    —Me alegro, Vera. En la vida hay que hacer lo que uno desee, siempre que esté a nuestro alcance y, si no, al menos intentar llegar a conseguirlo.


    —Tienes razón, puedo decir que soy afortunada en ese sentido.


    —Yo también lo soy.


    Donovan hizo su aparición con dos platos enormes con dos hamburguesas con patatas y ensalada. Dejó también la bebida.


    —¡Que os aproveche, chicos!


    Vera no daba crédito a lo que veían sus ojos, era la hamburguesa más grande que había visto en su vida y tenía una pinta espectacular. Sus papilas gustativas hacía segundos que salivaban a toda velocidad.


    —¡Santo cielo, esto es enorme!


    —No hay prisa, lo comeremos despacio. Buen provecho —dijo Aaron cogiendo su hamburguesa con las dos manos y dando el primer mordisco.


    —Buen provecho —contestó ella haciendo el mismo gesto.


    Ambos degustaron poco a poco la suculenta hamburguesa. Vera gesticulaba con cada bocado como si fuera el mejor de los manjares y Aaron la observaba alucinado por los gestos de satisfacción de la mujer que tenía delante. Estaba disfrutando al máximo de la compañía y de su hamburguesa, no podía dudarlo.


    Después de casi media hora, ambos finalizaron su comida.


    —¡Madre mía! Me la he comido entera, pero es que tenías razón, es la mejor hamburguesa que he probado en toda mi vida.


    —Me alegro. De verdad que lo es. ¿Quieres postre?


    —¡No, por favor! Creo que no voy a poder ingerir nada más al menos hasta la noche. Este ha sido el mayor pecado que he cometido en toda mi vida con la comida.


    —Bueno, es un exquisito pecado.


    —Tienes razón.


    —¿Todo bien por aquí? —intervino Donovan.


    —Exquisita, felicidades —contestó Vera.


    —Como siempre fabulosa. Tráenos la cuenta cuando puedas.


    —Estáis invitados, no todos los días tenemos la suerte de que venga una celebrity en nuestro humilde bar.


    Vera lo miró un poco asombrada, parecía que no la había reconocido, pero seguramente alguno de los clientes lo hubiera hecho.


    —Mi mujer es una fan de la moda. Me preguntaba si podríamos hacernos una foto contigo, si no es mucha molestia.


    —Claro que no. Será un placer.


    —Aaron, haz las veces, para eso eres fotógrafo.


    La mujer de Donovan salió de la cocina, se deshizo del delantal y se colocó junto a Vera, al otro lado estaba Donovan. Aaron inmortalizó el momento con una pequeña cámara de fotos y después con el teléfono de la mujer.


    —Muchísimas gracias, ha sido un placer conocerla.


    —El placer es mío. Muchas gracias por la hamburguesa, estaba deliciosa.


    Vera dio dos besos a la mujer de Donovan, Aaron y ella salieron del local satisfechos en dirección a su casa.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    Llegaron después de cuarenta minutos, se notaba que la comida había hecho estragos en sus cuerpos, pues volvían más lentos que cuando fueron.


    —Aún sigo llenísima. Creo que antes del reportaje no me vendría mal tomar algún té para intentar disminuir el volumen de mi barriga.


    —Yo la veo perfecta, pero como desees.


    —Subamos a casa, puedo invitarte a un té o a un café antes de la sesión.


    Vera preparó un café para Aaron y un té rojo para ella. Necesitaba que su cuerpo se estabilizara después del festín que se había dado.


    Tras tomar en silencio el contenido de sus tazas, Vera intentó relajarse para lo que venía, pues comenzaba a estar nerviosa.


    —Vengo enseguida. Luego seré toda tuya… —No midió las palabras de lo que había dicho y Aaron sonrió con malicia.


    —Creo que esa frase en manos de otro hombre se habría entendido de otra manera —comentó ladino.


    —Tienes razón. Pero creo que me has entendido.


    —Perfectamente.


    Vera sonrió al saber que Aaron en el fondo no había malinterpretado sus palabras. Se dirigió al vestidor y cambió su sencillo vestido por otro más sofisticado, luego le dejaría a Aaron elegir un poco su vestuario pero, para empezar, quería estar deslumbrante. Se maquilló pero no en exceso y se colocó el pelo; aunque suelto, quiso darle una pasada con el cepillo para evitar que algún pelo estuviera revuelto. Se miró al espejo, ya estaba lista pero no sabía por qué tuvo la necesidad de aplicarse un poco de su perfume favorito.


    —¡Ya estoy lista!


    Aaron al verla se quedó sin palabras, estaba preciosa, tragó el nudo que se le había formado en su garganta y, con su equipo ya listo, decidió poner fin a su tortura y comenzar a trabajar.


    —¡Estás espectacular! Creo que lo mejor será empezar…


    —Gracias…


    —Colócate al lado del ventanal, como si estuvieras mirando fuera.


    Vera hizo lo que Aaron le había pedido y los disparos de su cámara empezaron a inmortalizar el momento. Se movía según sus indicaciones mientras él no cesaba de apretar el disparador de su cámara haciendo una gran cantidad de fotos para después elegir las adecuadas.


    —Ahora en el sofá, pero en lugar de estar sentada normal, quiero que te recuestes…


    Vera, hipnotizada por el momento y por la dulce voz de Aaron, se dejó llevar, sintiéndose poderosa y moviéndose con una sensualidad que no era propia de ella.


    —Y ahora en tu habitación… Pero antes veamos qué puedes ponerte para mí —expuso Aaron sin ningún tipo de pudor y las mejillas de Vera se tornaron rosadas al notar cómo esas palabras cobraban un significado muy diferente para ella.


    Vera dejó que él inspeccionara su vestidor hasta dar con la ropa apropiada. Una minifalda ajustada, que cualquiera pensaría que era más bien un cinturón ancho, y un top.


    —Creo que esto será suficiente.


    Aaron se dio la vuelta sin salir de la habitación mientras Vera, un poco avergonzada, se deshacía del vestido y comenzaba a ponerse la ropa indicada.


    —Ya estoy lista.


    Su cintura estaba descubierta, sus hombros al aire, pues había dejado que los tirantes del sujetador se deslizaran por sus brazos, con esa minifalda dejaba todo a la imaginación, por un momento, Aaron tuvo que hacer un gran esfuerzo para no lanzarse sobre ella. La deseaba y todo su cuerpo vibraba por rendirse a su deseo, pero quería ser profesional, después se dejaría llevar. Lo había estado pensando mientras ella se cambiaba de ropa y quería perderse por una vez en la locura y dejar que fuera la que mandara en su vida, puesto que la cordura no le había llevado aún a nada gratificante.


    —Preciosa, a ver qué es lo que puedes ofrecerme. Túmbate en la cama y quiero que seas una tigresa para mí —dijo totalmente desinhibido.


    Esas palabras hicieron que Vera se dejara llevar, quería algo más con Aaron y, si esas fotos eran el detonante para que de una vez pudiera acostarse con él, no perdería la ocasión.


    Se tumbó en la cama y se colocó a cuatro patas, demostrando sensualidad, seduciendo a Aaron, que con cada disparo de su máquina sentía cómo su corazón latía desbocado; estaba siendo toda una tortura y, sin darse cuenta, su entrepierna pedía a gritos ser liberada de la tortura a la que la estaba sometiendo.


    Vera siguió con su juego hasta que Aaron tuvo que escapar, pidiendo disculpas por su inapropiada conducta.


    Se metió en el baño de Vera dando un sonoro portazo, estaba tan excitado que apenas tenía fuerzas para nada más. No sabía en qué punto dejó de ser el profesional fotógrafo para convertirse en el depredador hombre ansioso de sexo.


    —Aaron, ¿estás bien? —preguntó Vera desde el otro lado de la puerta, se había preocupado por su conducta al no haber dicho nada.


    —Lo siento Vera, esto es muy vergonzoso para mí.


    En ese momento, ella se dio cuenta de lo que había pasado; se había excitado, tanto como ella lo estaba, y tiró de la puerta en busca de lo que deseaba. Agradeció que él no hubiera cerrado con llave. Se encontró a Aaron sentado en la taza del váter con la cabeza entre sus brazos, con claros signos de vergüenza en su rostro.


    Ella se agachó para mirarlo a los ojos, cogió su barbilla y la elevó. Sus miradas quedaron enfrentadas y ambas resplandecían de deseo.


    —Vera, yo…


    —¡Schhh! Yo también estoy excitada, no voy a negar lo que siento por ti, no ahora que sé exactamente lo que quiero…


    Dicho eso, se levantó y se quitó el top, a continuación lo hizo con la minifalda, quedándose en ropa interior. Aaron la miraba con una mezcla de deseo y desesperación, como si no quisiera rendirse a ese deseo.


    —Vera, esto no es nada profesional por mi parte.


    —Si acepté esta entrevista fue para estar contigo —afirmó Vera cogiendo las manos de Aaron y tirando de él para que se levantara.


    —Eres tan hermosa que me duele hasta el corazón al verte así. Perfecta, preciosa y solo para mí…


    —¡Mmmm! Solo para ti… —repitió Vera y se lanzó a sus labios, el beso fue ardiente y cargado de deseo… Ambos se necesitaban y entre ellos una fuerza anormal provocaba que sus cuerpos se atrajesen de una manera totalmente especial.


    Vera tiró de Aaron hasta llevarlo a su cama. Necesitaba que sus manos recorrieran todo su cuerpo, que la hiciera suya por completo, pero eso no ocurrió, no por el momento.


    —Déjame que te fotografíe así, solo para mí, Vera. Quiero inmortalizar este momento…


    —Solo para ti, Aaron… —dijo dejándose llevar.


    Aaron, con una excitación latente, hizo acopio de todas sus fuerzas y comenzó a fotografiar a Vera con esa sensual ropa, tumbada en la cama, haciendo lo que él le pedía. Hasta que no pudo más, dejó la cámara de fotos y se tumbó encima de ella. Necesitaba saborearla, sentir que su deseo era mayor que cualquier fuerza sobrehumana.


    Comenzó acariciando su cara, descendiendo despacio por su hombro y después llegó a su pecho. Acarició sus pezones con maestría por encima del encaje del sujetador y ese gesto hizo a Vera estremecer, arqueando su espalda en señal de deseo. Su sexo palpitaba deseoso de que le prestara atención, pero Aaron seguía con su tortura particular, sus caricias descendían por su vientre hasta el centro de su deseo. Acarició su sexo por encima del minúsculo tanga y siguió bajando por sus muslos hasta sus pies, los cuales besó despacio. Vera era pura dinamita, en cualquier momento podía estallar, con cada roce sentía que perdía el control de todo su cuerpo. Jamás un hombre la había hecho sentir así, era la mejor sensación del mundo.


    Aaron se deshizo rápidamente de sus pantalones y su camiseta quedándose solamente con el bóxer.


    Vera acarició su torso desnudo, ahora era ella la que se deleitaba con él, pasando suavemente sus manos por todo su cuerpo hasta llegar a su prominente erección. Aaron jadeó al sentir sus manos ascendiendo y descendiendo por debajo de su bóxer, notaba que su aguante se iba haciendo menor y agarró la mano de Vera para liberarse de esa tortura maravillosa que lo habría transportado a la gloria si hubiera seguido consintiendo sus caricias.


    —Te deseo —gimió Vera enardecida por la pasión.


    —Y yo, pero aún quiero atesorar todas y cada una de las curvas de tu cuerpo, para grabarlas a fuego en mi memoria.


    Deslizó la lengua por su cuello descendiendo hasta sus pechos, desabrochó el sujetador y con delicadeza lo sacó por los brazos de Vera, perdiéndose en la succión de sus pezones, enhiestos por su contacto.


    Lentamente, mientras se apoderaba de sus pechos, sus manos bajaron hacia su tanga, bajándolo despacio y, con la ayuda de Vera, se deshizo de la minúscula prenda. Deseaba a la mujer que tenía entre sus manos y sabía que en el momento en el que se adentrara en ella, estaría perdido para siempre, pues sería como probar por primera vez el fruto prohibido.


    Acarició su clítoris húmedo y deseoso de contacto. Con cada caricia, Vera se estremecía entre sus brazos, se sentía poderoso, jamás antes había disfrutado de unos preliminares como lo hacía ahora, ella jadeaba con cada contacto y sentía que estaba al borde del precipicio; la necesidad primaba por encima de todo, por ello cogió un preservativo de su cartera, rasgó el envoltorio y se lo colocó deprisa. Vera tiritaba sintiendo sus caricias, su cuerpo comenzaba a convulsionar por lo que Aaron le hacía sentir y, sin más dilaciones, se adentró en ella, haciendo que ambos sintieran una corriente eléctrica que no tardó en transportarlos a un deseo mayor hasta alcanzar el clímax.


    Con sus cuerpos aún extasiados por el momento, se dejó caer al lado de Vera, observándola; era preciosa, una diosa que se había rendido a él y con la que había disfrutado de un sexo sensacional. Ella, aún paralizada por lo que habían compartido, miraba a Aaron maravillada; jamás había sentido nada igual con un hombre y eso en parte la aterraba, porque en realidad no sabía nada de lo que Aaron esperaba del después, si es que había un después para ellos.


    Aaron se levantó de la cama acariciando su mejilla y sonriéndola, se metió en el baño y, sin pedirle permiso, se dio una ducha; aún estaba excitado, pero no quería que su pasión se perdiera solo en una tarde, con Vera quería más, y esa sesión de sexo se lo había confirmado, pero quería ir despacio, que el destino se encargara del resto. No quería asustarla. Sabía que no había tenido ningún novio formal, al menos por lo que él conocía a través de la prensa, y quizás era porque no quería tener una relación seria.


    Cuando salió de la ducha, Vera ya estaba vestida. Se sentía confundida; que Aaron se fuera de la cama para darse una ducha solo significaba que para él había sido solo sexo, y eso la enfurecía, pues con Aaron quería más.


    —Lo siento, pero necesitaba calmarme Vera, seguía excitado y quizás…


    —Quizás deberías haberme preguntado si quería compartir esa excitación de nuevo contigo… —expuso molesta.


    —No quería asustarte…


    —¿Asustarme? No entiendo.


    —No quería que pensaras que solo te deseo por el sexo, Vera; me gustas, mucho…


    Ella sonrió y le dio un suave beso en la comisura de los labios.


    —Tranquilo, si lo deseas podemos continuar con las fotos, sé cómo conseguir que vuelvas a excitarte —dijo con maldad. Aaron solo pudo quedarse sin habla, estaba descubriendo a una mujer totalmente diferente, aunque tenía que admitir que le gustaba lo desinhibida que era con él.


    «¿Será así con todos los hombres?», se preguntó e intentó borrar de su cabeza esa pregunta que solo le hacía estar celoso.


    Vera se metió en el baño para asearse y retomar un poco la cordura, nunca antes se había comportado así con un hombre. Era cierto que ella no tenía prejuicios en el sexo, pero por lo general no tomaba la iniciativa; pero con Aaron todo había sido diferente.


    Salió al cabo de un rato, totalmente recompuesta y con la idea de finalizar la sesión de fotos.


    Aaron estaba absorto mirando las fotos de su cámara. Vera lo observó, era guapísimo y esa tarde habían compartido mucho más que una sesión de fotos. No quería hacerse ilusiones, pero sentía que había abierto la coraza que recubría su corazón, solo esperaba que no se le rompiera en mil pedazos.


    —Cuando quieras podemos continuar.


    —Estaba revisando las fotos, creo que tengo material suficiente. Si quieres podemos proceder a la entrevista.


    —Las últimas fotos…


    —Tranquila, son solo para mis ojos, nadie más va a verlas, eso te lo aseguro…


    —Gracias… ¿Te apetece tomar algo antes de comenzar?


    —Un refresco estaría bien.


    Vera se dirigió a la nevera y sacó dos. Se los tomaron degustando su sabor y a continuación comenzaron con la entrevista. Vera le había pasado las preguntas para que se las hiciera y después ella contestara, y Aaron se limitó a releer dichas preguntas dejando registro de ellas con una grabadora.


    Después de casi media hora, finalizaron las preguntas y Vera suspiró nerviosa.


    «¿Y ahora qué?», inquirió mentalmente.


    Eran casi las nueve de la noche, Aaron miró el reloj y suspiró nervioso. Quería proponerle seguir juntos, pero no sabía muy bien cómo hacerlo. Cuando estaba con ella se sentía inseguro, como un niño asustado.


    —Aaron, ha sido un día inolvidable —expuso Vera para romper el silencio.


    —¡Memorable! —contestó recordando todo lo sucedido—. Vera yo…


    —Tranquilo, no tienes que darme ninguna explicación, ha sido sexo consentido, nada más…


    Aaron no supo qué decir, para él no había sido solo sexo, había sido algo más y se sentía un poco decepcionado por las palabras de Vera, aunque ella las hubiera dicho para no hacerle sentir mal, pues ni siquiera las sentía; pues también había sido maravilloso compartir ese momento íntimo.


    Aaron decidió finalizar el día así, sin intentar nada más, pues su humor había cambiado tras las palabras de Vera.


    —Buenas noches, Vera. Que descanses —dijo dándole un tierno beso en la mejilla.


    —Buenas noches, Aaron, tú también.


    Cogió sus cosas y salió del loft de Vera tan enfadado que su cabreo lo pagó con la primera papelera que se encontró de camino al coche, dándole una patada por dejarse embaucar por las garras de una mujer como ella, vacía y sin sentimientos.


    Se dirigió a casa, compró algo de comida y, después de sacar a Chester, se tumbó en la cama, donde una vez más las horas se hicieron eternas y el insomnio se apoderó de él hasta la madrugada.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    Después de irse Aaron, Vera decidió dar un paseo con Lua para aclarar sus ideas; lo que había sucedido había sido muy intenso, pero no sabía por qué, parecía que para él no había sido igual que para ella. Se había ido después de las palabras tan desafortunadas que habían salido por su boca y se lamentaba de ello, aunque Aaron tampoco había dicho nada para negar la evidencia. Se sentía decepcionada y un poco traicionada. Había podido sentir la conexión cuando se habían acostado, era algo evidente, por eso no entendía su reacción.


    Después de un paseo con su perra regresó a casa; no tenía ganas de cenar, por lo que se fue directamente a la cama, se tumbó y dio miles de vueltas a lo sucedido. No entendía nada y, por más que buscara sentido a la situación, cada vez lo encontraba más surrealista.


    Durante horas pensó qué hacer y al final lo decidió. Lo llamaría y le pediría una explicación.


    El sueño la alcanzó a altas horas de la madrugada, dejándola exhausta y malhumorada. Pero se despertó a las nueve dispuesta a pedir una explicación. Si al menos supiera dónde vivía Aaron podía ir a buscarlo, pero no lo sabía y eso en parte la carcomía por dentro.


    Miró su teléfono y, aunque le parecía temprano para entablar una conversación con Aaron, no quiso esperar más. Marcó su número y al tercer tono él descolgó.


    —Hola Vera, ¿ha pasado algo?


    —Hola Aaron, necesito una explicación…


    Aaron, contrariado ante su tono de voz, contestó cortante.


    —¿De qué necesitas una explicación?


    —¿Qué fui yo ayer para ti?


    —Esa misma pregunta podría hacértela yo a ti, pero no quiero hablarlo por teléfono. Si quieres podemos vernos…


    Por un momento ella dudó, pero quería resolver todas sus dudas, por lo que aceptó.


    —Está bien, dime a qué hora y dónde.


    —¿Te parece bien en una hora en el parque donde paseamos a los perros?


    —Perfecto. Allí estaré.


    Ambos colgaron bastante enfadados, los malentendidos hacían que sus sentimientos no afloraran, ninguno de los dos había sido totalmente sincero con el otro y, si seguían así, el principio de la relación tendría un final temprano.


    Vera se puso ropa cómoda, tomó un café y mandó un mensaje a Aaron para indicarle que llevaría a Lua. Él le respondió diciendo que también llevaría a Chester. Esa fue la única conversación que entablaron hasta que llegaron al parque. Primero lo hizo Vera. Estaba nerviosa, pero decidió no pensar, tenía que ser sincera con el hombre que había despertado en ella unos sentimientos tan intensos que nunca antes había experimentado.


    Aaron no tardó en llegar, también estaba nervioso, para él Vera era la mujer de su vida, lo había tenido claro desde hacía mucho tiempo y, ahora que había podido estar más íntimamente junto a ella, sabía lo que quería; por eso cuando la vio se acercó a ella sin dudar y la besó. Un beso que los quemaba, ardiente de deseo. Vera le correspondió agarrándose a su cuello. Parecían dos enamorados que hacía un tiempo que no se veían, pero nada importaba, solo lo que ambos sentían el uno por el otro.


    —¿He respondido a tu pregunta, Vera?


    —Aaron, yo…, creo que no fui justa, pero tampoco quería ponerte en un aprieto. Sé lo que quiero, me gustas y quiero estar contigo, pero si esto solo ha sido sexo, prefiero saberlo ahora…


    —Creo que no lo has entendido… —expuso Aaron volviéndola a besar, esta vez aún con más pasión que la anterior, atrayendo su cuerpo para estar totalmente pegados y que ambos pudieran sentir la energía que desprendían cuando estaban en contacto.


    Cuando consiguieron despegarse, ambos clamaban la atención del otro, pero haciendo acopio de todas sus fuerzas Vera miró a Aaron. Su preciosa mirada desprendía lujuria, pasión y ella sentía que necesitaba a ese hombre como respirar.


    —Aaron, ¿esto no será una locura? —preguntó Vera nerviosa.


    —El amor es una locura en sí, por eso seamos unos locos y vivamos el momento.


    —Tienes toda la razón…


    Volvieron a besarse, con sus cuerpos excitados por la pasión de cada beso, por lo que decidieron despegarse.


    —Creo que será mejor tomar un poco de aliento antes de que hagamos una locura —dijo Aaron intentando poner un poco de cordura a la situación.


    —Tienes toda la razón…


    Permanecieron de pie, observándose y de vez en cuando posando la mirada en sus perros, que jugaban sin importarles lo que sus dueños acababan de compartir.


    —¿Te apetece que comamos juntos y pasar todo el domingo conmigo? —inquirió Aaron un poco nervioso por la osadía.


    —Claro, sería estupendo compartir un día entero a tu lado.


    —Podemos comprar algo de comer y, como estamos cerca de tu casa, compartirlo juntos, si no te importa que Chester entre en tu loft.


    —Por supuesto que no, tu perro es bienvenido a mi casa…


    —¡Estupendo! Además Lua y él parece que se llevan de maravilla.


    —Sí, aunque creo que su romance es más bien idílico.


    —Bueno, dejemos que el destino obre la magia, nunca se sabe…


    —Tienes razón…


    Permanecieron durante una hora en el parque jugando con sus mascotas y prodigándose miles de miradas y algún que otro beso furtivo.


    Llegaron a un restaurante cercano al loft de Vera, compraron la comida y se dirigieron a su casa.


    Dispusieron todo en la barra de la cocina y comenzaron a comer ante la atenta mirada de Lua y Chester, ambos expectantes por si alguno de sus dueños les daba algo o para recoger la comida que se caía al suelo. Pero no hubo suerte, ninguno de los dos era partidario de darles comida de humano a sus mascotas, por lo que una vez concluida la comida, ambos recogieron y dejaron que los animales probaran el alimento de Lua, que ella compartió con su amigo sin ningún problema.


    Sentados en el sofá, ninguno de los dos sabía muy bien qué hacer en esos momentos; se deseaban, la tensión se podía palpar en el ambiente, pero no querían dar un paso en falso y que el otro llegara a enfadarse, no ahora que parecían haber aclarado el malentendido del día anterior.


    —¿Qué quieres que hagamos ahora? —preguntó Vera después de unos minutos mirándose.


    —¿Qué sueles hacer los domingos por la tarde?


    —Si te soy sincera, no suelo hacer nada, tumbarme, ver la tele y a veces trabajar. Debo reconocer que mi vida no es para nada lo que se espera de una ex modelo.


    —¿Por qué dices eso? Eres una persona como cualquier otra, que hayas sido modelo no implica que tengas que estar todo el día de fiesta en fiesta.


    —Tienes razón, pero a veces lo echo de menos… Al menos no tenía tanto tiempo para pensar en lo sola que estoy.


    —Ya no estás sola —dijo Aaron acercándose a ella y besándola en la mejilla—. Yo estoy aquí y, siempre que tú quieras, me tendrás.


    Dicho esto, ambos se besaron, dando paso a una pasión desenfrenada que no pudieron parar, y dejaron que el deseo pudiera más que la razón, perdiéndose en las caricias y los besos que sus cuerpos reclamaban hasta bien pasada la tarde.


    Tumbados en la cama, Aaron observaba a Vera. Era una mujer sencilla, preciosa y cariñosa.


    —Eres perfecta…


    —No lo soy, aunque agradezco tus palabras, me haces sentir especial…


    —Eres especial, nunca lo dudes, Vera.


    —Tú también lo eres…


    —Creo que deberíamos desperezarnos y salir a dar un paseo con Chester y Lua, después podemos cenar algo. Mañana madrugo y quiero pasar por casa de mis tíos a ver cómo están.


    —¿No ha habido ningún problema más?


    —No, pero ahora intento preocuparme más por ellos. Estoy un rato en su casa, me cuentan qué tal les ha ido el día, cosas así…


    —Eso está muy bien, Aaron. Dice mucho de ti, del magnífico sobrino que eres. Ahora será mejor que nos vistamos y salgamos un poco.


    Regresaron al parque donde habían quedado por la mañana, se sentaron a observar a sus mascotas, ambos en silencio, sin dejar que nada ni nadie pudiera perturbar el momento que los unía.


    Cenaron juntos y Aaron se despidió a las nueve de la noche, rumbo a su casa para dejar a Chester y después ir a la de sus tíos. Estaba totalmente feliz, como si nada pudiera cambiar su estado de ánimo.


    Al llegar a casa de sus tíos, su halo de felicidad se tornó en preocupación en cuanto vio a Colton; se encontraba agotado y apenas tenía fuerzas para moverse, tenía cita al día siguiente con el cardiólogo, pero Aaron decidió acudir de nuevo a urgencias al ver el su deplorable estado.


    Se montaron en su coche y condujo a toda velocidad hasta el hospital, los dejó en urgencias y fue a estacionar el coche. No tardó ni cinco minutos y su tío ya estaba en un box. Su tía esperaba fuera.


    —Creen que puede ser otro infarto, pero van a hacerle unas pruebas. Aaron, tengo miedo, no quiero que le pase nada malo. Yo no sabría vivir sin él… —expuso Beth llorando.


    Aaron la estrechó entre sus brazos, sabía muy bien el dolor que puede causar la pérdida de un ser querido, pero si encima es el amor de tu vida, la pérdida resulta aún más dolorosa.


    —Beth, todo va a salir bien, ya lo verás… —Lo dijo abrazándola para convencerse también él mismo de la situación.


    —Eso espero, hijo, eso espero…


    Esperaron pacientemente en la sala hasta que un doctor los llamó para hablar con ellos. De nuevo había sido un infarto, pero lo habían cogido a tiempo y habían podido controlarlo. Colton se encontraba estabilizado y en observación por el momento. Se pasaría allí toda la noche.


    —Hijo, vete a casa, si hay cualquier cambio yo te llamo.


    —No quiero dejarte sola, Beth.


    —Estaré bien… Mañana tienes que trabajar.


    —Llamaré a Madison, dejaré unas fotos y una entrevista que tengo que preparar y me vendré para el hospital. Pero hoy me quedo. No quiero que estés sola.


    —Aaron…, gracias hijo.


    —No tienes que darme las gracias, sois mi familia.


    Se estrecharon en un fuerte abrazo y permanecieron pacientemente en la sala de espera. El teléfono de Aaron le indicó la llegada de un mensaje, era Vera. Decidió llamarla para comentarle lo ocurrido, necesitaba un poco de consuelo. Ella contestó de inmediato.


    —Hola, ¿ha pasado algo?


    —Estamos en el hospital, mi tío ha vuelto a sufrir un infarto.


    —¿Y cómo está?


    —Está estable, lo han detectado a tiempo y estamos esperando a que lo trasladen a una habitación, presiento que la noche va a ser demasiado larga.


    —¿Quieres que vaya a haceros compañía?


    —No, gracias, no quiero que estés desvelada, solo quiero que descanses, pero te agradezco de corazón tu ofrecimiento.


    —Aaron, de verdad, si quieres que vaya solo tienes que decírmelo. Sabes que soy mi propia jefa, tengo disponibilidad horaria y quiero estar a tu lado.


    —Vera, de verdad, gracias, pero no es necesario. Tú descansa por los dos… Ahora no sé cuándo podré ir a verte…


    —Mañana me acercaré por el hospital, si no te molesta. Así podrías presentarme a tus tíos…


    —Familiares de Colton Tyler —se oyó una voz desde el pasillo.


    —Tengo que dejarte Vera, mañana hablamos, si quieres puedes llamarme cuando te despiertes. Que descanses…


    —Espero que pases buena noche, Aaron, un beso.


    Aaron colgó el teléfono y acudió junto con su tía a la llamada del enfermero. Les indicó el camino a seguir, pues iban a trasladarlo a la unidad de cardiología, y acompañaron a su tío hasta la habitación. Allí Aaron y Beth estuvieron durante toda la noche acompañando a Colton, que se encontraba cansado y sin ganas de bromear, como era típico en él.


    Vera intentó conciliar el sueño, pero no pudo, estaba muy preocupada por Aaron y por su tío. Podía ver, por cómo hablaba de ellos, que les tenía un cariño especial, no sabía aún por qué, pero lo averiguaría a su debido tiempo.


    Después de dar vueltas y vueltas en la cama, decidió levantarse. Estaba decidida a estar con Aaron durante todo el día si era preciso; por eso, y debido a que su cabeza no dejaba de dar vueltas, se preparó un café bien cargado y se fue para su improvisado taller. Se puso a trabajar, quería regalarle algo a la tía de Aaron; aunque no la conocía, quería que ella tuviera algo especial para que la recordara.


    A las tres de la mañana, después de realizar un par de collares, terminó la pieza que deseaba; le había costado algo más de tiempo, pero había quedado elegante a la par que sencilla. Algo único y sobre todo con su marca persona.


    Se tumbó un rato, puso la alarma a las ocho y se sumió en un profundo sueño.


    A las ocho, cuando la alarma sonó, casi hubiera sido capaz de estampar el despertador por el sueño que tenía, pero después reaccionó levantándose como un resorte. Se dio una ducha y, cuando ya parecía una persona, llamó a Aaron.


    —Buenos días, Aaron. ¿Cómo habéis pasado la noche?


    —Buenos días, Vera. La verdad es que no ha sido mala, mi tío ha estado adormilado casi todo el tiempo, mi tía Beth también se quedó dormida, pero yo no he podido pegar ojo.


    —Estarás agotado…


    —Lo estoy, pero ahora voy a darme una ducha y me pasaré por la revista; tengo que dejar preparada tu entrevista, me llevará un par de horas…


    —¿Podemos quedar después? Ya te dije ayer que me gustaría acompañarte al hospital…


    —Claro. Tranquila, cuando salga de la revista te llamaré.


    —Perfecto. Te estaré esperando. Un beso, Aaron.


    —Un beso, Vera.


    Aaron se despidió de su tía y se dirigió a casa, se dio una ducha y paseó por los alrededores a Chester. Después llamaría a su amigo para que le paseara un poco más. Se dirigió a la revista, donde Madison ya esperaba impaciente.


    —Tendrás la entrevista y las fotos…


    —Por supuesto, aquí lo tienes todo —dijo entregándole la tarjeta de la cámara y la grabadora—. Ahora tengo que irme Madison, como te dije ayer por mensaje mi tío ha vuelto a enfermar. Descuéntame los días de vacaciones.


    —Eso haré… —expuso su jefa cortante.


    Aaron salió de la revista y llamó a Vera. Quedó con ella en el hospital. Estaba un poco nervioso. Creía que quizás era demasiado pronto para presentársela a sus tíos, pero ella había insistido tanto que no había podido negarse.


    Al llegar al hospital, allí estaba Vera. Con un aspecto un poco de cansada pero muy guapa, imaginaba que se habría quedado trabajando unas horas para no perder todo el día.


    —Hola, estás preciosa…


    —Gracias, tú tienes aspecto de cansado, pero sigues siendo guapísimo…


    —Lo estoy, pero agradezco el cumplido. ¿Subimos?


    —Por supuesto…


    Vera siguió a Aaron, que estaba menos comunicativo de lo normal, cosa que entendió; parecía bastante preocupado, y era normal, su tío en poco menos de quince días había sufrido dos infartos.


    Llegaron a la habitación, su tío estaba despierto y parecía que había mejorado. Al ver entrar a Aaron con una mujer su gesto se dulcificó. Estaba feliz por ver a su sobrino, casi como un hijo, acompañado.


    —Beth, Colton, ella es Vera Casas. Vera, ellos son mis tíos, Beth y Colton.


    —Un placer conocerles —expuso Vera saludándolos cordialmente.


    —El placer sin duda es nuestro —comentó Colton con una sonrisa tímida.


    —Cielo, tú eres la ex modelo, ¿verdad?


    —Sí, lo soy. Quería darle un pequeño regalo que he confeccionado yo misma…


    Le entregó una pequeña caja; al abrirla, Beth dibujó una bonita sonrisa, la pulsera era preciosa, justo del tipo que ella solía usar, aunque no lo hacía muy a menudo.


    —¡Es una maravilla! Gracias cielo —expuso dándole un abrazo.


    —Me alegra que le guste, tenía mis dudas pero al final lo clásico siempre prima.


    —Eso es cierto. Gracias de nuevo.


    Entre Aaron y Vera convencieron a Beth para que se fuera a descansar unas horas. Colton estaba mejor y se notaba en su humor. Vera conversó libremente con él, contestando a todas las preguntas que le hacía, ante la inquisidora mirada de Aaron, que a veces ponía caras extrañas a su tío para que no le hiciese esas preguntas.


    Después de comer, Beth apareció y esta vez fue Aaron el que se marchó, acompañado de Vera, a su apartamento. Tenía que descansar y ella quería estar a su lado, por lo que él no opuso resistencia alguna.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    Llegaron al apartamento. Aaron estaba cansado y decidió acostarse un rato, pues el hecho de no descansar la pasada noche hacía que su cuerpo no pudiera más.


    —Vera, voy a tumbarme un rato, espero que no te moleste.


    —Por supuesto, te dejo descansar, yo veré un rato la tele. También estoy cansada, pero prefiero que descanses solo…


    Aaron no rechistó, necesitaba relajarse y con ella en su cama no lo haría. Se despidieron y Vera se tumbó en el sofá que tenía en el salón; no era muy grande, pero era acogedor, puso la televisión y se quedó dormida casi al instante. En cambio a él le costó dormirse más de lo que hubiese querido. Pensaba en su tío, en que necesitaba por todos los medios que mejorase, pues no dejaba de sentirse culpable por su ausencia y, aunque ahora se estaba preocupando más, no podía cambiar el pasado; tampoco ayudaba a relajarse el que Vera estuviera en su casa. Después de muchas vueltas, al final el sueño lo alcanzó y consiguió quedarse dormido.


    Vera se levantó sobresaltada, llevaba al menos una hora dormida en una posición incómoda y le dolía todo el cuerpo. Se incorporó y decidió dar una vuelta por el apartamento de Aaron, quería conocer más cosas sobre él.


    Se dirigió a la cocina, estaba totalmente en orden y limpia. Eso le gustó, no todos los hombres eran tan limpios y ordenados. Después entró en la primera puerta, era una habitación con una pequeña cama y un armario. Todo muy ordenado y limpio también. Continuó por el pasillo, la habitación de Aaron era la siguiente, estaba entreabierta y sin querer se puso a observarlo; parecía agitado, como si estuviera teniendo un sueño. Dudó por un momento si acudir para tranquilizarlo, pero no quería asustarlo y que se despertara, por lo que optó por no entrar y continuó con su excursión; la siguiente puerta era el baño. Por lo que parecía Aaron era un maniático del orden, todo estaba perfectamente colocado, el baño estaba reluciente, casi se podía comer en él y se dirigió a la última puerta. Estaba cerrada, la abrió con sumo cuidado y lo que descubrió la dejó sin palabras. Era una habitación que dedujo que era como un estudio, con dos pantallas de ordenador bastante grandes y varios aparatos más que ella desconocía, pero lo que le desconcertó fue que en las paredes tenía fotos suyas en la pasarela y algunas tomadas cuando caminaba. La había estado siguiendo la pista durante un tiempo. Aaron no era el hombre que ella creía y ahora no sabía ni qué pensar, quizás fuera un acosador.


    «Debería marcharme, pero quizás esté tan obsesionado que no va a dejarme en paz», se dijo.


    No sabía qué hacer, pero tampoco quería marcharse sin esperar una explicación, por lo que paciente, con los nervios a flor de piel, esperó una hora con miles de ideas en la cabeza, cada una más descabellada que la anterior y, al final, decidió despertar a Aaron, no quería permanecer ni un minuto más en esa casa.


    —Aaron, despierta, quiero irme…


    —Hola preciosa. Qué bonito es despertarse y verte…


    —¿No me ves todos los días en tu estudio? —inquirió sin poder aguantarse más.


    —Vera… —dijo incorporándose e intentando acercarse a ella para que dejara de temblar, aunque ella rechazó ese acercamiento.


    —Aaron, necesito una explicación, tienes fotos mías de antes de conocerme…


    —¿¡Qué quieres que te diga!? ¿Que llevo años enamorado de ti? Pues eso, llevo años enamorado de ti, te has convertido en una obsesión, necesitaba verte cada día y, cuando salías de los desfiles, a veces te seguía para robarte alguna foto más natural, porque me gustas mucho, pero no solo por tu cuerpo, y ahora que te conozco, sé que eres la mujer de mi vida…


    Intentó de nuevo acercarse pero ella le retiró con la mano.


    —No puedo con esto, Aaron… ¿Cómo sé que no eres un acosador y que no vas a intentar asesinarme si no hago todo lo que quieres? —espetó sin pensar.


    —Vera…, yo no soy ningún acosador, y por supuesto no voy a matarte, aunque no estuviéramos juntos, no soy un asesino, eso es absurdo.


    —Dime que todos nuestros encuentros han sido casuales…


    —No puedo… —expuso apenado. Quería ser sincero, ahora que ya lo había descubierto, no quería esconderla nada.


    —¿Todos nuestros encuentros han sido preparados? ¿El robo, lo del supermercado, todo?


    —No. Yo no he preparado nada, pero sí es cierto que el día del robo estaba comiendo con mi mejor amigo y te vi pasar, salí del restaurante y te seguí, el ladrón te robó y mi primer instinto fue pararlo, lo hubiera hecho en cualquier caso, no solo por ti. En el caso del supermercado ni siquiera sabía que estabas allí, el encuentro fue totalmente casual y, cuando perdiste a Lua, lo cierto es que quería verte y acudí al parque con la esperanza de volver a encontrarte…


    Las lágrimas de Vera luchaban por salir de la prisión en la que estaban contenidas. Estaba en shock, no podía creer que cuando por fin pensaba que había encontrado al hombre de su vida, cuando había abierto su corazón, todo había sido una farsa.


    —Me voy…, Aaron.


    —Vera…, por favor… Escúchame. Me gustas muchísimo, sé que no he hecho las cosas bien, pero solo quería conocerte. Era lo único que he deseado, nunca me he considerado un acosador, solo necesitaba saber más cosas sobre ti… Si no quieres verme lo entiendo, pero entre nosotros ha surgido algo especial, no dejes que se rompa, dame otra oportunidad… Te juro que seré totalmente sincero contigo… —Se le notaba sincero y a la vez un poco desesperado por la situación, pero Vera no cedió.


    —Lo siento, pero ahora no puedo pensar, adiós Aaron —dijo saliendo por la puerta y cerrándola con cuidado.


    Aaron suspiró agobiado, había rozado la gloria durante un día, el de ayer, hasta que llegó a casa de sus tíos. Ahora todo volvía a nublarse, a tornarse gris, y lo único que le preocupaba en esos momentos era no volver a verla nunca más.


    Decidió darse una ducha e ir al hospital, estando con sus tíos su cabeza no daría las cien mil vueltas que ahora daba. Tenía que arreglar la situación con Vera, pero por mucho que pensaba cómo hacerlo, no se le ocurría nada.


    Vera salió del apartamento de Aaron llorando sin poder controlar las lágrimas que brotaban de sus ojos, se sentía traicionada y no podía pensar en nada más que en el engaño por parte de Aaron.


    Cuando se calmó un poco, decidió llamar a Sasha, ella era su paño de lágrimas y ahora más que nunca la necesitaba.


    —Hola cariño, ¿pasa algo? —preguntó su amiga al responder.


    —Hola Sasha. Sí, pero…, no tiene ningún sentido —expuso aún llorosa.


    —¿Qué ha pasado?


    —No sé ni por dónde empezar.


    —Hagamos una cosa, pásate por casa y me lo cuentas todo, hoy Lyan llegará tarde, tenía una reunión a última hora.


    —Será lo mejor. Ahora nos vemos —expuso nerviosa.


    —Hasta ahora, cariño.


    Vera cogió un taxi para ir a casa de su mejor amiga, necesitaba desahogarse y contarle todo lo que había sucedido el fin de semana y el día de hoy, ya que solo le había explicado por algún mensaje lo que había sucedido con Aaron a grandes rasgos.


    Al llegar, nerviosa, pagó al taxista y llamó al timbre del portero del apartamento de Sasha. No estaba muy lejos del suyo, aunque la zona, para su gusto, no era la que a ella le gustaba para vivir. Subió al piso dieciséis, llamó a la puerta y enseguida abrió su mejor amiga. Al verla compungida la estrechó entre sus brazos mientras la instaba a que entrara en su casa.


    Después de unos minutos, en los que Vera logró sacar fuerzas de ese emotivo abrazo, comenzó a explicarle todo lo que había sucedido. Sasha no decía nada, la escuchaba con atención. Ella sabía que su amiga era de las que no solían interrumpir una conversación a no ser que fuera estrictamente necesario. Al concluir la explicación, fue entonces cuando Sasha le dio su opinión.


    —Vera, eres mi mejor amiga y te quiero un montón, pero eres tonta… —Vera la miró sin entender nada—. Aaron es el hombre que ansías en tu vida, quizás no haya hecho las cosas bien, pero yo creo que lo que ha hecho es porque le gustas mucho, yo diría incluso que está enamorado de ti. Pero tú solo has visto lo que ha hecho mal sin darte cuenta de que lo hacía para conocerte. Quizás se haya obsesionado contigo y roce un poco la locura, pero no todos los hombres harían una cosa así por una mujer… Piénsalo, el chico está colado hasta las trancas, quería conocerte, ¿tú no actuarías así en su caso?


    —¡¡No!! ¡Yo no soy una acosadora!


    —Vera, por favor, no te cierres en banda. Piensa en todo lo que te gusta de él… En lo bueno que es en la cama…


    —¡Yo no te he dicho que sea bueno! —expuso un poco confundida.


    —Lo sé, pero si no te hubiera gustado no habrías repetido, te conozco lo suficiente para saber eso y muchas más cosas de tu vida sexual.


    —Vale…, está bien, es muy bueno en la cama, pero sigo sintiéndome incómoda con todo lo que ha hecho.


    —Lo entiendo, pero piensa en lo que te he dicho, quizás tú no harías eso, pero yo estoy segura que si hubiera estado en su lugar también lo habría hecho. Soy de las personas a las que les gusta perseguir lo que quieren, aunque eso implique ser pesada o parecer una acosadora. ¿Ya no te acuerdas de cómo conseguí a Lyan?


    —Para no acordarme… —dijo Vera rememorando ese día.


    —Ahora vas a hacerme caso por una vez en tu vida y vas a perdonar a tu chico…


    —Siempre te hago caso, pero en esta ocasión creo que no estoy de acuerdo y no voy a aceptar tu consejo.


    —¡Vera, no seas cabezota! ¡Estás cometiendo un error! Sé que es el hombre de tu vida y a la larga te vas a arrepentir…


    —Tengo que pensarlo…


    —Lo entiendo, pero a veces las oportunidades no pasan dos veces por tu vida, si desaprovechas la primera quizás no tengas opción a la segunda. Si realmente quieres estar con él, no dejes pasar ni un día para perdonarlo. Si algo he aprendido en la vida con la muerte de mi padre, es que no puedes dejar de hacer las cosas pensando en que mañana tendrás tiempo.


    Vera se quedó pensativa, tenía razón, la vida pasaba y a veces las palabras o los hechos los posponíamos pensando en que se podían decir en otro momento, y la pérdida no perdonaba a nadie. El padre de Sasha se había muerto un día de repente, se acostó y no volvió a despertarse, era algo que siempre tenía muy presente. Vera también sabía muy bien lo doloroso que era perder a un ser querido, pero a veces no se daba cuenta de que había que vivir el momento.


    —Sé que tienes razón, pero no sé ahora mismo si quiero estar con él. Sé que me gusta, que es un hombre fantástico, pero estoy decepcionada y una parte de mí tiene miedo.


    —¿Miedo? ¿A qué?


    —A que sea realmente un acosador y nuestra relación no funcione, a que esté obsesionado de tal forma que intente hacerme daño.


    —No me parece ese tipo de personas, Vera; aunque es verdad que no lo conozco, no puedo juzgarlo.


    —Tampoco a mí me lo parece, pero hay que sopesar todas las opciones.


    —Cariño, vive y deja vivir… Ese es mi lema. Si no estás segura no lo intentes, pero toma la decisión cuanto antes, para bien o para mal.


    —Lo sé… Lo consultaré con la almohada.


    —¡Ja! Como si ella pudiera ayudarte —dijo Sasha con sorna.


    Permaneció con su amiga hasta la hora de cenar, ambas comieron un sándwich y Vera regresó a su casa. Tenía varios mensajes de Aaron, aunque aún no estaba preparada para leerlos, seguía sin saber qué hacer; aunque una cosa tenía clara, haría caso a su amiga y al día siguiente tomaría la decisión que en ese momento le pareciera la más acertada.


    Llegó a casa y sacó a Lua, la pobre llevaba todo el día sola, por lo que estuvo casi una hora en el parque compensándola por haberla dejado tanto tiempo abandonada. Su corazón se estremeció cuando vio a Aaron con Chester. No entendía muy bien cómo venía de tan lejos, pero tenía que reconocer que el parque estaba adaptado para los perros y creía que no había otro en todo Manhattan igual.


    —Hola Vera, siento aparecer… Pensé que ya no estarías por aquí a estas horas…


    —Hola Aaron… He estado en casa de mi amiga Sasha.


    —¡Ajá! —contestó un poco sorprendido—, creo que lo mejor será que me vaya.


    Vera no dijo nada, no sabía qué hacer o qué decir, estaba confundida, no esperaba encontrárselo y, cuando Aaron se marchaba, ella lo interceptó.


    —Espera…, no te vayas…


    —Vera, sé que no lo he hecho bien contigo y siento si piensas que soy un acosador, yo solo quería conocerte, hace mucho tiempo que me gustas. Debo admitir que he estado muy obsesionado contigo, pero no quiero que tengas miedo de mí; a partir de ahora, si no quieres verme, no lo harás, te lo prometo.


    Ella no quería que se alejara, en verdad cuando estaba a su lado se sentía especial y escucharle decir que hacía mucho tiempo que le gustaba le hizo soltar el aire contenido durante unos segundos en sus pulmones sin haberse dado cuenta.


    —¿Puedo preguntarte algo? —inquirió un poco nerviosa.


    —Claro, dime…


    —Si te gusto desde hace tiempo, ¿por qué nunca has intentado conocerme hasta ahora?


    —Pensé que un hombre como yo nunca podría alcanzar a una mujer como tú.


    —Eso es absurdo, ya me conoces, soy una mujer normal…


    —Ahora lo sé, pero las modelos sois como de otro mundo, estáis como en otra dimensión, pensé que jamás te fijarías en mí.


    Se acercó lentamente a Aaron, se puso en frente suyo y lo besó. Necesitaba sentir ese cosquilleo en su estómago cuando él la besaba, quería olvidarse de todo lo que había pasado y comenzar de nuevo.


    —Creo que no te das cuenta de lo atractivo y guapo que eres… —le dijo ella.


    —No tanto como tú… —expuso y ahora fue él quien se apoderó de sus labios para besarlos con fervor.


    Durante unos segundos continuaron besándose ajenos a todo lo que pasaba a su alrededor, en esos momentos solo existían ellos.


    Cuando consiguieron separar sus labios, Aaron la miraba confuso. Se habían besado, ¿pero eso significaba que iba a perdonarlo?


    —Vera, ¿aún quieres estar conmigo?


    —Sí, pero no quiero más mentiras… No quiero que me ocultes nada más. Si tienes alguna cosa más que decirme, es el momento…


    —No, no hay nada más. Bueno, que tengo que irme al hospital…, quiero quedarme con mi tío y que mi tía descanse.


    —¿Quieres que te acompañe y la traiga a mi casa? Podrías dejar a Chester hoy conmigo.


    —Te lo agradezco, pero mi tía es alérgica a los perros. No podría quedarse en tu casa; además, estoy seguro de que no querrá separarse de Colton. Es el amor de su vida.


    —Es precioso, durante tantos años juntos y aún se profesan ese amor… Me parece maravilloso.


    —Lo es, yo también lo admiro, me gustaría conseguir algo parecido a lo que ellos dos sienten juntos…


    Ninguno de los dos dijo nada, pero sus miradas se encontraron, sabían que ambos comenzaban de nuevo una relación, pero solo el destino sería el encargado de decidir si era o no para toda la vida.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    El tío de Aaron mejoraba por momentos, habían pasado varios días desde su ingreso y habían decidido operarlo para ponerle los stent y no demorarlo más tras los dos infartos ocurridos en menos de un mes. Todo había salido bien y su recuperación estaba siendo la esperada en estos casos.


    Aaron había vuelto al trabajo y esa semana saldría el reportaje y la entrevista con Vera; su jefa no le había dejado intervenir más en el asunto y él estaba nervioso, quería que todo saliese bien y que Vera estuviese orgullosa.


    La relación entre ambos iba avanzando, se veían casi todos los días, al menos lo intentaban, y aunque fueran unas horas, compartían su tiempo juntos.


    Cuando dieron el alta a Colton, Aaron decidió instalarse con sus tíos y dejó a Chester en casa de James, era mejor para todos que su amigo se encargara del animal.


    El día anterior a la publicación del reportaje, Aaron lo vio y quiso que se le tragara la tierra. Había fotos de Vera en ropa interior, no se lo podía creer, no se había acordado de borrarlas cuando le pasó la tarjeta a su jefa y ahora todo el mundo iba a ver esas fotos y, lo peor de todo, es que Vera se enfadaría con él. Por lo que antes de que la entrevista estuviera en rotativas fue a hablar con Madison.


    —Jefa, tenemos que hablar… —dijo dando unos golpes en la puerta del despacho.


    —Dos minutos Aaron, tengo mucha prisa.


    —No podéis publicar esas fotos en ropa interior de Vera…


    —Son espectaculares, harán que suban las ventas de la revista al menos duplicándolas, no voy a quitarlas; además, tú me diste todas las fotos, entiendo que podía escoger las que más me gustaran.


    —Lo sé, pero hubo un error, esas fotos nunca tenían que haber llegado a tus manos.


    Madison lo miró extrañada, no entendía muy bien la situación.


    —No entiendo, si le hiciste esas fotos y ahora me dices que no se pueden publicar, ¿por qué ella accedió a hacerlas?


    —Porque Vera y yo hemos comenzado una relación, ella accedió a que le hiciera las fotos, pero eran solo para mí.


    —Lo lamento, deberías haber tenido más cuidado con tus cosas personales en materia de trabajo.


    —Madison, tienes que retirarlas del reportaje.


    —Eso es imposible…


    —No me hagas esto, Madison, le prometí que nadie vería esas fotos, ahora todo el mundo la verá semidesnuda y ella nunca me lo perdonará…


    —El reportaje sigue como está.


    —¡Joder Madison! Ten un poco de piedad, suficiente es que toda esta revista ya haya visto esas fotos, pero muy diferente es que las vea todo el país, tienes que entenderme, ella no quiere salir en ropa interior.


    —Lo ha hecho cientos de veces en las pasarelas…


    —Lo sé, pero es diferente, no se siente cómoda, Madison, por favor…


    —Aaron, no. Y ahora tengo trabajo, si no quieres nada más…


    Salió del despacho de su jefa y dio un soberano portazo, no se lo podía creer, había cometido un error imperdonable. Vera no volvería a hablarle en la vida, y lo peor es que todo el mundo la vería con esa ropa interior que no dejaba nada a la imaginación. Decidió llamarla y contarle lo sucedido, no quería que al día siguiente, al comprar la revista, lo comprobara con sus propios ojos; habían quedado en que serían sinceros y eso era lo que iba a ser, pese a que sabía que eso le costaría su relación.


    Antes le mandó un mensaje para saber si estaría en casa:


    Vera, tengo que hablar contigo, es urgente, voy para tu casa, si no estás allí dime dónde podemos quedar.


    Envió el mensaje, no quería ser condescendiente con bonitas palabras antes de lo que tenía que decirle.


    Estoy en casa, ¿pero qué pasa, me estás preocupando?


    Respondió ella.


    Prefiero hablarlo en persona. Un beso.


    No quiso ponerle nada más en el mensaje y lo envió. La respuesta de Vera fue un emoticono con un beso.


    Llegó al loft de Vera y, nervioso, subió hasta su piso. Suspiró y aspiró fuertemente en un par de ocasiones antes de llamar al timbre. Ella le abrió de inmediato, como si hubiera estado esperando a la puerta.


    —Aaron, ¿qué pasa? ¿Tu tío está otra vez enfermo?


    —No es eso, Vera. Siéntate por favor…


    Ella tomó asiento en el sofá y él se quedó de pie, lo prefería, quería estar frente a frente para lo que tenía que contarle.


    —Verás…, he visto el reportaje que saldrá mañana. Ya te dije que no me dejaron trabajar con ellos y hasta ahora no he tenido la oportunidad de verlo.


    —¿Tan mal está que vienes con esa cara?


    —Vera, cometí un error… —dijo nervioso—. Cuando le entregué la tarjeta a Madison olvidé borrar las fotos que te hice en ropa interior, con lo de mi tío lo descuidé. —Ella se echó las manos a la cara imaginándose cuál sería el desenlace de lo que Aaron le estaba relatando—. El caso es que han elegido algunas de esas fotos para publicarlas. He hablado con Madison, pero no quiere cambiar el reportaje… Lo siento —dijo intentando acercarse a ella, pero rechazó ese gesto.


    —Aaron, era muy sencillo, copiar esas fotos y borrarlas de la tarjeta. ¿En qué estabas pensando? La culpa es mía. No debí permitir que me las hicieras.


    —Lo lamento de corazón…


    —Quiero que me dejes sola —dijo con una frialdad que heló por completo la preciosa mirada de ojos verdes de Aaron.


    —Vera, por favor… Sé que he vuelto a meter la pata y voy a intentar arreglarlo para que no salgan a la luz, te lo prometo, pero perdóname, fue un día nefasto.


    Ella se dio la vuelta y se metió en su habitación. Aaron decidió marcharse, sabía que no podía hacer nada y no quería importunarla más.


    Vera no sabía si llorar o dar patadas a todo lo que se encontraba en su camino, no quería que se publicaran esas fotos y decidió intentar ponerle fin por sus medios, sin la ayuda de Aaron.


    Cogió el teléfono y llamó a Madison, la cual no respondió. Volvió a insistir pero no había respuesta, por lo que se cambió de ropa decidida a ir a la revista en la que trabaja Aaron para poner fin a esa locura.


    Cogió un taxi y llegó casi al mismo tiempo que Aaron, pero él no le dijo nada, dejó que pasara antes que ella y le indicó el despacho de Madison. Tras unos golpes en la puerta, pasó.


    —Buenos días, Madison, vengo a hablar del reportaje…


    —Buenos días, señorita Casas, imagino que su novio ya le habrá puesto al corriente, pero siento comunicarle que ya no tenemos tiempo para cambiar el reportaje, nos ha llevado semanas presentarlo como ahora está.


    —No quiero que salgan esas fotos y, si no las retira, me veré obligada a demandar a la revista; el señor Aaron Tyler cometió un error imperdonable y le dio unas fotos que no eran propiedad de la revista, no voy a permitir que se publiquen, por eso le ruego que recapacite o me veré obligada a tomar las acciones oportunas para hundir a esta revista.


    —Señorita Casas, tenemos un contrato firmado con usted, tenemos las fotos, ¿cree que un juez le va a dar la razón? Lo tiene claro… —expuso con chulería.


    —Ya lo veremos… —dijo con tono desafiante saliendo del despacho de Madison dando un sonoro portazo.


    Aaron se acercó a ella, pero la mirada de desprecio que le dedicó hizo que se alejara y la dejara marchar.


    Vera salió de la revista totalmente fuera de sí, estaba enfadada con Aaron por el descuido, con la prepotencia que había demostrado Madison, pero sin duda con quien más enfadada estaba era consigo misma por permitirle a Aaron hacerle esas fotos. Nunca debió consentirlo y ahora todo el mundo la vería casi desnuda, en su casa. Eso la carcomía por dentro.


    Se obligó a pensar con claridad, a dejar a un lado sus sentimientos y al final una idea se le pasó por la cabeza: llamar al único abogado que conocía en la ciudad, Brandon.


    Respiró profundamente, después de lo que había ocurrido no sabía si sería la persona adecuada para este trabajo, pero debía reconocer que su bufete era uno de los más prestigiosos, no tenía nada que perder. Cogió el teléfono y marcó el número personal de Brandon. Contestó al tercer tono.


    —Buenísimos días, no esperaba volver a oír tu voz —dijo con tono pretencioso.


    —Buenos días, Brandon. Necesito un favor… —expuso no muy convencida de ello.


    —¿Vera Casas pidiéndome un favor después de lo enfadada que estaba conmigo? Sin duda el día mejora por momentos.


    Ese tono de chulería hirvió aún más la sangre de Vera, que parecía que se iba a quemar en una hoguera.


    —Nada de bromas, que no estoy de humor —espetó enfadada.


    —Bueno mujer, tú me dirás… —contestó Brandon con tono conciliador.


    —Necesito asistencia legal. ¿Podríamos vernos ahora? Es algo urgente.


    —Tengo la agenda llena, Vera… Lo siento.


    —Me lo debes, tú me engañaste y sacaste beneficio de ello, yo no luché contra ti, aunque podía haberlo hecho.


    —Permíteme que te diga que nuestro bufete no pierde ningún caso, no habrías tenido mucho que hacer…


    Otra vez ese tono de arrogancia que tanto molestaba a Vera, pero supo que no tenía escapatoria, tenía que rogarle y jugar a su juego si quería que la ayudase.


    —Vamos Brandon, comamos juntos y te lo explico todo, pero tengo poco tiempo…


    —Está bien, acepto la comida… En una hora en mi bufete, ahora te paso la dirección por mensaje.


    —Perfecto.


    Vera colgó el teléfono, no le apetecía nada volver a repetir cita con él, pero tenía que hacerlo si quería arreglar la situación.


    Se dirigió al bufete de Brandon andando, tenía tiempo suficiente y no quería tener que esperar en exceso. Llegó casi con diez minutos de antelación, pero se sorprendió al ver a Brandon fumando en la puerta.


    —Hola, preciosa. La verdad es que eres la mujer más bonita que he conocido jamás.


    —Gracias Brandon, pero que te pida ayuda no significa que vaya a volver a acostarme contigo. Solo necesito la ayuda profesional…


    —Vaya, cuánto lo siento. Esa noche fue inmejorable…


    La mente de Vera volvió a revivir esos momentos por unos instantes, pero no se había acostado con él, en su mente había sido Aaron y no dejaría que eso cambiara; aunque ahora estaba muy enfadada, entendía que ese día fue muy duro para él, no le culpaba totalmente de lo sucedido, pero aun así su enfado seguía latente.


    —Una buena noche —dijo para subirle el ego y que la ayudara. Si algo tenía claro es que haría casi cualquier cosa para que la escuchara y se encargara de su caso.


    —Ya he terminado, pero no tengo mucho tiempo, si no te parece mal comeremos en un restaurante cercano de comida rápida.


    —Tranquilo, no importa.


    Vera siguió a Brandon hasta el lugar indicado, se sentaron en unos taburetes con una mesa alta y ambos pidieron una hamburguesa y un refresco. Al finalizar, Brandon comenzó a hablar:


    —¿Y cuál es el problema que nos atañe?


    —Verás, hice un reportaje para una revista, el caso es que me hicieron unas fotos en ropa interior, es una larga historia… —No quería contarle nada de Aaron; además, pensaba que no era el momento, se lo tenía que camelar de alguna manera y si metía a otro hombre en la ecuación quizás no podría—, el fotógrafo no debía entregarlas, pero se equivocó y entregó todas las fotos a la revista. Ahora esas fotografías son portada en esa revista. Hasta mañana no se publicarán, pero yo no quiero que se publiquen, no me gusta salir en ropa interior…


    —Paradójico viniendo de una modelo, ¿no crees?


    —Un poco, pero ahora ya no lo soy, no quiero que mi integridad se vea afectada. ¿Me ayudarás?


    —Déjame pensar, Vera… —Permaneció unos minutos en silencio mientras Vera estaba expectante—. Solo una pregunta, ¿por qué dejaste que te hicieron esas fotos?


    —Digamos que fue un juego de seducción, pero tenían que quedar entre él y yo.


    —Vamos, que te acostaste con el fotógrafo.


    —¿Eso importa, Brandon?


    —Sí, necesito todos los detalles para saber muy bien a qué me enfrento.


    —Vale…, de acuerdo. Me acosté con él, ¿satisfecho?


    —No mucho, pero entiendo que eres libre… ¿Ese fotógrafo estaría dispuesto a testificar, en el caso de que llegáramos a juicio, de que fue un error por su parte entregar esas fotografías a la revista?


    —No se lo he preguntado, estaba tan enfadada que lo único que me apetecía era abofetearlo.


    —Vera, realmente te gusta ese fotógrafo, puedo verlo en tus ojos…


    —No es asunto tuyo… —respondió malhumorada.


    —Cariño, sí que lo es, yo tenía alguna pretensión contigo, pero me parece que ahora no tengo ninguna, ¿me equivoco?


    Vera no respondió, por supuesto que no se equivocaba.


    —Brandon, ¿vas a ayudarme?


    —Necesito saber si ese fotógrafo va a ayudarnos, es la pieza clave para conseguir ganar este caso.


    —Hablaré con él, pero tenemos que intentar no involucrar a nadie; dime si tengo posibilidades. Imagino que yo tengo que dar el visto bueno de la entrevista y no me lo han pasado, eso es lo que pone en el contrato.


    —¡Mmmm! Eso es interesante. Pásame el contrato y déjame que lo estudie.


    —Brandon, no tenemos mucho tiempo… El reportaje sale mañana.


    —Vera, voy a intentar hacer todo lo posible, pero no te prometo nada.


    —Inténtalo, por favor… Me lo debes…


    —Mis honorarios son muy altos, ¿lo sabes?


    —El dinero no me preocupa…, tú hazlo. En cuanto llegue a casa te hago llegar el contrato. Voy a intentar hablar con Aaron, pero no quiero que tenga que elegir…


    —Si yo fuera él, te elegiría a ti —dijo agarrando su mano y besándola—. Si no sale bien, podrías darme una oportunidad… Nada de juegos, lo prometo.


    —Brandon, eres un hombre estupendo, cualquier mujer se sentiría halagada de tenerte como amante, pero me gusta mucho Aaron; aunque no esté con él, no sé si podré estar ahora mismo con alguien más. Pero tranquilo, te tendré en cuenta…


    —Gracias, Vera. Ahora tengo que regresar al trabajo. Mándame el contrato, lo estudiaré; con lo que resuelva, redactaré y mandaré una carta a la revista, pero antes te llamo y te cuento.


    —Brandon, te lo agradezco de corazón, en el fondo no eres un mal tipo.


    —No lo soy…


    Se despidieron y Vera se fue a casa; lo primero que hizo fue escanear el contrato y se lo mandó a Brandon. A continuación decidió llamar a Aaron, pero no se lo cogió.


    Agotada y malhumorada por cómo se estaba dando el día, se tumbó en el sofá y el sueño la atrapó sin darse cuenta.


    

  


  
    Capítulo 16


    


    Aaron intentó por todos los medios convencer a Madison, pero no hubo manera, su mente estaba bloqueada y, después de comer, se fue a casa de sus tíos. Necesitaba desconectar de todo y paliar un poco el enfado, con su jefa y consigo mismo por fallarle a Vera en la promesa que le hizo.


    Al llegar, Colton estaba sentado en la terraza, tomando un poco el aire. Beth lo recibió con un fuerte abrazo y todo el cariño que su tía le brindaba.


    —Buenas tardes mi niño, ¿estás bien?


    —Buenas tardes, Beth. He metido la pata con Vera…


    —Vaya, lo lamento, me gusta mucho esa chica, es estupenda y la indicada para ti.


    —A mí también me gusta mucho, pero creo que todo está perdido…


    —¿Quieres contármelo?


    —Ahora no quiero ahondar más en el tema; lo siento Beth, no es que no quiera, es que es doloroso, he cometido un grave error y por mi culpa saldrán a la luz unas fotos que Vera no quiere que salgan…


    —Mi niño, todo se arreglará, ya lo verás… —dijo dándole un fuerte abrazo que Aaron recibió de buen grado; necesitaba cariño, ahora más que nunca.


    —¿Qué tal Colton? —preguntó para evitar la anterior conversación.


    —Está en la terraza, dice que necesitaba algo de aire fresco. Yo lo veo muy apagado, no tiene esa chispa del hombre con el que me casé.


    —Dale tiempo, tiene que recuperarse, Beth.


    —Eso espero, mi niño…


    Aaron dejó a su tía junto con sus cosas personales en el salón y se dirigió a la terraza a sentarse con su tío. Él era su confidente, su refugio cuando algo no salía bien y ahora más que nunca lo necesitaba.


    —Hijo, ¿cómo tú por aquí? —inquirió al verlo y su cara dibujó una bonita sonrisa que hizo que Aaron se sintiera feliz pese a lo sucedido.


    —Vengo a ver a mi tío favorito —expuso con humor.


    —Gracias, Aaron. Pero me temo que no solo vienes a verme, veo tristeza en tus ojos, ¿ha pasado algo?


    —He traicionado a Vera…


    —Vaya, cuéntame lo que ha pasado.


    Aaron expuso lo sucedido, su tío estaba expectante escuchando todo lo que su sobrino tenía que contarle y, cuando concluyó, se manifestó.


    —Hijo, no fue culpa tuya, fue un error. Ella debería entenderlo, la situación te sobrepasó.


    —Lo sé, pero soy yo el que está aún más enfadado conmigo mismo.


    —Me lo imagino, siempre has sido muy perfeccionista, intentabas que todo estuviera perfecto y este error te trastorna.


    —Mucho…


    —Tranquilo, todo se arreglará… Ya lo verás…


    —No sé si ella me perdonará algún día; por más que he intentado que las fotos no salgan, Madison no quiere saber nada, así es que mañana el reportaje saldrá.


    —Dejemos que el tiempo ponga las cosas en su lugar, esas fotos serán la comidilla de la gente durante unos días, ya sabes cómo funciona esto, después nadie se acordará de ellas.


    —Vera lo hará, créeme.


    —Entonces tendrás que reconquistarla…


    —No me siento con fuerzas, no sé qué puedo hacer…


    —Hijo, tienes que luchar por la persona que quieres. Nadie dijo que la vida fuera fácil.


    —Lo sé…


    Después de la larga charla con su tío, ambos entraron al salón. Aaron no se percató de que había dejado el móvil en silencio y Vera le había llamado. Pasó toda la tarde con sus tíos intentando olvidarse de lo sucedido.


    Vera se despertó por la llamada de Brandon. Eran las seis de la tarde y no había tenido noticias de Aaron, no sabía cómo interpretar su ausencia, quizás no hubiera visto la llamada o quizás sabía para qué le llamaba y no quería intervenir.


    Descolgó el teléfono un poco decepcionada.


    —Brandon, dime que tienes algo…


    —Poca cosa, el contrato no expone exactamente que tengan que dejarte ver el reportaje, necesitaríamos al fotógrafo.


    —Le he llamado, pero no me contesta…


    —Bueno, pues no voy a perder más el tiempo. Voy a redactar una carta indicando que vamos a ir a por todas, a ver si así se asustan un poco. En unos minutos la tienes en tu correo. Revísala y, si me das tu permiso, la mandamos urgentemente. Se la haré llegar con un mensajero.


    —Gracias, Brandon. Te lo agradezco mucho…


    —Para eso están los amigos…, pero no olvides que mis honorarios son altos. Te haré llegar la minuta en cuanto termine el caso.


    Vera no contestó, sabía que eso le costaría una fortuna, pero al menos si era para evitar que las fotos salieran a la luz, lo pagaría encantada.


    De nuevo intentó llamar a Aaron, pero no contestaba. Estaba un poco enfadada y a la vez preocupada, ¿y si su tío había vuelto a recaer? No sabía qué hacer, así es que le mandó un mensaje de texto.


    Aaron, necesito hablar contigo urgentemente, por favor, llámame en cuanto puedas. Si tu tío se ha puesto mal dímelo y no insistiré más. Gracias.


    Lo releyó y lo envió. Abrió el correo y ya tenía la carta redactada por Brandon. La leyó un par de veces y le indicó a Brandon que procediera a su envío.


    La tarde se le antojaba eterna, no tenía noticias ni de la revista ni de Aaron, y eso la estaba desesperando; solo podía esperar, pero la paciencia no era una de sus virtudes, por lo que decidió acudir a casa de Aaron. Tomó un taxi y se dirigió hasta allí, pero al llegar su teléfono móvil sonó, era Madison. Suspiró nerviosa, no sabía lo que se iba a encontrar pero, fuera lo que fuese, lucharía hasta el final, por lo que descolgó la llamada.


    —Señorita Casas, soy Madison. Me gustaría hablar de la carta que acabamos de recibir.


    —Todo lo que tengan que hablar, háganlo con mi abogado. El señor Brandon Brown.


    —¿Es todo lo que tiene que decir?


    —Si no van a retirar esas fotos, sí. Bueno, y que nos veremos en los tribunales.


    —Perfecto entonces.


    Madison colgó el teléfono y Vera se sintió peor que cuando se enteró de la noticia. No sabía por qué pero intuía que esa mujer no cesaría en su empeño de publicar las fotos. Llamó a Brandon, el cual estaba comunicando y, desesperada, se sentó a esperar a Aaron, tras el intento en vano de localizarlo en su piso.


    Transcurridos unos minutos, Brandon la llamó.


    —Vera, hemos conseguido demorar un poco el proceso, pero quieren hablar contigo. Me han dicho que te han llamado.


    —Sí, pero les dije que estaba en tus manos.


    —Hiciste lo correcto. Mañana no saldrá la exclusiva, pero quieren vernos para negociar. He quedado con ellos por la tarde, ya que tengo una mañana muy ajetreada. Será a las cinco en la revista. ¿Te va bien?


    —Perfecto, gracias Brandon. Eres el mejor…


    —Ya lo sabía… No te cobraré, pero al menos una cena compartiremos, ¿no?


    —Lo hablaremos cuando todo concluya. Hasta mañana.


    —Adiós.


    Ambos colgaron el teléfono. Vera estaba más animada y decidió llamar de nuevo a Aaron, pero no hubo respuesta. Después de esperar pacientemente más de una hora en su apartamento, decidió regresar a su casa. Estaba cansada y todo el estrés acumulado del día parecía que le estaba pasando factura en esos momentos. Tomó un taxi, llegó a casa y sacó un rato a Lua para despejarse. Después regresó a casa, se puso ropa cómoda y, sin comer nada, se fue a la cama a descansar. Aunque no consiguió conciliar el sueño hasta pasadas las diez de la noche.


    La tarde con sus tíos había sido la medicina que Aaron necesitaba. Se encontraba mejor y más esperanzado. Al llegar a casa, revisó el teléfono y se encontró con que tenía varias llamadas perdidas de Vera y un mensaje. Lo leyó y de inmediato la telefoneó. Pero no consiguió contactar con ella. Era tarde, casi las once de la noche, ya nada podía hacer; seguramente estaría acostada y no quería importunarla más, por lo que decidió cesar en su intento de llamarla y le mandó un mensaje.


    Vera, lamento no haber estado operativo, pero he dedicado esta tarde a estar con mi familia, realmente lo necesitaba. Mañana si quieres podemos quedar a comer para hablar de lo que necesites. Un beso.


    Envió el mensaje y se dirigió a su habitación. Daba gracias a que Chester no estaba en casa, lo había dejado con su mejor amigo, pues no tenía ni fuerzas para dar un paseo. Se deshizo de su ropa y se tumbó en la cama. No tardó mucho tiempo en quedarse dormido.


    ***


    Vera se despertó empapada en sudor, había estado toda la noche agitada y apenas había podido descansar; tenía que adelantar en su trabajo, por lo que se dio una ducha y se puso a trabajar en su taller sin mirar siquiera el móvil.


    Aaron despertó casi de la misma manera, los fantasmas del pasado se apoderaban de sus sueños y no lo dejaban descansar. Hoy sería el día en el que las fotos se publicaran y su mente no cesaba de ver la cara de decepción de Vera cuando le dio la noticia. Se dio una ducha, se vistió y se marchó de nuevo a trabajar. No tenía nada programado para el día de hoy. Desde que regresó de sus días de permiso apenas le habían dado algún desfile; no es que lo echara de menos, pero necesitaba que sus días fueran menos monótonos y aburridos.


    En la revista, Madison le llamó a su despacho en cuanto llegó.


    —Aaron, tenemos que hablar…


    —Buenos días a ti también —indicó con sorna.


    —No estoy de humor. La señorita Casas nos ha amenazado con denunciar a la revista si las fotos salen a la luz.


    —¿No salían hoy? —preguntó un poco confuso.


    —Eso fue antes de recibir una carta del mejor bufete de abogados de todo Manhattan, Brown & Hudson. El mismísimo Brandon Brown nos la ha mandado personalmente. —A Aaron se le heló la sangre, no podía creer que Vera hubiera acudido a él después de que, según le había contado, la engañó con las fotos en su cita—. Son gente seria, tenemos que tener una estrategia.


    —¿Y qué quieres de mí? Ya sabes que esas fotos no tenían que haber llegado a tus manos. Fue un error mío. Retíralas y demos por concluido todo este lío.


    —No, quiero esas fotos, son espectaculares y nos darían un gran prestigio al conseguir algo que nunca nadie ha conseguido hasta ahora. Lo que quiero de ti es que digas que ella aceptó hacerse esas fotos para la revista, no para ti.


    —No puedo hacerlo…


    —Si no lo haces, olvídate de este trabajo y quizás de volver a trabajar para ninguna revista.


    —¡No puedes hacerme eso, Madison! Ella me importa.


    —Valora lo que más te convenga, o estás de mi lado o estás contra mí. Tienes hasta las cinco de la tarde, hora en la que hemos quedado con su abogado…


    Aaron no dijo nada, salió del despacho de Madison malhumorado. No podía creerse que ella le estuviera dando un ultimátum, estaba cansado de sus amenazas. Pero tenía miedo de que cumpliera al pie de la letra sus palabras. Ya no por perder su trabajo, sino por no encontrar nada en este mundo que tanto le apasionaba.


    Salió de la revista sin rumbo fijo, necesitaba pensar. Si mentía, Vera jamás se lo perdonaría y, si no lo hacía, perdería su trabajo. Estaba hecho un lío, no quería verse en esa tesitura y cada minuto que pasaba se encontraba más exasperado. Decidió ir a casa de sus tíos y exponerles el caso. Necesitaba consejo y solo ellos sabían hacerle sentir mejor. No tenía noticias de Vera, pero en esos momentos lo que menos le importaba era saber qué era lo que tenía que decirle, ya lo intuía por cómo se habían desarrollado las cosas en el despacho de su jefa, por lo que no quería hablar con ella hasta que no hubiera tomado una decisión.


    Llegó a casa de sus tíos en tan solo veinte minutos. De nuevo su tía lo recibió con tanto cariño que empezaba a ver que tenía que dedicarles más tiempo por lo bien que se portaban con él. Su tío estaba acostado, se había levantado un poco cansado y había preferido volverse a acostar.


    —Colton, espero no molestarte.


    —Hijo mío, tú nunca molestas… ¿Qué pasa? Te noto confundido.


    —Lo estoy…


    —Cuéntame lo que ha pasado.


    Su tía Beth permaneció también en la habitación escuchando a Aaron relatar los acontecimientos. Ninguno de los dos podía creer lo que su jefa le había propuesto, era una arpía y ambos le instaron a que dejara el trabajo.


    —Hijo, esa mujer te maneja a su antojo. No deberías continuar trabajando para esa revista, estoy seguro de que podrás conseguir un trabajo mejor valorado en otro sitio.


    —¿Y si no puedo hacerlo? No quiero tener que sacar fotos en una tienda, mi pasión es la fotografía…


    —Hijo, pero si alguien te amenaza o te coacciona a hacer algo en contra de tu voluntad, ¿dónde queda tu honestidad? No quiero que aceptes esas condiciones. Encontrarás un trabajo, y si no, tu tía y yo tenemos dinero ahorrado, siempre podrías montar un estudio; sé que no es lo mismo, pero no aceptes el chantaje, harás daño a Vera y sé lo mucho que te importa esa muchacha.


    —Lo mismo digo yo —intervino Beth—; hijo, no te vendas, esa mujer no te merece como su trabajador, no respeta la intimidad y la integridad de la gente. Solo quiere vender revistas y situarse entre las mejores a costa de personas como Vera y tú. Ninguno de los dos se merece lo que estáis pasando.


    —Lo sé, Beth, pero necesito el trabajo.


    —Tu tío ya te ha ofrecido ayuda, eres como nuestro hijo, todo lo que tenemos es tuyo. Pero por favor, no le hagas daño a esa muchacha, es una mujer extraordinaria, ayúdala aunque te cueste el trabajo.


    Aaron no sabía ni qué decirles, se habían posicionado y, aunque una parte de él quería hacerles caso, él amaba su trabajo, no quería tener que elegir, aunque así lo había establecido su jefa.


    Comió con sus tíos, esperó pacientemente y, a las cinco de la tarde, acudió de nuevo a la cita que su jefa le había impuesto.


    Tras una larga mañana en la que Vera no dejó que nada ni nadie perturbase su trabajo, se preparó la comida y después se dio una larga ducha. Estaba nerviosa, quería que llegara el momento. Había visto el mensaje de Aaron, pero demasiado tarde para decir que sí a lo de la comida y, puesto que él no había insistido más, había decidido no decirle nada e intentar llegar a un acuerdo con su jefa sin tener que utilizarlo a él, sabía que seguramente eso le traería consecuencias.


    Se vistió de manera rigurosa y acudió a su cita; en la puerta estaba Brandon que, al verla nerviosa, intentó tranquilizarla acariciando su brazo, gesto que no pasó desapercibido para Aaron, que en ese momento llegaba a la revista. Vera, por su parte, no hizo nada para evitar el contacto ni la caricia de Brandon.


    Aaron entró saludando y tragando el nudo que se había formado en su garganta, no se lo podía creer, Vera se había ofrecido a Brandon solo por conseguir su objetivo, estaba furioso. Entendía que él no había obrado bien, pero no la había engañado con nadie; en cambio ella solo había estado jugando con él.


    Venía decidido, pero lo que vio hizo que cambiara de parecer; entró en el despacho de Madison sin llamar y, sin esperar su contestación, le dijo:


    —Cuenta conmigo…


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    Brandon y Vera entraron en la revista; ella estaba nerviosa, no había entendido la actitud de Aaron, había saludado con la cabeza sin ningún gesto aparente de arrepentimiento y eso la carcomía.


    En la entrada los acompañaron hasta el despacho de Madison y les hicieron entrar. Allí estaba Aaron, con Madison y otro hombre que Vera interpretó que era el abogado de la empresa.


    —Buenas tardes, sean bienvenidos; por favor, tomen asiento —expuso Madison haciendo un gesto con la mano para que se sentaran.


    —Buenas tardes. Mi nombre es Brandon Brown y seré el representante de Vera Casas en estas negociaciones.


    —Como lo desee.


    Vera y Brandon tomaron asiento y el abogado de la revista comenzó a hablar.


    —Mi nombre es John, soy el abogado de esta revista. Como todos sabemos, nos hemos reunido aquí porque la señorita Vera Casas afirma que algunas de las fotos que se van a publicar en su reportaje no son de su agrado. ¿Es correcto?


    —No del todo —intervino Brandon—; lo que ella afirma es que esas fotos no se tomaron para ese reportaje.


    —Entonces, ¿por qué estaban en la tarjeta del señor Tyler?


    —Mi cliente y el señor Tyler en ese momento mantenían una relación, él le pidió encarecidamente hacer esas fotos y ella aceptó, siempre y cuando no salieran a la luz. Imagino que por error, el señor Tyler se las entregó a su revista.


    —¿Es cierto eso? —preguntó el abogado de la revista.


    Aaron, en un primer momento, no contestó; miró a Vera, que le pedía con la mirada que fuera sincero, pero la rabia lo cegó al ver la cara de satisfacción de Brandon y respondió:


    —No es cierto, la señorita Casas accedió a hacer esas fotos como parte del reportaje.


    A Vera la sangre se le congeló, no podía entender por qué Aaron había mentido de esa manera, sin que le temblara el pulso. Se sentía traicionada y en esos momentos le gustaría abofetearlo.


    —Señorita Casas, es su palabra contra la de nuestro trabajador, y los hechos hablan por sí solos. Si las fotos están ahí, serán con su consentimiento. Si ha cambiado de parecer, debería habérselo comunicado con antelación a la revista.


    —Independientemente de lo que diga su trabajador, que entiendo que seguramente se ha visto coaccionado por esta empresa, mi cliente no quiere que esas fotos aparezcan en su revista. Por lo tanto, creo que la única forma de llegar a un entendimiento por ambas partes será negociar…


    Brandon miró a Vera, no tenían otra opción, el contrato no decía nada al respecto y la única baza que tenían era esa, puesto que Aaron les había fallado.


    —No estamos dispuestos a negociar, queremos esas fotos…


    Vera no dejaba de mirar a Aaron, el cual desvió la mirada cuando la suya lo fulminó. Se sentía decepcionada, quizás Brandon tuviera razón y le habían coaccionado para que dijera eso, pero no entendía su poca integridad.


    —La señorita Vera está dispuesta a cambiar el reportaje y, a cambio, firmar con esta revista un contrato de exclusividad; ustedes tendrán derecho a ser los primeros en presenciar su presentación en cuanto se haga pública…


    —Ya habíamos negociado que estaríamos con ella en su nuevo trabajo.


    —Sí, pero no la exclusividad. Además, se compromete a hacer un reportaje cada…, digamos cuatro meses —expuso Brandon mirando a Vera y esta asintió—, con sus novedades y quizás podría darles algún dato relevante sobre su vida sentimental…


    Madison sonrió, parecía que lo que le ofrecían le agradaba, en cambio a Vera no le gustaba para nada, pero tenía que sacrificarse, no quería por nada del mundo que esas fotos vieran la luz.


    —Tenemos que estudiarlo, es una oferta tentadora… No obstante, si aceptamos, también queremos una indemnización económica por las pérdidas que va a ocasionar a la revista el cambio de reportaje y los posibles beneficios que obtuviéramos del mismo.


    —No saben cuánto dinero iban a ganar, sois unos rastreros —dijo Vera fuera de sí, levantándose. Brandon la agarró por el brazo para que tomara asiento y le susurró al oído.


    —Tranquilízate, no les demuestres nunca que te sientes derrotada, siempre con la cabeza bien alta.


    —Señorita Casas, obtener un reportaje suyo es siempre una gran noticia, dado lo difícil que es conseguirlo; si además tenemos fotos espectaculares, no dude que sería una gran tirada —comentó Madison con una sonrisa que desgarró a Vera.


    —Perfecto, hagan números y pásenmelos a mi despacho. Espero que lleguemos a un acuerdo.


    Brandon se levantó y obligó a Vera a hacer lo mismo; aunque estaba derrotada, sonrió denotando que no había perdido. Miró por última vez a Aaron, el cual giró su mirada. Estaba arrepentido y avergonzado por lo que había hecho.


    A la salida, le entraron ganas de llorar, no entendía para nada lo que había sucedido, se sentía como una perdedora.


    —Lo siento Vera, pensé que tendríamos la sartén por el mango. Siento que te he fallado y por eso no voy a cobrarte nada. Creo que tendrás que desembolsar una gran cantidad de dinero y ahora que lo pienso, ¿estás dispuesta a ello?


    —Sí, no quiero que esas fotos vean la luz…


    —Perfecto, pero dime hasta cuánto podemos llegar.


    —No lo sé, ahora no puedo pensar…


    —Te sientes traicionada por el hombre que creías que te amaba.


    —No he dicho que fuera amor.


    —Vera, admítelo, estás molesta por su comportamiento y he observado cómo lo mirabas… Te gusta demasiado.


    —Me gustaba, ahora todo ha cambiado.


    —No puedes borrar de un plumazo tus sentimientos; además, ahora estás molesta, pero deja que todo vuelva a la normalidad, seguro que lo perdonarás…


    —Es imposible, voy a perder una gran suma de dinero por su culpa… Todo mi trabajo y mi esfuerzo porque él ha decidido venderse a su empresa seguramente para que no lo despidan.


    —Según está la situación de trabajo es comprensible Vera, no lo culpo, estoy seguro de que yo hubiera hecho lo mismo…


    —Pues yo jamás traicionaría a alguien si me gusta esa persona, aunque tuviera que sacrificar mi trabajo.


    —No todo el mundo es igual que tú, Vera. Tengo que irme, siento mucho no haberte ayudado, me siento un poco impotente.


    —Tranquilo, sabía que podía pasar; además, yo no hubiera sabido defenderme. Gracias por tu ayuda.


    —Estamos en contacto, Vera.


    —Gracias.


    Vera se despidió de Brandon y se dirigió a su casa con la sensación de haber perdido mucho con esto. Lo que empezó siendo una forma de acercarse a Aaron, ahora había hecho que todo se tornara en su contra, perdiéndolo a él y también una suma de dinero que seguramente fuera desorbitada.


    No tenía ni ganas de hablar con Sasha, se dirigió a casa y se metió en la cama. Daba gracias a que ya había sacado a Lua antes de irse y que ella le perdonaría por no hacerlo; solo quería olvidarse de todo, del hombre que la había traicionado y de lo sucedido, se centraría en trabajar y en desconectar por unos días.


    Por su mente corrió una idea, marcharse a España, a su ciudad natal, Murcia, y poder olvidarse de todo. Hablaría mañana con su jefa y, cuando concluyera el tema de la revista, se marcharía. Seguiría trabajando si así lo requería su jefa, pero fuera de Manhattan, y ella misma correría con los gastos del envió con tal de poner fin a esta historia. Quizás cambiar de aires le vendría bien.


    Aaron se sentía el hombre más rastrero en la faz de la tierra, se había dejado llevar por el rencor al ver a Brandon acariciar el brazo de Vera y la había traicionado; ahora se daba cuenta de que no había obrado con propiedad, pero ya nada podía hacer. Vera no querría volver a verlo y encima ella perdería una gran suma de dinero por su culpa.


    Decidido a dar un cambio a su vida, alguno que le hiciera sentir mejor, se dirigió a su puesto de trabajo y redactó su carta de dimisión; no quería ni podía trabajar un día más en un lugar donde, ante todo, lo que primaba era el dinero, por encima de las personas. Una vez que terminó entró de nuevo en el despacho de Madison y esta lo fulminó con la mirada al no llamar a la puerta.


    —Aaron, ¿cuándo entenderás que hay que pedir permiso?


    —Diría que lo siento, pero no es verdad. Solo vengo a entregar mi carta de dimisión…


    —Te creía más listo, pero estás enamorado de ella, y no sé el motivo por el que la has traicionado, pero entiendo que estás arrepentido. En fin, no moveré ningún hilo para que no encuentres otro trabajo y tampoco te daré una carta de recomendación; eres un necio que cree en el amor, pero no te das cuenta de que ella no es para ti, eres un don nadie y ella es mucha mujer.


    La ira de Aaron aumentó, a punto estuvo de abofetearla, pero era una mujer y no quería que trascendiera más, pero de haber sido un hombre, le hubiera propinado un puñetazo en ese mismo instante.


    Salió de su despacho, recogió las cosas y se marchó. No sabía lo que le depararía ahora la vida, pero lo que sí tenía claro es que jamás se dejaría manipular como lo había hecho con Madison.


    Se dirigió a su apartamento. Seguramente en unos meses, si no encontraba trabajo, tendría que dejarlo, pues no se lo podría costear, pero sabía que siempre tendría un hogar en casa de sus tíos; lo único que le preocupaba era Chester, con la alergia de su tía no podría llevárselo y seguramente tendría que dejárselo a su mejor amigo o regalárselo a alguien, y eso le apenaba mucho.


    Se tumbó en la cama, no quería pensar en nada más, necesitaba desconectar pero los remordimientos pesaban más; necesitaba disculparse y, aunque fuera demasiado tarde, al menos abrir sus sentimientos a la única persona que le había hecho feliz con su presencia.


    Vera, sé que no he actuado según lo esperado, me puse celoso al verte con Brandon y me dejé llevar por la furia; sé que ya no tiene arreglo y que por mi culpa vas a perder una gran suma de dinero. Si pudiera compensar todo el mal que te he hecho, lo haría sin dudar, pero no puedo; por eso te pido que no me olvides, espero que nuestra historia, aunque corta, la recuerdes para siempre por los buenos y bonitos momentos que compartimos. Por siempre tuyo, Aaron.


    Sin ni siquiera leerlo de nuevo lo envió y se tumbó en la cama; no esperaba respuesta, aunque algo dentro de él anhelaba que Vera respondiera, pero no fue así, el silencio de su habitación primó durante horas hasta que al final el cansancio lo venció y se durmió.


    ***


    Después de dos angustiosos días, Brandon se puso en contacto con Vera para comunicarle el acuerdo al que habían llegado. La suma de dinero era desorbitada pero tenía que hacer frente a ella si quería que las fotos no transcendieran, y así lo hizo. Abonó el importe y firmó el contrato que la ataba durante dos años a una entrevista cada cuatro meses. Había perdido y se sentía derrotada. Tras hablar con su jefa y explicarle que necesitaba unas vacaciones y que haría frente a los pedidos, ella accedió, pero solo le dio una semana en la que no tendría que trabajar.


    Vera preparó el viaje con rapidez. Sasha la instaba a que se quedara y arreglara las cosas con Aaron, después de todo lo que le había contado entendía que Aaron, al ver a Brandon junto a Vera, se había puesto nervioso y había actuado por despecho según le indicó en el mensaje; solo que Vera no quería ni podía confiar más en ese hombre que le había hecho perder una gran suma de dinero y atarse a esa maldita revista durante dos años, por lo que no le hizo caso y preparó su viaje a Murcia. Permanecería solo una semana, pero al menos desconectaría y ver su pueblo, Águilas, le vendría bien para cambiar de aires y coger fuerzas para después afrontar todo lo que el destino le pusiera en su camino.


    Aaron se había volcado de lleno en sus tíos, les había contado lo sucedido y, aunque ambos lamentaban la forma de actuar de su sobrino, sabían que no había vuelta atrás; se había dejado llevar por la rabia sin pensar en las consecuencias, aunque el tiempo pondría las cosas en su lugar y esperaban que volvieran a reencontrar sus caminos y se dieran de nuevo una oportunidad.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    Vera tomó el primer vuelo disponible desde Nueva York a Madrid y después tenía reservado el billete de tren. Serían muchas horas viajando, pero ya lo había hecho en varias ocasiones; además en Murcia alquilaría un coche para llegar a Águilas y poder moverse con facilidad.


    Necesitaba desconectar de todo, olvidarse un poco de lo que había ocurrido, aunque sabía en el fondo de su corazón que tardaría un tiempo en olvidarse de Aaron.


    Durante el vuelo intentó conciliar el sueño, pero no pudo, por lo que comenzó a dibujar en una libreta y con un lápiz diseñando nuevos trabajos para cuando regresara a Manhattan.


    Una vez llegó a Madrid, tenía una hora de espera para coger el tren, así que decidió mandar un mensaje a su mejor amiga para indicarle que ya estaba en España.


    Sasha, ya estoy en Madrid, ahora tengo que esperar a coger el tren, espero que las cosas marchen bien por allí. Hablamos, un beso.


    Esperó una respuesta, pero su mejor amiga no solía mirar el teléfono hasta que finalizaba su jornada laboral, a no ser que fuera indispensable, por lo que no obtuvo respuesta.


    La espera se le estaba haciendo eterna y decidió comprar un libro para paliar su aburrimiento. Se metió tanto en la historia que casi pierde el tren.


    En el trayecto hacia Murcia, iba tan inmersa en la historia de amor que estaba leyendo que las horas se le pasaron volando y pronto llegó a su destino.


    Estaba en Murcia, respiró profundamente cuando bajó del tren, había añorado esa ciudad y sobre todo su pueblo, aunque no se había dado cuenta hasta ahora de cuánto. Tomó el coche de alquiler y condujo para llegar a Águilas, un pueblo muy acogedor, al menos a ella se lo parecía, y sobre todo precioso. Siempre había estado enamorada de sus montañas y la playa. Era lo que todo el mundo deseaba tener en el lugar donde vivía, o al menos ella así lo veía.


    Durante una hora, escuchó una emisora de música española y tarareó alguna que otra canción antigua. Su mente se desbloqueó, como si regresar a su pueblo le hiciera olvidarse de todo y empezara de cero.


    Cuando por fin vio el letrero de Águilas en la carretera, una sonrisa se dibujó en su cara. Estaba en casa y, aunque tenía una mezcla de sentimientos, porque ese pueblo fue el que vio morir a su madre, reconocía que volver a sus raíces hacía que fuera feliz; además vería a sus familiares y a alguna que otra amiga.


    Se hospedó en el hotel donde normalmente lo había hecho las veces anteriores; la recepcionista era amiga suya, por lo que al verla la saludó con una gran sonrisa.


    —¡Bienvenida a casa, señorita Casas! —le dijo con tono jovial.


    —Gracias, Merche. Un placer estar de nuevo aquí. Hacía tanto tiempo que no venía que no me había dado cuenta de lo mucho que lo he extrañado.


    —Creo que más de dos años…


    —Vaya, cómo pasa el tiempo. Pero debo admitir que te veo igual de guapa que siempre.


    —Usted siempre tan cariñosa.


    —Merche, tutéame por favor, que nos conocemos desde niñas.


    —Sabe que no puedo hacerlo…


    —Está bien, no insistiré… ¿Algo nuevo que se haya estado cociendo en mi ausencia?


    A Vera le encantaba escuchar los cotilleos de su barrio, de la gente con la que había crecido. Merche era una de ellas y siempre tenía noticias frescas que contar.


    —¡Uff! En su ausencia han sucedido muchas cosas… Creo que estaríamos un día entero charlando y no acabaríamos.


    —¡Eso está hecho! ¿Te va bien esta noche, unas copas?


    Vera necesitaba salir y Merche no solía desaprovechar ninguna oportunidad de fiesta.


    —Me es imposible. Ahora tengo responsabilidades —comentó extendiendo su mano y mostrando un anillo de casada.


    —¡Merche! ¡Cuánto me alegro! Pero un café sí podremos tomar al menos. Voy a quedarme una semana. El trabajo no me permite mucho más…


    —Un café, por supuesto. Mi turno termina en media hora, si le va bien…


    —Claro, llámame a la habitación, sabes que yo invito.


    Vera se registró y se dirigió a la habitación, donde le subieron las maletas, se instaló y esperó pacientemente a que Merche terminara su turno y le llamara a la habitación.


    El sonido del teléfono de la habitación le hizo salir de su ensimismamiento, estaba pensando en lo que haría si Aaron estuviera con ella.


    —Señorita Casas, ya estoy lista.


    —Merche, ahora sí que puedes llamarme Vera.


    —De acuerdo, Vera, ¿te espero en la cafetería?


    —Por supuesto, bajo de inmediato.


    Vera no hizo esperar mucho tiempo a Merche, la cual en cuanto la vio tan guapa, ataviada con ropa más cómoda, sonrió.


    —Todo lo que te pongas te queda de maravilla… —expuso admirada.


    —No digas tonterías…


    —Es la verdad, siempre fuiste la más guapa de la clase.


    —Tú tampoco estabas ni estás mal…


    —Bueno, unos kilos de más sí he cogido, pero la buena vida. Ahora que tengo novio, parece que me permito darme algún lujo.


    —Me alegra mucho, Merche, de corazón…


    —Lo sé, ¿y tú tienes a alguien en tu vida?


    Vera tragó el nudo que se le había formado en la garganta; la verdad es que no quería responder, pero Merche siempre había sido muy buena con ella y quería de corazón ser sincera.


    —Lo tenía, pero ya no…


    —Lo lamento mucho, Vera, te mereces ser feliz. Porque sé que tu vida no ha sido un camino de rosas y que tanto tu madre como tú habéis luchado mucho…


    —La verdad es que sí, pero bueno. No hablemos de mí, cuéntame algo sustancioso…


    Durante más de una hora, Merche estuvo poniéndola al día de los cotilleos de compañeras y amigas de la infancia, hasta que su teléfono sonó y ella se disculpó.


    —Vera, me encantaría seguir charlando, pero mi novio quiere verme…


    —Claro, guapa. Ve tranquila… Yo iré a dar un paseo y después cenaré algo.


    —Mañana si quieres podemos quedar, ya hago mis planes y si puedo hablo con las chicas y aunque sea tomamos algo por la tarde, ¿te parece bien?


    —Estupendo, gracias Merche.


    —De nada. Hasta mañana, que tengas buena tarde y noche…


    —Lo mismo te deseo.


    Se despidieron con dos besos, Merche se dirigió a su coche y Vera decidió dar un paseo. El hotel estaba situado en primera línea de playa, por lo que decidió pasear por la arena, se descalzó y dejó que el mar mojara sus pies al chocar con las olas. Se sentía tranquila, sabía lo que había perdido, pero en esos momentos la paz imperturbable del mar hacía que su dolor disminuyese, como si nada ni nadie pudiera enturbiar sus pensamientos. Anduvo durante casi una hora hasta regresar de nuevo a las puertas del hotel, donde se sorprendió al ver a uno de los chicos más guapos del instituto, su amor platónico de juventud.


    —¡Vera!, ¿cómo tú por aquí? —inquirió saludándole cordialmente.


    —Hola, Lucas… Pues desconectando un poco de la gran ciudad…


    —Lo echas de menos, ¿verdad?


    —No sabes cuánto… Este pueblo tiene su encanto, lo mires por donde lo mires.


    —¿Te quedarás muchos días?


    —Con hoy, una semana…


    —Me gustaría verte… —dijo un poco nervioso y aclaró—: bueno, si te parece bien, quizás podríamos cenar algún día, ¿qué te parece?


    —Me parece estupendo, Lucas. Dame tu número de teléfono y te llamo.


    —Claro, espera, dame el tuyo y te hago una llamada perdida.


    Ella le indicó el número y él la llamó de inmediato, archivaron en la agenda sus respectivos números y se despidieron con la misma efusividad.


    Vera no se lo podía creer. Lucas seguía siendo un hombre muy atractivo, había mejorado con los años y su corazón, por décimas de segundo, se planteó en serio lo de la cita, aunque después su mente borró la idea de un plumazo. Aún no estaba preparada para dar ese paso que era olvidarse de Aaron.


    Pidió la cena al servicio de habitaciones y, cuando llegó, vio que su amiga Sasha le había contestado al mensaje. La llamó, pese a la diferencia horaria y, durante media hora intercambiaron una conversación en la que su mejor amiga intentaba por todos los medios que recapacitara con la idea de Lucas.


    Una vez concluida la charla, el servicio de habitaciones hizo su aparición, ella cenó en silencio y se tumbó en la cama, cansada y con ganas de olvidarse de todo por unas horas para poder conciliar el sueño.


    Por la mañana, con las energías renovadas, pues había dormido de un tirón hasta las ocho de la mañana, bajó al buffet para desayunar y, una vez lo hizo, decidió adentrarse en el pueblo y visitar la antigua casa de su madre, de la que aún era propietaria pero que, por alguna extraña razón, nunca había vuelto a quedarse en ella después de su muerte.


    La mañana transcurrió rápida y, antes de regresar al hotel a descansar, decidió entrar en el bar donde a veces, con su madre, comían juntas.


    El camarero la recibió con cariño y ella, una vez más, se sintió feliz por descubrir que, aunque hubieran pasado años, la gente de su barrio, su gente, seguía recordándola y tratándola con el mismo cariño que siempre lo hicieron.


    Por la tarde, Merche la llamó; había quedado con algunas amigas del instituto. La tarde transcurrió entre risas y confidencias. Vera se sentía integrada y feliz por el gran recibimiento de todas sus antiguas compañeras, pese a que había perdido el contacto con ellas tras su marcha a Nueva York.


    Después de pasar una tarde divertida, decidió irse de nuevo a pasear por la playa y repitió el mismo recorrido que el día anterior, llegando a las diez al restaurante y cenando algo ligero.


    Los días pasaban rápido, Vera se dedicaba a pasear, visitar a familiares y quedar con sus amigas de la juventud.


    El penúltimo día recibió la llamada de Lucas, ya no la esperaba y ella tampoco se había atrevido a llamarlo.


    —Hola Vera, me preguntaba si te apetecería cenar esta noche conmigo. No he podido llamarte antes, he estado fuera, pero no quería que te fueras sin vernos. Según mis cálculos te vas mañana, ¿me equivoco?


    —No te equivocas, mañana me voy. Vale, tú dirás a qué hora y en qué lugar…


    —Creo que es mejor que te pase a buscar, ¿como a las diez te va bien?


    —Claro. Nos vemos a las diez.


    —Hasta entonces…


    Pasó todo el día nerviosa y no sabía por qué; tenía claro que no quería nada con Lucas, pero volverse a encontrar con él le hacía recordar todos los sentimientos que tuvo hacia él, sentimientos al menos en aquellos momentos no correspondidos…


    Pasó todo el día en la habitación, incluso pidió que le sirvieran la comida allí. Preparó la maleta y eligió un bonito vestido informal. No quería darle a entender a Lucas que tenía posibilidades, porque realmente ella aún sentía algo especial por Aaron.


    A las diez menos cinco bajó a recepción y en ese instante llegaba Lucas. Tenía que reconocer que estaba muy guapo, con unos pantalones de vestir y una camisa. La saludó con dos besos y la agarró del brazo para conducirla hasta su coche. Muy cortésmente le abrió la puerta del copiloto y la ayudó a montarse. Procedió de inmediato a colocarse al volante de su coche deportivo y condujo hasta el paseo marítimo, donde estaba situado el restaurante.


    Vera ya lo conocía y tenía que reconocer que le gustaba el lugar.


    —Espero que te guste.


    —Es uno de mis restaurantes favoritos. Gracias. ¿Cómo lo has sabido?


    —Sé muchas cosas de ti, aunque no lo creas.


    —Vaya… Yo en cambio no sé nada de ti desde que me fui.


    —La verdad es que ahora trabajo en Murcia, soy arquitecto, tengo un negocio a medias con mi socio; debo reconocer que debido a la crisis hemos visto disminuido nuestro trabajo, pero aún lo conservamos y no podemos quejarnos.


    —Lo importante es mantenerse… ¿Y cómo sabes que este es mi restaurante favorito?


    —Merche me lo dijo.


    —¿Merche? —preguntó un poco asombrada.


    —Sé que ella es tu mejor amiga aquí, por ello le pedí consejo…


    —Vaya, pues debo decir que me alegro de que eligiera este sitio.


    El camarero los acomodó en una mesa previamente reservada y les entregó las cartas. Tras decidir lo que cenar, comenzaron a charlar.


    —Vera, y ahora que te has retirado, ¿no te has planteado regresar a tu pueblo natal?


    —La verdad es que no, tengo mi vida en Manhattan, no sé si me acostumbraría a vivir de nuevo aquí…


    —Es una pena oírte decir eso, aquí la gente te quiere mucho, no sabes lo que presumen con los turistas…


    —¡Ja ja! Me estás tomando el pelo.


    —Te lo digo totalmente en serio. ¿Sabes que tienes hasta un club de fans?


    —Nadie me ha dicho nada… Qué lástima, la próxima vez intentaré conocer a la gente de ese club —dijo un poco incrédula.


    La noche transcurrió recordando batallitas del instituto e intimando un poco más. Transcurrida la cena, Lucas intentó convencer a Vera para tomar una copa, pero estaba cansada y al día siguiente tenía que madrugar, por lo que declinó la oferta.


    —Está bien, pero tienes que volver y me debes una copa.


    —Te prometo que, cuando regrese, estás invitado…


    Regresaron al hotel y, cuando Lucas estacionó el coche, de inmediato salió para ayudarla. Tenía que reconocer que estaba hecho un caballero.


    —Quizás te parezca atrevido, pero a lo mejor esa copa podríamos tomarla en tu habitación.


    —Lo lamento Lucas, en otra época de mi vida no hubiera dudado, eras el chico de mis sueños en el instituto y tú ni te fijabas en mí, pero ahora hay alguien en mi vida, bueno…, al menos lo ha habido hasta hace poco…


    —Yo sí que me fijaba en ti, solo que pensé que una chica como tú nunca se fijaría en el gracioso de la clase. En cuanto a lo de la persona que ha habido en tu vida, pienso que si ya no está deberías pasar página.


    —Quizás tengas razón, pero es muy reciente… Por eso vine aquí, para intentar olvidarlo, pero debo reconocer que me está costando más de lo que esperaba…


    Lucas la besó sin pedir permiso y ella se quedó parada, recibiendo ese beso que no le hizo sentir absolutamente nada.


    —Vaya… Esperaba que el beso te hiciera cambiar de opinión, pero me temo que no ha sido así —expuso desilusionado.


    —De verdad que lo siento…


    —Tranquila… Pero si cambias de opinión, tienes mi número. Que descanses Vera.


    La besó en la mejilla, ella se despidió con la mano y lo vio marchar. Lamentaba profundamente no haberle correspondido, pero Aaron se había metido hasta el fondo de su corazón y le estaba costando tanto echarlo que a veces pensaba que sería imposible hacerlo.


    Se metió en la cama y se quedó dormida con rapidez, pero como cada noche, las caricias y los besos de Aaron se apoderaban de sus sueños.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    Vera se levantó temprano, tenía que terminar de recoger y partiría hasta Murcia para después coger el tren que la llevaría de regreso a Madrid. Mientras recogía, su teléfono sonó. Se extrañó, porque con Sasha solo se habían intercambiado mensajes salvo la llamada del primer día, y le había dicho que ya se pondrían al día cuando regresara. Cuando lo localizó, debajo de varias prendas dispersas por encima de la cama, su semblante cambió, era Aaron. Por un momento decidió no cogérselo, pero algo en su interior le pedía a gritos que respondiera y así lo hizo.


    —Hola Aaron, ¿qué es lo que quieres? —preguntó molesta por su llamada.


    —Vera…, sé que no debería llamarte, pero… —su voz era muy suave y sonaba nervioso—, mi tío está peor. Es posible que no pase de esta noche… —le dijo.


    Ella no se había dado cuenta de la diferencia horaria, allí eran casi las doce de la noche, pero ahora su mente solo podía procesar las palabras de Aaron. Lamentaba mucho que Colton estuviera peor, era un gran hombre.


    —Lo siento Aaron, de corazón, pero estoy en España, no sé qué puedo hacer por ti —contestó un poco cortante. Aún no le había perdonado por lo que hizo.


    —Te necesito… —susurró sin apenas fuerza.


    —No puedo cambiar el vuelo, pero te prometo que en cuanto llegue a Nueva York te llamaré, espero que no estés en lo cierto y solo sea un susto más… Ten esperanzas…


    —Me temo que no las hay, le ha dado un embolia cerebral. Ni siquiera saben si sobrevivirá, las siguientes horas son decisivas. Pero de ser así, es posible que salga con muchas secuelas…


    —Aaron, no pierdas la fe ahora; si me disculpas, aunque me gustaría seguir hablando contigo, tengo que terminar la maleta e irme a coger el tren. Avísame con lo que sea…


    —Gracias, Vera…


    Colgó el teléfono y se sentó unos instantes en la cama; había sido muy dura con él, pese a lo mal que lo estaba pasando. Pero es que una fuerza superior a ella le había hecho ponerse a la defensiva después de todo lo que había pasado.


    Nerviosa, terminó la maleta y bajó hasta la recepción, donde estaba su amiga.


    —Merche, me voy ya… Gracias de corazón por todo…


    —Vera, te veo como decaída —Vera se sorprendió de que la hubiera llamado por su nombre en el trabajo y le regaló su mejor sonrisa.


    —Ha pasado algo… Mi ex me ha llamado, su tío se está muriendo y yo no he sido muy agradable con él.


    —Vaya, cariño. Tranquila, es normal… Después de lo que te hizo…


    —Lo sé, pero creo que no es el mejor momento para estar a la defensiva, he sido mezquina y ahora no sé qué hacer; quiere que esté con él, me dijo que me necesitaba…


    —¿Tú quieres estar a su lado en estos momentos?


    —La verdad es que, aunque me cueste reconocerlo, creo que sí.


    —Pues dile la verdad, que aún estás molesta pero que vas a estar a su lado, porque en el fondo tienes un gran corazón… —Vera la miró un poco sorprendida—. Vale, lo de gran corazón quizás suene un poco egocéntrico, pero le puedes decir que vas a estar a su lado porque crees que es lo correcto…


    —Eso me parece mejor. Tienes razón. Gracias amiga, sabes que cuando Luis y tú queráis venir a Nueva York, tenéis una casa esperándoos.


    —Gracias guapísima. Lo tendremos en cuenta. Avísame cuando llegues, para quedarme más tranquila.


    —Por supuesto. Te voy a echar de menos…


    —Y yo también. Buen viaje y vuelve más a menudo.


    —Lo intentaré.


    Se abrazaron y Vera, tras abonar la cuenta, salió hasta el coche, metió la maleta y, sin desayunar, se marchó rumbo a Murcia; en la estación ya comería algo, ahora tenía cerrado el estómago tras la noticia.


    Condujo en silencio, un poco ensimismada en sus pensamientos, no podía dejar de pensar en que Aaron había acudido a ella, aun estando enfadados, y eso le producía unos sentimientos contradictorios. Se sentía agradecida de que, a pesar de todo, quisiera estar a su lado; pero por otro lado la rabia le hacía estar a la defensiva.


    Llegó a la estación y, como tenía tiempo de sobra, intentó desayunar, pero solo pudo tomarse un café bien cargado.


    En cuanto anunciaron su viaje se subió al tren e intentó quedarse dormida, pero no lo consiguió. Se preguntaba cómo seguiría el tío de Aaron. Sabía que, si llegara el caso de que falleciera, Aaron lo iba a pasar verdaderamente mal, porque conocía su relación y estaban muy unidos.


    Cogió un libro, pero ni siquiera se concentraba en la lectura y, enfadada, tomó su block de dibujo e intentó dar forma a algo, pero ni en eso lograba centrarse.


    Malhumorada, decidió ir al vagón restaurante para tomarse algo y así paliar un poco su enfado.


    Tomó algo rápido y regresó a su sitio. Sin quererlo se puso a observar a la gente y así pudo al fin sobrellevar un poco el tiempo de viaje.


    Durante el vuelo, llegó a conciliar el sueño, aunque uno no muy profundo, pero al menos pudo descansar. Solo ansiaba llegar a Nueva York y saber algo de Colton; puesto que Aaron no le había avisado, entendía que serían al menos noticias alentadoras. Pero se equivocó; cuando estaba dormida, su teléfono vibró y un mensaje la dejó sin respiración:


    Vera, imagino que estás ya en el vuelo, por eso no he querido llamarte; por eso y porque ahora mismo soy incapaz de pronunciar dos palabras seguidas y creo que por mensaje me es más fácil darte la mala noticia: Colton ha fallecido hace unos minutos. Beth y yo estamos esperando para despedirnos de él y arreglar todos los papeles oportunos. Sé que no he sido la mejor persona contigo, pero me encantaría que estuvieras a mi lado, al menos hasta su funeral, aunque lo entenderé si no quieres hacerlo. Gracias. Aaron.


    Las lágrimas corrían por sus mejillas sin parar, era la peor noticia que se podía esperar, por el hecho de que Colton hubiese fallecido, un gran hombre que no se lo merecía, pero que el destino así lo había querido. Por Beth, porque aunque la conocía desde hacía poco tiempo, al igual que a toda la familia, se había sentido muy especial a su lado y sabía lo mucho que su marido y ella se querían. Iba a sufrir muchísimo con su pérdida. Por último, por Aaron, porque sabía lo unido que estaba a su tío y, después de todo, nadie se merece perder a un ser querido.


    Tragó el nudo que se le había formado en la garganta y, como pudo, por lo empañados que seguían estando sus ojos tras las lágrimas, comenzó a teclear el mensaje.


    Aaron, estaré al lado de Beth y al tuyo porque, aunque no te has portado bien conmigo, sé que en los momentos difíciles hay que estar ayudando a la gente que te importa. Colton fue especial para mí, pese a lo poco que lo conocí, y a tu tía le tengo un gran cariño. Aún me quedan cinco horas de vuelo, pero en cuanto llegue, si no te parece mal, me daré una ducha y me dirigiré a donde me digas para ayudaros y acompañaros en estos duros momentos. Vera.


    Lo envió e intentó de nuevo conciliar el sueño, pero no pudo. El dolor por la pérdida de su madre hacía estragos en esos momentos, quizás porque la muerte de Colton le había recordado aquellos momentos tan dolorosos de su vida en los que, de no ser por Sasha, no habría podido ni siquiera viajar a España para despedirse de ella.


    El resto del vuelo se le antojó eterno y, cuando por fin tomó tierra, cogió su maleta en cuanto la halló y se dirigió a la salida para tomar un taxi que la llevó hasta su casa. Se dio una ducha rápida, dejó sus cosas y decidió vestirse más acorde a la situación.


    Una vez concluyó, llamó a Aaron.


    —Hola Vera, ¿qué tal el vuelo? —dijo con la voz apagada.


    —Hola Aaron; cansada, pero ya estoy aquí.


    —Deberías descansar un poco, nosotros estamos en el velatorio.


    —Tranquilo, mándame la dirección por mensaje y ahora mismo voy para allá.


    —Gracias.


    Colgaron y, de inmediato, el tono de su teléfono le indicó la entrada de un nuevo mensaje. Lo abrió y consiguió la dirección. Bajó a la calle y se dirigió a la parada de taxis más cercana. Le indicó al taxista el lugar adonde quería ir y esperó hasta que llegó al lugar en el que se encontraban Aaron y su tía. Suspiró al recordar cómo, hacía ya más de diez años, ella había tenido que pasar por un mal trago así, y se armó de valor para entrar. Allí estaban Beth y Aaron con algunas personas más. No había mucha gente, pero ella intuía que era debido a que no debían de tener mucha familia, por lo que Aaron le había explicado.


    Saludó primero a Beth quien, al verla, dibujó una tenue sonrisa.


    —Hola mi niña, gracias por venir.


    —Beth, lo lamento de corazón…


    —Lo sé, cariño. Te agradezco mucho que estés aquí; a Colton seguro que, allá donde esté, le hace mucha ilusión que estés a nuestro lado.


    —No podía faltar, habéis sido unas personas estupendas conmigo. Es lo mínimo…


    —Gracias, mi niña. Y espero que algún día puedas perdonar a Aaron; no actuó bien, pero estaba enfadado… —dijo y Vera frunció el ceño en señal de que esa conversación no era para nada lo que esperaba en esos momentos.


    —Beth, estoy aquí al menos, eso es un paso.


    —Tienes razón. Ahora ve con él, te necesita más que yo.


    —¿Estás segura?


    —Completamente.


    Vera dio un tierno beso en la mejilla de Beth y acudió a saludar a Aaron. Pese a que estaba hablando con algunos de los asistentes al sepelio, en cuanto ella se acercó se disculpó y la abrazó. Vera se sorprendió, pero correspondió al abrazo.


    —Gracias por venir… —le dijo con la voz rota y las lágrimas a punto de brotar de sus ojos—. No sé qué voy a hacer ahora sin él.


    —Seguir adelante, Aaron. La vida es así, ninguno de nosotros va a permanecer eternamente aquí, así es que tenemos que vivir intensamente todo lo que podamos y sobrellevando como se pueda estos duros momentos.


    Aaron la miró, quizás por lo sabias y sinceras que eran sus palabras, o simplemente porque ella estaba a su lado.


    —Lo sé, pero no es tan fácil.


    —Me lo imagino, a mí a veces me cuesta mucho hacerme a la idea de la muerte de mi madre y han pasado más de diez años. Habrá muchas, muchísimas ocasiones en las que lo vas a echar de menos y estarás triste, pero mi consejo es que, en esos duros momentos, te acuerdes de esos instantes en los que fuiste feliz a su lado.


    Aaron se quedó mirándola, valorando el gran consejo que Vera le había dado y volvió a estrecharla entre sus brazos.


    —Tienes razón, gracias por todo.


    —De nada.


    Algunos amigos de Aaron aparecieron y ella se quedó a un lado, escuchando la conversación hasta que decidió estar al lado de Beth, que no se separaba del ataúd de su marido.


    —Lo voy a echar tanto de menos… —expuso con pesar.


    —Me lo imagino, cuando se ha querido tanto a una persona y se va, es como si te arrancaran un pedazo de corazón. Aunque estoy segura de que Colton solo habría querido que disfrutaras al lado de Aaron, ahora que los dos estáis solos.


    —Aaron te tiene a ti… —Vera no contestó, se limitó a mirarla y a sonreírla. No quería entristecerla aún más en esos momentos.


    Por la noche, después de cenar en un restaurante cercano algo rápido, Vera decidió que lo mejor era que fueran a su casa.


    —Beth, Aaron, no sé si tenéis intención de velar el cadáver de Colton toda la noche. —Ambos negaron con la cabeza—. En ese caso, creo que lo mejor es cerrar la sala y que vengáis a mi casa. Lua no está y no será problema para ti, Beth, pues lleva una semana fuera y la casa se ha limpiado y mudado en mi ausencia; imagino que estaréis más tranquilos y no os traerá recuerdos dolorosos su ausencia.


    —Beth, creo que es una buena opción, si a ti te lo parece.


    —Lo que tu creas conveniente, hijo, yo solo quiero tumbarme un rato, sé que no voy a pegar ojo, pero estoy agotada.


    —Pues no se hable más, vayamos a mi casa —expuso Vera.


    Tomaron un taxi que los llevó directamente a su casa. Tras enseñarle a Beth la habitación de invitados y ayudarla a instalarse, era el turno de Aaron. Le dejaría su cama y ella dormiría en el salón; el sofá no era incómodo.


    —Aaron, tú puedes dormir en mi habitación, creo que es lo más correcto, yo dormiré en el sofá.


    —Vera, no voy a permitir que duermas en el sofá en tu propia casa, duerme conmigo… Necesito tenerte a mi lado… —Las palabras de Aaron se clavaron en su mente y en su corazón. No quería hacerlo, sabía que aspirar el suave aroma que desprendía su cuerpo trastocaría todos sus sentidos y le nublaría la razón.


    —No creo que sea buena idea…


    —Te juro que no voy a intentar hacer nada, solo necesito tu compañía. Las veces que hemos dormido juntos he podido conciliar el sueño; hoy más que nunca lo necesito…, por favor…


    Vera no sabía qué hacer, sabía que a su lado estaba perdida, pero quería que pudiera descansar al menos unas horas; el siguiente día iba a ser muy complicado y tendrían que lidiar con la despedida de Colton, sin duda el momento más difícil de todos.


    —Está bien… Pero no pienses ni por un momento que esto implica que me he olvidado de todo lo ocurrido en el pasado. Sigo estando enfadada contigo.


    —Lo lamento y me gustaría poder cambiar lo que hice, pero es demasiado tarde…


    —Lo es, al menos para tener lo que ambos teníamos —expuso autoconvenciéndose de ello.


    Vera se cambió de ropa en el cuarto de baño y se puso un pijama nada provocativo. Aaron por su parte se quedó en calzoncillos, pero cuando ella llegó a la cama ya estaba dentro.


    Se tumbó en el lado contrario pero Aaron, con una suave caricia en su espalda, hizo que su cuerpo se estremeciera.


    —Déjame dormir abrazado a ti…


    No pudo negarse, su cuerpo clamaba a gritos ese contacto; aunque se lo negara, era lo mejor que le había pasado en varias semanas.


    Se acercó a él y dejó que rodeara su cuerpo con el brazo; aspirar su suave aroma hizo que todos sus sentidos se sobrecogieran, jamás había pensado volver a tenerlo tan cerca. Él besó su cabeza y aspiró su olor profundamente; eso lo reconfortó e hizo que su cuerpo se excitase, pero no era el momento y seguramente Vera no aceptaría. Tenía que volver a reconquistarla y haría todo lo que estuviese en su mano porque eso fuera posible.


    Durante unos minutos sus respiraciones se agitaron, pero poco a poco el cansancio de Aaron hizo mella en su cuerpo y poco a poco consiguió conciliar el sueño.


    Vera no pudo dormir en casi toda la noche, el contacto con su torso desnudo hizo que se le erizara la piel, sintiéndose alterada, pero en su mente solo había un pensamiento: cuidar de Aaron y hacer que se sintiera tranquilo para que estuviera preparado para el día siguiente.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Aaron se despertó reconfortado, aunque un poco cansado; su cuerpo había descansado pero su mente no cesaba de recordar lo ocurrido y de pensar en su tío. Jamás volverían a entablar una conversación, a pedirle consejo y sobre todo, lo más importante; ahora su tía estaba sola y tenía que cuidar de ella. No habían hablado de ello, pero lo más sensato era mudarse a casa de sus tíos; el problema era Chester que, al ser su tía alérgica, no podía tenerlo en casa y tampoco quería cargar a su mejor amigo siempre con él. Tendría que pensarlo.


    Al darse la vuelta se encontró con los bonitos ojos de Vera, ese azul celeste que tanto le gustaba, y no pudo más que sonreírle. Estaba muy triste pero ella sabía hacer que todo su mundo se parase y dejara de sentir.


    —Buenos días, ¿cómo has dormido? —le preguntó, que intentaba zafarse de su agarre, aunque él no deseaba aún separarse de su lado.


    —Buenos días, he dormido bien, lo necesitaba. Muchísimas gracias por estar a mi lado. Imagino que no ha sido fácil, pero ante todo sé que tienes un gran corazón.


    Vera no contestó; estar a su lado había vuelto del revés sus sentimientos, esos que intentaba esconder en lo más profundo de su corazón. No había pegado ojo y no porque no lo hubiera intentado, sino porque su cuerpo, caprichoso, se había excitado cada vez que las manos de Aaron rozaban su cintura, recordando los preciosos momentos que habían compartido juntos. Se lo había reprochado mentalmente, pero había sido otra batalla que había perdido.


    —Creo que lo mejor será que nos pongamos en marcha, el día será largo… —expuso nerviosa al ver que su mente divagaba con besar sus carnosos labios.


    —Tienes razón, será lo mejor. Necesitaría darme una ducha, pero al no tener otra ropa lo mejor será esperar.


    —Como quieras, mi casa es tu casa…


    —Tranquila, será mejor que regrese al velatorio. Me gustaría pedirte otro favor…


    —Claro, dime…


    —Acompaña a mi tía a casa, imagino que también querrá asearse y vestirse para la ocasión. Después, si no es mucha molestia y espero no estar abusando de tu confianza, si os quedarais en el velatorio hasta que yo me dé una ducha y me vista también para despedir como es debido a Colton, te estaré eternamente agradecido.


    —Sin problemas. Si os apetece desayunar, no sé si habrá algo, pero seguro que café sí que hay. Yo voy a darme una ducha y a prepararme. No tardaré.


    Aaron besó su frente a modo de despedida y ella se quedó parada, sintiendo cómo su cuerpo temblaba.


    —Debo irme… Nos veremos más tarde. Gracias por todo, Vera.


    Ella se dirigió al baño; le hubiera gustado observar su cuerpo desnudo, pero habría sido un error. Debía seguir firme en sus pensamientos, los de apartarse de él para siempre, aunque por el momento le estaba siendo un poco complicado.


    Se dio una ducha con el agua más bien fría para calmar un poco la tensión, necesitaba estar serena para compartir ese día con Beth, Aaron, sus amigos y familiares.


    Después de aplicarse sus cremas y secarse el cabello, se dirigió a su vestidor; sabía muy bien lo que iba a ponerse: un traje de Armani compuesto de vestido negro y americana, muy acorde para la ocasión. Quizás no era el momento de resaltar su figura, pero era lo más serio que tenía para un funeral.


    Se puso las medias hasta el muslo y se colocó el vestido y unos zapatos de tacón. Estaba muy guapa. Dejó su pelo suelto, para que terminara de secarse y a la vez parecer más informal.


    Cuando salió al salón, Beth estaba sentada pensativa, no la había visto derramar ni una lágrima. Parecía una mujer fuerte, pero su aspecto estaba un poco demacrado. Con unas ojeras profundamente marcadas, las arrugas de su cara hacían estragos en el día de hoy. Vera nunca la había visto así hasta ahora, y eso solo podía significar que estaba sufriendo, aunque no lo pareciera.


    Al percatarse de la presencia de Vera, se dio la vuelta y dibujó una bonita sonrisa al ver lo guapa que estaba.


    —Vera, siempre tan guapa y elegante.


    —Gracias, si te soy sincera es lo único que tenía para la ocasión. El resto de mis vestidos no son lo que se dice apropiados.


    —Seguro que lo son, pero sin duda estás preciosa y a la vez perfecta. Aaron me ha dicho que me acompañarías hasta casa para darme una ducha y cambiarme. Si es mucha molestia puedo ir sola.


    —Por supuesto que no, quiero hacerlo y eso es lo que haré.


    —Gracias mi niña, sin duda eres estupenda. Nada me alegraría más que Aaron y tú volvierais a estar juntos.


    —Eso no creo que sea posible, Beth; estoy a vuestro lado porque te aprecio a ti y apreciaba también a Colton, pero entre Aaron y yo no hay nada, y es mejor así. Nos hemos hecho daño y nada puede cambiar eso.


    —Tienes razón, pero a veces las segundas oportunidades son las verdaderas…


    Vera no dijo nada, no quería pensar en ello. Beth lo entendió y no ahondó más en el tema. Se agarró de su brazo y salieron del loft en dirección a la parada de taxis más cercana.


    Ya en su casa, Beth suspiró nerviosa, como si volver a su hogar hiciera volver a su esposo. Sabía que no podía ser, pero no pudo evitar fijarse en sus gafas, situadas encima de la mesa del salón. Las cogió y se las llevó contra el pecho, abrazándolas. Llevaba un solo día sin él y parecía que ya fuera una vida entera. Aún no sabía cómo iba a vivir sin él, pero tendría que hacerlo. Aaron la necesitaba y ella a él.


    Vera observó la escena con pesar; era tan duro perder al amor de tu vida, que ella la entendió. No era exactamente su caso, pero sabía que la traición y la pérdida de Aaron habían mellado su corazón. Él era el amor de su vida, jamás ningún otro hombre le había hecho sentir tan especial y tan importante; además, estaba segura de que no conseguiría volver a sentir ese cosquilleo que sentía solo cuando sus manos rozaban su piel.


    Beth se dirigió a su habitación y solo allí sintió la necesidad de llorar; por primera vez desde que su marido había muerto, sus ojos derramaban sin cesar lágrimas de dolor por su pérdida. Se sentó en el lado de la cama donde siempre se acostaba Colton y se tumbó, intentando inhalar su aroma. Si cerraba los ojos aún podía sentirlo cerca de ella, pero la realidad era bien distinta y, como un huracán, regresó a su memoria, dejándola rota por el dolor.


    Intentó recomponerse, tenía que ser fuerte, pero por más que lo intentaba todos los recuerdos de su habitación se agolpaban en su memoria rápidamente y no pudo más que volver a llorar tumbada en la cama.


    Vera esperaba pacientemente en el salón sin percatarse del estado de Beth pero, al notar la tardanza, decidió llamar a la puerta de la habitación. No obtuvo respuesta, lo que le preocupó; volvió a llamar y esta vez entró. Beth yacía en la cama con un ataque de llanto y ella no pudo más que sentarse a su lado y abrazarla. Durante unos minutos Beth continuó llorando, pero al sentirse arropada por Vera consiguió serenarse un poco.


    —He intentado ser fuerte, pero no puedo…


    —Es normal, Beth. La etapa del duelo es la más difícil, pero poco a poco te irás acostumbrando a su ausencia, así tiene que ser…


    —No sé si algún día podré hacerme a la idea. Es tan duro perder al amor de tu vida.


    —Sin duda lo es. Ahora tienes que intentar ser fuerte, por Aaron.


    —Lo sé, tienes razón. Voy a darme una ducha; discúlpame cielo, te he hecho perder el tiempo.


    —Para nada… Beth, estoy aquí contigo para ayudarte.


    —Tienes un gran corazón, digno de un ángel.


    Vera sonrió ante tal afirmación. Beth se dirigió a la ducha y, después de asearse, se vistió con una falda y una camisa negras. No es que fuera su color favorito y sabía que, pese a que ahora era viuda, no permitiría que ese color se instaurara permanentemente en su vida, porque era de las personas que pensaban que el luto no se lleva en las prendas negras, sino en el corazón, seguir pensando en el ser querido y respetarlo para siempre.


    Le pidió ayuda a Vera con el recogido, pues no tenía ni fuerzas. Vera peinó el suave pelo grisáceo de Beth con mucho cuidado y se lo recogió en un moño. Era una mujer aún muy bella pese a su edad, el pelo le daba un aspecto serio pero a la vez ese carisma de persona mayor que posee un gran corazón.


    Las dos se dirigieron al velatorio, donde Aaron se encontraba rodeado de gente. Estaba abrumado, ya no sabía a cuánta gente había saludado. Casi todos amigos de sus tíos y suyos, pues su familia era reducida.


    Al verlas sonrió y, tras un rápido saludo, abandonó la sala para darse una ducha y cambiarse de ropa. No tenía mucho tiempo, el funeral sería en dos horas, por lo que tomó un taxi y se dirigió a su apartamento. Se duchó sin mucho reparo y se vistió de traje negro con camisa gris y corbata negra. Estaba muy elegante pero, cuando Vera lo vio, pensó que además estaba tremendamente atractivo así. Nunca antes lo había visto tan formal, y era por eso que su corazón se aceleró con la sola idea de lo sexy que estaba vestido.


    El funeral transcurrió en silencio, solo las palabras del párroco se escuchaban en el cementerio. Una vez concluido, Beth no pudo reprimir unas lágrimas cuando todos los asistentes depositaron una rosa blanca encima de su ataúd. Aaron agarró con fuerza la mano de Vera y se permitió llorar por Colton. Nunca antes lo había hecho en público, pero en esos momentos nada importaba, había perdido a su tío, su segundo padre, y su vida ya no sería la misma.


    Tras la despedida de los seres queridos y amigos, Vera continuó agarrada a Aaron. Quería abrazarlo, consolarlo en esos momentos, pero tampoco deseaba que él se hiciera una idea equivocada, por lo que continuó con su postura hasta que Beth se puso en marcha.


    —Hijo, vayámonos a casa, aquí ya no hay nada que hacer…


    —Beth, ¿me das un par de minutos para hablar con Vera? —inquirió y su tía asintió.


    Se marchó dejando a Aaron y a Vera solos, ambos permanecían agarrados de la mano, como si una fuerza sobrehumana los hiciera mantenerse juntos.


    —Vera, gracias por estar a mi lado en estos duros momentos.


    —No tienes que dármelas, diría que lo repetiría sin pensar, pero la verdad es que no son las palabras acertadas, porque no me gustaría que perdieras a nadie más.


    —Tienes razón, por eso te pido que me des una oportunidad de enmendar mi error. Trabajaré duro e intentaré pagarte todo el dinero que me sea posible para compensar mi penosa forma de actuar contigo.


    —No se trata de dinero, Aaron, eso es realmente lo de menos. Lo que hiciste…


    —Estaba celoso… Te vi con Brandon y me cegó la razón.


    —Entre Brandon y yo no hay nada…


    —Pero lo hubo…


    —Algo pasajero y, si te soy sincera, ni siquiera pensaba en él cuando estábamos juntos…


    —¿Y en quién pensabas? —La pregunta le pilló a Vera desprevenida, no sabía si contestar, pero decidió ser sincera. Si una cosa la caracterizaba era que no le gustaba mentir.


    —En ti…


    Aaron se quedó sin palabras, lo que menos se imaginaba era que pudiera ser él quien se había convertido en el dueño de las fantasías sexuales de Vera y, sin querer, dibujó una sonrisa de satisfacción que hizo que se acercara más a ella y, sin pensar, le dio un arrebato y la besó. En un primer momento ella intentó zafarse, pero después se rindió a ese beso sintiendo miles de mariposas en su estómago que le hacían respirar con torpeza.


    Finalmente consiguió reunir las fuerzas necesarias y le dio un empujón para separarse y poder pensar con claridad.


    —No te equivoques, Aaron… Que en un momento de mi vida hayas sido el dueño de mis fantasías no significa que ahora lo seas; además, no te he perdonado…


    —Lo sé, pero te prometo que voy a intentar compensarte por lo ocurrido…


    —La única forma de compensarme es alejándote de mí.


    Aaron la miró con pesar, ahora mismo no podía pensar en estar separados. Había sentido muchas cosas con ese beso y sabía que Vera se había rendido a él y ambos lo habían disfrutado como en el pasado. No iba a dejarla marchar, lo tenía claro. Aunque por el momento le daría un poco de espacio.


    —Será mejor que me vaya con mi tía. Vera…, esto no es el final…


    La besó en la frente y se marchó por el camino que su tía había seguido. Ella suspiró profundamente, soltando el aire que había contenido durante todo el momento vivido. Volver a besarlo le había trastocado y había revivido su deseo aún más. Pero no podía rendirse, no sin oponer resistencia.


    Se marchó a casa y llamó a Sasha. Después de una hora exponiéndole lo sucedido, se tumbó en la cama y, sin apenas probar bocado, se quedó profundamente dormida.


    Aaron acompañó a su tía a casa. Pensaba quedarse con ella, pero entonces esta no se lo permitió.


    —Hijo, sé que no quieres dejarme sola, pero tú tienes tu vida y tienes que intentar reconquistar a Vera. Yo no quiero interponerme.


    —No te interpones y no voy a dejarte sola… Al menos estaré unos días contigo.


    —Aaron, no es necesario, cuanto antes me acostumbre más fácil será para todos.


    —Hoy no voy a dejarte sola y no hay más que hablar.


    —Está bien, pero deberías ir a tu apartamento a por algo de ropa.


    —Tranquila, iré más tarde, ahora comamos algo y descansemos, ambos lo necesitamos.


    —Por supuesto.


    Beth y Aaron subieron a casa, la pena los invadió, aún parecía que iban a encontrarse a Colton en cada cuarto. Todas sus cosas estaban allí, todos los recuerdos…


    Aaron intentó por todos los medios no venirse abajo delante de su tía, pero al salir a la terraza y ver la mecedora donde Colton pasaba horas admirando la ciudad, no pudo reprimir las lágrimas.


    —Te quería mucho, como si fueras su hijo —dijo Beth, que lo sorprendió acariciando la mecedora.


    —Lo sé y yo también a él, aunque no se lo dije lo suficiente.


    —A veces no hacen falta las palabras, sino los hechos. Desde que tuvo el primer infarto te has volcado en nosotros más que en tu propia vida. Hijo, él lo sabía. Además, que siempre le contaras tus problemas le hacía muy feliz.


    —Sé que a veces podía haber recurrido a ti, pero…


    —¡Schhh! Tranquilo, lo entiendo… Aunque ahora que él no está, yo sigo aquí para lo que necesites —comentó abrazando a su sobrino.


    —Gracias, Beth…


    Durante unos segundos permanecieron abrazados, recordando a Colton y consolándose mutuamente, hasta que Aaron se deshizo lentamente de ese abrazo y sonrió a su tía.


    —Hoy prepararé yo la comida.


    —No es necesario.


    —Beth, descansa, hoy soy yo el que va a cocinar… —dijo con tono tajante.


    —Está bien hijo, como quieras. Voy a cambiarme de ropa.


    Aaron se dirigió a la cocina, preparó algo de comida y los dos, en silencio, compartieron esos momentos.


    Después, él se fue a su apartamento a recoger algo de ropa para pasar unos días con su tía.


    Cuando llegó a casa, su tía dormía en el sofá abrazada a la manta que solía utilizar su tío. No quiso despertarla, la observó y se dijo a sí mismo que tendría que preocuparse más de ella el resto de su vida.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    Los días fueron pasando y con ellos la vuelta a la normalidad, al menos en el caso de Vera. En una semana tendría lugar la presentación de su colección y eso hacía que sus nervios estuvieran a flor de piel. Seguía trabajando prácticamente todos los días de la semana.


    En alguna ocasión había intercambiado algún mensaje con Aaron, preguntándole por su tía, pero no había tenido más contacto con él. Pensaba que quizás se había tomado en serio el hecho de que la olvidara, aunque ella no podía hacerlo. Todas las noches regresaban a su memoria sus encuentros y el último beso que le dio en el cementerio.


    Aaron se había quedado con su tía, como dijo. Parecía que poco a poco estaba un poco más tranquila y el ánimo iba creciendo, aunque ambos tenían sus momentos en los que la pena los invadía y lloraban en la oscuridad; ninguno de los dos quería hacerle ver al otro que echaban tanto de menos a Colton.


    —Aaron, cariño, ¿cómo va la búsqueda de local para tu estudio? —le preguntó aquella mañana su tía.


    —Aún estoy en ello, pero los precios son altos…


    —Hijo, ahora más que nunca quiero que hagas uso de nuestros ahorros.


    —Beth, ya hablamos de eso antes de que Colton nos dejara…


    —Lo sé, pero quiero ayudarte, eres mi única familia; todo lo que tengo es tuyo. Quiero que disfrutes de ese dinero antes de que yo fallezca.


    Aaron entendía lo que quería decir y en parte el dinero le vendría muy bien para establecerse, pero quería demostrarse a sí mismo que podía hacerlo solo.


    —Guarda tu orgullo de una vez —indicó Beth, como si hubiera leído sus pensamientos.


    —¿Y si el negocio no va bien? Quizás necesitemos esos ahorros.


    —Aaron, de verdad, yo tengo para vivir perfectamente con la pensión y, si las cosas no fueran bien, sé que encontrarías un trabajo. Hazlo por tu tío.


    —No, lo hago por ti —le dijo muy agradecido.


    —Muchas gracias, cariño. Iremos al banco y dispondremos del dinero que necesites; además, te pondré de titular en la cuenta para que, si me pasa algo, no sea más complicado.


    —No va a pasarte nada… —expuso un poco enfadado por las palabras de su tía. Ella no quiso ahondar más en el tema, pero sabía que, después de lo ocurrido a su marido, nadie estaba libre de que la muerte lo alcanzara.


    Después de hacer los trámites oportunos, su tía lo acompañó a ver un par de locales y se decidieron por uno bastante céntrico. Aaron sabía lo que quería y era perfecto para lo que tenía pensado.


    Durante toda la semana, ayudado por su amigo James, decoraron y dejaron el estudio muy llamativo y sobre todo preparado para su siguiente trabajo.


    Se había corrido la voz de que Aaron se había establecido de manera independiente y algunas revistas se habían ofrecido para que cubriera algunos reportajes; además tenía que hacer varios books de modelos famosas. Aaron tenía un gran talento para captar con su cámara los mejores momentos y eso, al fin y al cabo, le había hecho ganar adeptos en este mundillo de la moda.


    Una de las revistas también le había encargado cubrir la presentación de Vera; él aceptó sin pensarlo, ansiaba verla y, aunque no se había atrevido a acercarse aún, sería el momento propicio para retomar el contacto.


    Tras una semana de lo más ajetreada para ambos, llegó el día de la presentación. Vera estaba nerviosa, nunca antes se había sentido así ante un desfile, pero claro, ahora ella no estaba en la pasarela, sino su bisutería. Se vistió con un vestido verde de encaje casi hasta los pies, ajustado a su moldeado cuerpo y con una abertura lateral hasta el muslo con una pequeña cola. Le quedaba precioso; conjuntó su llamativo vestido con unos zapatos del mismo tono, una gargantilla y unos pendientes diseñados por ella. Se puso el reloj de oro que heredó de su difunta madre, ahora más que nunca necesitaba sentirla cerca; se recogió el pelo dejando unos rizos sueltos y se maquilló para la ocasión.


    Una limusina la estaba esperado en la puerta, cortesía de su nueva empresa. Se montó y, cuando llegó al lugar donde tendría lugar el desfile, los flashes se hicieron eco de su llegada. No se podía imaginar que fuera a ser así; aunque era cierto que no solo sus diseños paseaban hoy por la pasarela, sí ocupaban gran parte del evento. Saludó a las cámaras un poco sobrepasada por el momento y entonces, cuando llegaba a la entrada, lo vio. Allí estaba Aaron, vestido para la ocasión, más guapo si cabe que la última vez que estuvieron juntos. Había perdido un poco de peso, pero se le veía bien. Dibujó una bonita sonrisa cuando pasó por su lado y ella se la devolvió. Gesto que aprovechó Aaron para inmortalizarlo con su cámara.


    Su jefa la estaba esperando en la entrada y, después de saludarse, la acompañó a una pequeña sala anexa a la de las modelos.


    —Vera cielo, ¿cómo estás?


    —Nerviosa, no te lo voy a negar, aunque estoy muy emocionada también.


    —Va a ser todo un éxito. Tienes a todos los directivos encantados. Vas a llegar muy lejos; verás cómo pronto, tendrás que ampliar tu trabajo. Se está hablando de expansión mundial…


    —Solo quiero que mi colección guste, no pretendo llegar a tanto.


    —Son muy buenos… Aunque si todo sale bien, necesitaremos que aumentes la producción.


    —No sé si será posible. Ya te dije que soy muy puntillosa, no sé si puedo contratar a alguien para que me ayude.


    —Tendrás que hacerlo, puedo recomendarte a un par de chicas que estarían encantadas.


    —Todo se verá…


    Después charló con los directivos de la firma, alabaron su trabajo y se sentaron a su lado; el desfile iba a comenzar y en primer lugar desfilarían sus trabajos.


    La prensa ya estaba colocada en su sitio reservado y, sin pensarlo, no pudo evitar buscar a Aaron; su corazón dio una vuelta de campana al localizarlo casi enfrente suyo. Una sonrisa se dibujó de nuevo en la cara de Aaron y preparó su cámara, lanzando un par de fotos a los asistentes, aunque realmente el objetivo era Vera. Estaba impresionada al verlo tan activo. Le gustaría saber cómo era posible que se encontrara allí, lo último que tenía entendido es que se había despedido de la revista. Pero esas preguntas tendrían que esperar, pues la música comenzó y la presentadora desfiló por la pasarela por la que Vera había pasado cientos de veces.


    Tras las presentaciones, dieron paso a la primera modelo, vestida de fiesta con su bisutería; los flashes inmortalizaron el momento y Vera no podía más que admirar con entusiasmo la escena. Tras la primera modelo la siguieron las restantes, diseños que, una vez finalizase el desfile, estarían expuestos en una galería para que los posibles compradores los apreciaran de cerca.


    Aaron iba fotografiando a las modelos y a la vez a Vera. Ella no se percataba de que lo estaba haciendo, estaba muy concentrada en admirar su trabajo y cómo les sentaba a las modelos que lo portaban.


    Una vez concluido el desfile, se dio paso a un lunch para poder exponer las piezas en la sala contigua. Vera iba a acudir a la organización de las mismas, pero varios famosos la interceptaron haciendo miles de preguntas que no le quedó más remedio que responder; eran clientes potenciales y no podía comportarse descortésmente con ellos, aunque solo ansiaba ver la exposición. Había acordado con Jane su organización y esta se impacientaba al ver que Vera no acudía al lugar acordado, por lo que comenzó a organizarlo de la forma que a ella le gustaba. Cuando Vera llegó nada estaba colocado de la manera en la que lo tenía pensado, y eso la hizo enfadar.


    —Jane, esto no está como yo quería.


    —Te hemos estado esperando, pero no puedo demorar más la apertura de la sala. Tenemos unos horarios que cumplir.


    —Lo sé, pero varios clientes me han abordado cuando venía. Déjame que yo lo organice, quedará mucho mejor…


    Jane aceptó a regañadientes; iban muy mal de tiempo y lo que menos quería era que la gente se impacientara. Pero Vera organizó todo y, con la ayuda de dos chicas, prepararon la sala tal y como ella deseaba.


    Un reportero de la revista para la que Aaron trabajaba intentó entrar. Pero Jane lo interceptó.


    —Lo siento, aún no se puede pasar.


    —Nuestra revista tiene firmado un contrato con Vera Casas… Pregúntenle.


    Vera, al escuchar la disputa, acudió de inmediato y, al ver que tenía la acreditación correspondiente, le hizo pasar.


    —Vera, ¿qué ocurre aquí?


    —Es una larga historia, pero ellos tienen la exclusiva…


    —¿Desde cuándo?


    —Desde hace unas semanas y durante un año…


    —Vaya, no me imaginé que te venderías a una revista…


    —No es tan fácil, tenían unas fotos mías comprometedoras y las iban a publicar; créeme, yo soy la peor parada en este asunto. Además de perder una gran suma de dinero, tengo que estar a su merced.


    —Nena, tranquila… Un año pasa rápido.


    —Eso espero…


    —Voy a hacer pasar a los invitados; si quiere, que se dé prisa, o que hubiera venido antes, no voy a dejar más tiempo…


    —Gracias… —expuso Vera, que sabía que lo hacía para hacerle un favor.


    Jane hizo pasar a los asistentes; el fotógrafo, resignado, continuó con su trabajo, pero con la gente admirando las obras expuestas.


    —Un gran trabajo —le dijo una voz conocida a Vera.


    —Gracias, Aaron. ¿Cómo tú por aquí?


    —Ahora tengo mi propio estudio y trabajo de manera independiente para las revistas que quieran contratarme…


    —Me alegro…


    —Ya veo que Madison ha hecho de las suyas, ha mandado a mi compañero Pitt para cubrir el evento y, por lo que he visto, ha pasado el primero…


    —Ese es el acuerdo que tengo con ellos…


    —Lo sé y no sabes cuánto lo lamento, si yo no hubiera dicho nada…


    —Ya no hay remedio, así es que lo llevaré de la mejor forma posible. Ahora si me disculpas tengo que atender a mis posibles clientes…


    —Vera… —dijo agarrándola suavemente del brazo—, me gustaría volver a verte…


    —Claro, la noche no ha hecho más que empezar… —expuso ella.


    —No me refiero a hoy…


    —Sé a qué te refieres, pero ya te dije en el funeral de Colton que lo mejor es que te alejes de mí…


    —No voy a hacerlo… Te he dejado tu espacio, pero voy a volver a insistir hasta que me concedas una segunda oportunidad.


    —¡Que tengas suerte! —expuso con ironía, aunque en el fondo de su corazón ansiaba que cumpliera sus palabras y se volvieran a encontrar.


    La velada fue agotadora para Vera. Jane en cambio estaba disfrutando, prácticamente todos los diseños se habían vendido y tenían muchos encargos para nuevas piezas.


    Concluida la exposición, Vera decidió retirarse. Estaba agotada y necesitaba perder de vista a Aaron para que su corazón comenzara a latir de manera normal. Cada roce, cada acercamiento que él había propiciado cada vez que podía, habían alterado todo su ser, haciendo que su cuerpo reaccionara de manera inconsciente a esas caricias.


    Tras despedirse de sus jefes, salió a la calle; de nuevo los flashes de algunos fotógrafos plasmaban el momento con sus cámaras. Saludó y se metió en la limusina que la empresa le había proporcionado.


    —¿A dónde señorita?


    —Al lugar donde me ha recogido, a mi casa.


    —Perfecto entonces.


    Vera se recostó en los cómodos asientos del vehículo descalzándose. No tenía un recorrido muy largo, pero necesitaba relajarse de la tensión que había vivido durante todo el día.


    Recostada, con los pies en alto y la cabeza hacia atrás, se quedó en un estado de duermevela.


    —Señorita Casas, ya hemos llegado —comentó el chofer bajando la barrera que separaba la estancia de los asientos delanteros.


    —Lo lamento, me he quedado traspuesta —dijo intentando recomponerse.


    —Tranquila. Puedo esperar el tiempo que haga falta.


    —No es necesario —comentó Vera cogiendo los zapatos con la mano y saliendo descalza de la limusina.


    —Señorita, va a hacerse daño.


    —No lo creo, yo la llevaré hasta casa —dijo Aaron sorprendiéndola y cogiéndola en brazos.


    —Aaron, por favor…, bájame…


    —No quiero que lastimes tus preciosos pies. Te bajaré cuando hayamos llegado a tu apartamento.


    —¿Qué haces aquí?


    —Esperándote…


    Vera no entendía cómo era posible que hubiera llegado antes que ella. Habría jurado que cuando salió de la exposición estaba aún dentro.


    —¿Cómo es que has llegado antes que nosotros?


    —Digamos que he tomado un atajo…


    Ella no se explicaba muy bien cómo había sido posible, pero también era cierto que se había dormido durante el trayecto; quizás el chofer de la limusina había dado un rodeo o había tomado algún otro recorrido más largo.


    —Por favor, Aaron, bájame.


    —No voy a bajarte hasta que estés en la puerta de casa y no se hable más.


    Vera no insistió más, sabía que no podía hacer nada. Llegaron a la puerta del loft tras subir en el ascensor en completo silencio.


    Aaron la dejó en el suelo. Ella dejó los zapatos para poder abrir su minúsculo bolso, en el que solo llevaba la documentación, el teléfono móvil y las llaves.


    —Ya hemos llegado. Gracias por transportarme —expuso con tono de guasa.


    —Ha sido un placer…


    —Hasta mañana, Aaron —comentó Vera tras abrir la puerta y entrar en el apartamento. Una parte de ella ansiaba invitarlo y perderse en una noche de pasión, pero no quería ni podía perdonarlo todavía. Poco a poco se estaba ganando de nuevo su corazón, pero aún era pronto para abrirle de nuevo la puerta.


    —Buenas noches, Vera. Que descanses —dijo besando su frente.


    —Igualmente.


    Vera cerró la puerta nerviosa, respirando con dificultad y dejándose deslizar hasta sentarse en el suelo. Su corazón latía a mil por hora, podía sentir la respiración agitada de Aaron al otro lado de la puerta, pero estaba decidido, aún era demasiado pronto para perdonarlo.


    Durante unos minutos se quedó en esa posición, hasta que el cansancio le sobrevino y se incorporó. Miró por la mirilla y Aaron ya no estaba.


    Se desvistió y, sin fuerzas para mucho más, se dejó caer encima de la cama con la ropa interior y sin desmaquillar.


    Aaron había permanecido unos minutos esperando a que Vera cambiara de opinión, pero no había sido así. Entendía su postura, aunque había tenido una pequeña esperanza de que su comportamiento, llevándola en brazos hasta su casa, hubiera cambiado su parecer, pero eso no había sucedido.


    Se marchó a casa en moto, el vehículo con el que se había desplazado hasta la casa de ella. No solía sacarla demasiado, no es que le gustara en exceso, pero para moverse por la ciudad era un vehículo muy práctico.


    Llegó a casa de su tía, la cual dormía. Se dio una ducha rápida y, durante horas, intentó conciliar el sueño, pero su corazón latía aún acelerado por lo que había compartido con Vera.


    Al final, tras intentar sin éxito quedarse dormido, se marchó a su estudio para poder comenzar con la elección de las fotos apropiadas para su cliente.


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    Pasada una semana del desfile, en la que todas las revistas se habían hecho eco de la colección, Vera tenía mucho más trabajo; tenía que frenar el ritmo o contratar a alguien, pero tenía dos problemas: no se fiaba de nadie y además no quería meter en casa a una desconocida.


    Sasha la instó a que buscara un local cerca de su casa o quizás de su trabajo, así podrían quedar a comer juntas más asiduamente. Decidida, comenzó con la búsqueda y al final encontró uno cercano al trabajo de su amiga. No era muy grande, pero al menos tenía dos salas y un pequeño despacho, lo suficiente para poder estar dos o tres personas.


    Aconsejada por Jane, decidió esa misma tarde entrevistar a varias chicas; ninguna le pareció apropiada, pero el tiempo corría y llevaba bastante retraso, por lo que decidió decantarse por dos de ellas. Las tendría a prueba durante una semana, a ver cómo resultaban.


    Durante días se dedicó a decorar y llevar todo el material necesario para empezar a trabajar en su nuevo local. El día antes de comenzar allí, a primera hora decidió irse a casa; su sorpresa fue mayúscula al pasar por la calle paralela a la de su nuevo local y ver que allí se encontraba el estudio de Aaron. No había tenido muchas noticias de él, algún mensaje intentando quedar para verse, pero al que no había hecho caso. Quería ver el lugar donde trabaja; había luz, por lo que dedujo que aún no había cerrado y, sin pensarlo dos veces, una voz en su interior la instó a entrar. Cuando estaba a punto de tirar de la manilla, la puerta se abrió. Una guapa y joven modelo a la que había conocido en uno de sus últimos desfiles se despidió con dos besos en las mejillas de Aaron y con unas palabras que se le clavaron a fuego en su memoria y en su corazón.


    —Cielo, llámame, lo pasaremos bien. —Vera iba a retroceder y marcharse, pero Cintia la vio y la saludó de manera efusiva—. Hola preciosa, te dejo en buenas manos, lo dicho guapo.


    Aaron sonrió de manera natural y abierta al ver a Vera en la puerta de su estudio. Ni por asomo pensaba que su día fuera a cambiar de esa manera, y es que las cosas no le iban nada mal; tenía varios reportajes para algunas revistas, los books de varias modelos, pero sin duda, lo que más le llamaba la atención, era la presencia en su estudio de la mujer que le robaba día tras día sus sueños y casi hasta el aliento.


    —Hola, Vera…


    —Hola, Aaron.


    —Tú dirás…


    —Perdona mi impertinencia, pero pasaba por aquí y me apetecía conocer tu estudio. Espero que no te moleste…


    —Para nada, hoy ya he terminado mi trabajo, puedo enseñártelo.


    —Gracias.


    Fueron viendo todo el estudio, en el que tenía una pequeña exhibición de algunos de sus trabajos, hasta que llegaron a la que más le gustaba a Aaron, en la que realmente se sentía como en casa. Donde solía plasmar su arte.


    —¿Te animas? —le preguntó Aaron cámara en mano.


    —Sabes que no me gustan mucho las fotos, además no tengo un recuerdo muy bueno de la última vez que me dejé inmortalizar por tu cámara. ¿Acaso lo has olvidado?


    —Por supuesto que no, es un error que no puedo perdonarme y que me acompaña cada día de mi vida —expuso muy serio.


    —Lo siento, pero creo que lo mejor será que me vaya. Además, creo que esas fotos te las agradecerá mejor Cintia…


    —¿Celosa?


    —Por supuesto que no, eres libre de hacer lo que quieras con quien te apetezca; yo no voy a posar para ti, ni ahora ni nunca.


    El silencio se apoderó de la sala, ambos se miraban, pero ninguno decía nada. Hasta que un click de la cámara, casi sin apenas darse cuenta, dio paso a un suspiro por parte de Vera.


    —Sé que una parte de ti quiere hacerlo, la parte más irracional.


    —¿Cómo lo sabes? —inquirió ella curiosa.


    —Puedo verlo en tu mirada.


    —¿Eres algo así como un adivino?


    —No, pero se me da bien observar y estudiar las facciones de cada persona, y tus ojos denotan que tienes un lucha interna. Como te he dicho, tu parte irracional desea dejarse llevar, pero la parte más racional quiere huir de aquí y de mí…


    Vera no tenía palabras, realmente lo que Aaron había comentado era la realidad; en parte quería dejarse llevar y experimentar, pero la razón le hacía ver que no era lo correcto.


    —Vera, solo serán unas fotos. Te prometo que esta vez solo tú y yo tendremos acceso a ellas…


    Ella no respondió, seguía bloqueada, observando los preciosos ojos de Aaron que de nuevo la transportaban a los momentos que habían compartido. Él se acercó despacio, sabía lo que quería, en esos momentos lo único en lo que pensaba era en volver a besar a Vera y así lo hizo. Devoró con pasión sus labios adentrándose en su boca, los jadeos de ella le hacían presagiar que iba por buen camino. Pegó su cuerpo más al suyo para intensificar el contacto y, cuando parecía que ella se iba a rendir a todas las caricias que le estaba prodigando, la lengua de Chester se posó en su mano. Se oyó un carraspeo y ambos se separaron.


    —Perdona tío, no sabía que estabas ocupado, como habíamos quedado… —dijo su amigo James.


    —Hola James, no pasa nada…


    James y Vera se saludaron cordialmente, se conocían del funeral de Colton, así que no hubo que hacer ninguna presentación. El ambiente estaba tenso, por lo que ella decidió poner fin a esa locura.


    —Creo que será mejor que me marche. Ha sido un placer conocer tu estudio. Ya nos veremos…


    Chester se acercó a ella a modo de saludo y Vera no pudo más que acariciar la cabeza a su peludo amigo y colmarlo de caricias.


    —Hola chico, ¡cuánto tiempo! Lua también te echa mucho de menos… Tengo que irme, ha sido un placer volver a verte, grandullón.


    Besó la cabeza del perro y se despidió con la mano de Aaron y de James.


    —Tío, lo lamento —expuso James un poco contrariado.


    —Tranquilo, aún no me ha perdonado. Imagino que le costará un tiempo hacerlo, o eso espero, porque no las tengo todas a mi favor.


    —Créeme, ese beso era correspondido; si estuviera muy enfadada contigo no creo que hubiese sido así.


    —No sé lo que me pasa con ella, pero cuando está cerca de mí tengo la necesidad de besarla a cada instante; ha sido una locura y podría haberme abofeteado, porque realmente lo merecía, pero creo que siente lo mismo que yo cuando estamos juntos.


    —Estoy seguro de que poco a poco volverás a reconquistarla.


    Chester se interpuso entre James y Aaron, llamando la atención de los dos, quienes le prodigaron alguna que otra caricia que aceptó de buen grado.


    Después se marcharon a dar un paseo y hablaron de la situación con el animal. Aaron sabía que no podía obligar a su amigo mucho más tiempo a tenerlo, y la verdad es que no quería dejar sola a su tía. Tenía que buscar una solución urgente, pero por más vueltas que le daba no encontraba ninguna.


    James tuvo una idea, pero era un cambio drástico.


    —Quizás podríais mudaros a una casa con patio. Chester puede estar en el jardín y tu tía no tendrá la necesidad de estar cerca de él si no quiere.


    —La verdad es que si sumo el alquiler de mi apartamento y los gastos que tiene mi tía, no es mala idea… Aunque no sé si ella va a querer abandonar el lugar donde ha estado más de media vida con Colton.


    —Ya… Eso sí es un problema. Yo te informo de que en mi barrio alquilan una casa; podría ver el precio y, si os decidís, concertar una cita con el dueño.


    —Perfecto, esta misma noche lo hablaré con mi tía. Además así estaría más cerca de Vera.


    —Aaron, acepta mi consejo… No te obsesiones tanto con ella, quizás no sea la indicada.


    —Sé que lo es, créeme, y no voy a dejar de intentarlo.


    —Amigo, espero que no te equivoques y sobre todo que no sufras más…


    —Gracias.


    Se abrazaron y se despidieron, cada uno se marchó en dirección a sus respectivas casas, no sin antes Aaron dar unos mimos a su perro. Lo echaba tanto de menos que no sabía lo que podía hacer para que todo funcionase. La idea de James era buena, pero sabía que su tía no se mudaría y él no quería dejarla sola por el momento.


    Vera llegó a casa algo agitada, necesitaba tranquilizarse y decidió darse un baño relajante acompañada de la música de uno de sus grupos favoritos, Jessy & Joy, pero la letra le caló muy hondo.


    Que tu recuerdo me acosa en las noches


    Que una ducha no enfría mi piel


    Que por más que lo niego


    Tú has sido mi mejor error


    


    Que por más que no tenga sentido


    Se siente el calor


    Dime que no


    Dime que no


    …


    


    Se metió en la bañera sin poder contener las lágrimas; ese beso que le había dado en su estudio había significado tanto… Aaron había sido su mejor error, el que volvería a repetir las veces que hicieran falta. Su corazón se abrió a los sentimientos que sentía por él y decidió que tenía que darle una nueva oportunidad, aunque iría con pies de plomo. Empezaría por algún encuentro más que casual y después, poco a poco, intentaría que la relación volviera a empezar.


    Durante más de media hora permaneció en la bañera, escuchando música y pensando en Aaron, en cómo hacer para volver a verlo, y solo se le ocurrió una cosa: hacerse esas fotos que él le había ofrecido. Lo haría, pero tendría que ser cuando cerrara su pequeño taller.


    Después de salir del baño, decidió mandarle un mensaje a Aaron, quien llegaba a su casa en esos momentos intentando decidir cómo exponerle a su tía su idea.


    Aaron quiero hacerme esas fotos, ¿mañana te va bien? Sería a última hora, cuando cierre mi taller.


    Cuando Aaron llegó a casa, su tía lo esperaba con la cena.


    —Hola hijo, ¿qué tal todo? Te noto cansado…


    —Hola Beth —dijo besando su mejilla—. La verdad es que el día ha sido muy completo. Pero ahora tengo algo en mente, me gustaría…


    —Cenemos y después me lo cuentas. Creo que no es algo fácil…


    —¿Cómo lo sabes?


    —Tienes el ceño fruncido, solo te pasa cuando estás preocupado… Te conozco bien.


    Aaron sonrió, tenía razón, su tía lo conocía bien, lo había criado y todas sus frustraciones las había vivido junto con Colton, al que echaba tanto de menos que a veces le dolía el alma solo de pensar en que no volvería a verlo.


    Cenaron en el más absoluto silencio hasta que, una vez recogieron, se sentaron en el sofá.


    —Cuéntame hijo, qué es lo que te preocupa…


    —Beth, había pensado que quizás…, podríamos mudarnos a una casa en lugar de seguir en un apartamento… Así podría tener a Chester en el jardín y tú no tendrías ni que acercarte a él si no quieres…


    —Hijo, este apartamento es toda mi vida y mis recuerdos con Colton, yo…


    La cara de Aaron cambió, sabía que diría que no, pero tenía que intentarlo; no quería dejar sola a Beth, pero tampoco podía permitir que su mejor amigo se encargara de Chester de por vida.


    —Creo que deberías continuar tu vida… Puedes venir a verme cuando quieras, pero lo mejor es que regreses a tu apartamento, con Chester. Yo estaré bien.


    —Beth, no voy a dejarte sola…


    —Hijo, algún día tendrás que hacerlo, cuando encuentres a la mujer de tu vida y te plantees vivir a su lado.


    En ese momento Vera vino a su cabeza, había visto el mensaje que le había mandado pero no le había contestado aún, esperando a hablar con Beth.


    —Sé que te cueste dejar esta casa, pero a veces los cambios…


    —No hijo, hazme caso, voy a estar bien… Tengo que rehacer mi vida, tengo que habituarme a estar sola; sé que pasaré por momentos difíciles, ya los tengo cuando tú no estás, pero debo seguir adelante. Tienes que regresar a tu vida junto con Chester.


    Aaron estaba confuso, no quería dejarla sola, pero tenía razón… Ella tenía que hacerse a la idea de estar sola.


    —Está bien, regresaré a mi apartamento, pero dentro de una semana o dos, ¿vale? Todavía no quiero dejarte sola.


    —Gracias, Aaron…


    Se abrazaron de esa manera que a ambos les reconfortaba y cada uno se dirigió a su habitación.


    En ese momento, Aaron se tumbó en la cama y respiró satisfecho al releer el mensaje de Vera.


    «Voy por buen camino», se dijo mentalmente.


    Pensó qué contestar, no quería parecer desesperado, quería reconquistarla y quería hacerlo bien.


    Vera, tendré que mirar mañana la agenda, pero me encantará hacerte esas fotos. Que descanses. Un beso.


    No había sido muy explícito, pero no sabía si realmente podía y no quería fallarla.


    Se metió en la cama y, con una sonrisa, se imaginó el momento en el que de nuevo la tenía posando para él. Su mente le traicionó cuando de nuevo sus cuerpos se unían en uno solo y al final el cansancio hizo su aparición, trasportándolo a un placentero sueño con Vera.


    Ella recibió el mensaje mientras organizaba el trabajo para el día siguiente. Tenía una larga noche por delante, no quería retrasarse y sabía que enseñar a sus nuevas empleadas le llevaría tiempo, por lo que decidió adelantar. Sonrió al ver las palabras de Aaron, pero no le respondió, no quería que este empezara a hacerse ilusiones, no tan pronto.


    A las cinco de la madrugada el cansancio se apoderó de ella y tuvo que acostarse al menos unas horas para poder descansar.


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    A las ocho de la mañana Vera ya estaba en su taller; las dos chicas que había elegido llegaron puntuales y estaban dispuestas a aprender. Ella estaba nerviosa, no quería por nada del mundo fallarle a su nueva empresa, pero sabía que tenía que delegar trabajo si quería cumplir con los plazos establecidos. Durante toda la mañana les explicó el proceso que ella seguía y, antes de salir a comer, las dejó solas para ver si los resultados de sus explicaciones daban sus frutos.


    —Vera, tengo un problema —le dijo Bethany.


    Ella, sin decir nada, acudió a la mesa y esta le explicó que se había quedado bloqueada en el diseño de un collar. Con toda la paciencia del mundo volvió a explicárselo y la ayudó a confeccionarlo.


    A las dos de la tarde decidieron hacer un descanso de dos horas, lo que habían estipulado en el contrato que habían firmado. Vera había quedado con Sasha.


    —Chicas, os veo en un rato.


    Bethany y Ann salieron antes que Vera y ella cerró con llave, conectando la alarma que había instalado. Por nada del mundo iba a dejar que nadie le robase sus diseños. A una calle de distancia estaba el centro de belleza donde Sasha trabajaba como esteticista, siendo ella la encargada del mismo. La esperó en la puerta y ella no tardó mucho en aparecer.


    —Hola guapa, ¿qué tal el primer día?


    —Bueno, complicado. Ann parece más espabilada, pero Bethany no termina de cogerlo.


    —Dales tiempo. Solo llevan unas horas trabajando para ti.


    —Tienes razón, pero yo tengo que enseñarlas y sacar este trabajo adelante, lo que me falta es tiempo.


    —Lo sé, pero todos los comienzos son difíciles, no lo olvides.


    —Te haré caso. Solo porque eres mi mejor amiga y te quiero mucho. Por eso también tengo que contarte algo…


    Vera había puesto su voz de interesante, esa que sabía que intrigaba a su mejor amiga.


    —Desembucha. Aunque creo que sé por dónde vas… Aaron.


    —Sí, ¿tan predecible soy?


    —Nena, hasta que no vuelvas con él, sé que todos tus pensamientos van por ese camino.


    —Vaya. Creo que tengo un problema.


    —No lo tienes, perdónalo de una vez. Sé que no estuvo bien lo que te hizo, pero la vida son dos días. Hay que ser feliz.


    —Tienes razón. Ayer, cuando paseaba hasta casa, me topé con su estudio y entré; la primera impresión me dejó sin habla. Una guapa modelo se estaba insinuando pero, cuando me vio, sus ojos se iluminaron. Fue una sensación maravillosa.


    —Está enamorado de ti, Vera, y tú de él, aunque no quieras admitirlo.


    —Lo admito, creo que estoy enamorada de él. El caso es que me ofreció una sesión de fotos pero yo la rechacé, aunque él me besó con tanta intensidad, con tanta pasión, que me rendí a él. Si no llega a ser por su amigo James, que apareció con Chester, creo que le hubiera dejado hacerme cualquier cosa.


    —Vaya, vaya. Me gusta esta versión de ti. La que se da cuenta de lo que siente y de que el amor te trastoca de tal manera que harías cualquier cosa que la persona de la que estás enamorada te pidiese.


    —Así es…


    —Vera, no pierdas el tiempo entonces.


    —Le dije que sí a las fotos. Sé que es una excusa para volver a verlo y no quiero tampoco precipitar las cosas, quiero ir poco a poco.


    —Como quieras, pero ya te he dicho que la vida son dos días. Aprovéchalos.


    Las dos amigas comieron juntas, Sasha dándole más consejos sobre su relación con Aaron y, después de una hora, ambas regresaron a sus respectivos trabajos. La tarde transcurrió sin ningún incidente. Vera se centró en su trabajo y supervisó algunas piezas de sus trabajadoras hasta que un mensaje la sacó de su ensimismamiento.


    Vera, hoy tengo un hueco a las ocho y media. Si todavía estás interesada en esas fotos y puedes, yo estoy dispuesto.


    Ella suspiró nerviosa. No se había planteado que pudiera ser ese mismo día, por el mensaje que recibió el día anterior de Aaron, por eso no se había preparado mentalmente para ese tema. Pero si era sincera consigo misma, era lo que más le apetecía en ese momento.


    A las siete de la tarde se dirigió a sus trabajadoras:


    —Chicas, me ha surgido algo y tenemos que acabar antes. No os preocupéis por esta hora de menos trabajada. No tenéis que recuperarla. Podéis marcharos ya.


    Ambas salieron del taller de inmediato, con cara de felicidad por haber terminado su primer día de trabajo.


    Vera decidió irse a casa y darse una ducha, cambiarse y estar más presentable para esas fotos, o mejor dicho, para Aaron. Le contestó al mensaje con un «OK» mientras iba de camino.


    En casa dudó qué ropa ponerse, se suponía que venía de trabajar, no quería darle a entender a Aaron que se había arreglado para él, aunque así fuera.


    Se puso unos vaqueros y una blusa amplia, con un conjunto de ropa interior que sabía a ciencia cierta que le gustaría a Aaron. No sabía si, llegado el momento, se dejaría llevar, pero más valía estar preparada para la ocasión.


    Miró el reloj y todavía quedaba más de media hora para su cita.


    «No es una cita, es solo una sesión fotográfica». Se recriminó.


    Nerviosa, decidió ir dando un paseo hasta el estudio de Aaron, con la grata sorpresa de que se encontró a Brandon por el camino, como siempre de traje y pegado a su teléfono.


    —Vera, ¡qué alegría verte! Te veo estupendamente.


    —Gracias, Brandon, tú como siempre, espectacular…


    —Aún me debes una cena…


    —Lo sé, pero estoy a tope, he montado un pequeño taller y tengo a dos empleadas —Brandon sonrió—. Lo sé, soy un poco desconfiada, pero es que soy tan puntillosa que me gustaría hacer a mí sola el trabajo, aunque realmente necesito ayuda.


    —Claro, además en cuanto las tengas aleccionadas, estoy seguro de que te quitarán mucho trabajo y tendremos tiempo para esa cena…


    —Está bien… Te llamaré. Pero solo es una cena…


    —¿Solo una cena? Qué pasa, ¿no te gustó el sexo conmigo?


    —No estuvo mal, pero mi corazón…


    —Lo sé, es de ese fotógrafo. Aún no entiendo cómo sigues queriéndolo después de lo que te hizo.


    —Yo tampoco lo entiendo, pero el corazón no entiende de razón.


    —En eso estoy de acuerdo. Espero tu llamada, Vera. Tengo que irme, ha sido muy agradable volver a verte.


    —Lo mismo digo…


    Se despidieron y Vera, más animada, se dirigió hasta el estudio de Aaron. Quedaban cinco minutos para la hora pactada, pero no pudo aguantarse más y entró. Sin hacer mucho ruido, se adentró en la sala donde Aaron fotografiaba a una modelo que ella conocía muy bien, había sido su compañera en muchos desfiles, pero también era una arpía y una mujer manipuladora. Ella posaba casi desnuda, con una ropa interior muy sugerente que no dejaba nada a la imaginación. Podía ver en los ojos de Catia la lujuria y sabía que, si había acudido al estudio de Aaron, era porque realmente quería algo más. Catia siempre quería algo más…


    Un impulso de mujer celosa la llevó a acercarse a Aaron y a interrumpirlo en su trabajo, besándolo con tanta pasión que él se encontró con ese beso y, al sentir la calidez de los labios de Vera, no pudo más que perderse en ellos durante unos segundos.


    —¡Ejem, ejem! —carraspeó Catia—. Bonita, tu novio está trabajando…


    Ninguno de los dos dijo nada, sus miradas se encontraron. Aaron sabía perfectamente por qué Vera había actuado así y le gustaba. Catia se había estado insinuando durante toda la sesión, y no negaba que fuera una belleza, pero él solo tenía una belleza particular en mente, y esa era Vera.


    —Catia, ya hemos terminado… —expuso Aaron para finalizar.


    —¿Ya? ¿Y la copa que viene después?


    —Lo lamento, pero tengo otro trabajo con Vera…


    —Ya…, bueno, otro día será. Nos vemos, Aaron.


    Sin ningún pudor, se levantó de la cama que el estudio tenía y, dejando ver su cuerpo casi desnudo, se dirigió al vestuario, donde se puso un vestido ajustado y, sin despedirse, se marchó.


    —Hola Vera… —dijo Aaron aún confundido por lo sucedido.


    —Hola Aaron, lo siento, pero Catia es una arpía…


    —Tranquila…


    —No quiero que pienses…


    —No pienso en nada, Vera…


    —Pero es que…


    Aaron la besó, estaba confusa y sabía que tenía que hacerlo para que se relajara; además, el beso que ella le había dado le había sabido a poco y necesitaba sentirla de nuevo.


    Sus manos recorrieron la silueta de su cuerpo, como si su mente quisiera confirmar que todas sus curvas seguían en su sitio. Ella se dejó llevar; ver a Catia, su mayor rival, en la cama, con esas posturas insinuantes, la había trastocado. Se había sentido celosa y había actuado de una forma poco sensata.


    —Eres preciosa… —dijo acariciando su mejilla.


    —Aaron, yo…


    —Lo sé, no estás preparada…


    —Quiero perdonarte, dejarme llevar, pero cuando lo intento, el recuerdo de lo que sucedió…


    —Lo sé, ni yo mismo me lo perdono, Vera. Me odio a mí mismo por haberme comportado así con la persona más importante de mi vida.


    Vera suspiró nerviosa; al escuchar esas palabras tan sinceras, sintió una punzada en el corazón, como si de golpe se diera cuenta de que para ella también era lo más importante de su vida, pero no dijo nada, cambió de tema.


    —Creo que lo mejor será empezar con el reportaje…


    —Será lo mejor… —expuso Aaron retomando el aliento.


    —¿Qué es lo que tengo que hacer?


    —Dejarte llevar, solo eso. Primero quiero hacerte unas fotos tumbada, ¿sabes a lo que me refiero?


    Vera sabía perfectamente que era lo que Aaron quería, ya lo había hecho con anterioridad para él y, sin perder más tiempo, se tumbó en la cama y comenzó a posar con toda la sensualidad que su cuerpo le permitía. Aaron respiró hondo. De nuevo la tenía frente a él, como la vez anterior, aunque todo había cambiado entre los dos y, por unos minutos, deseó poder retroceder en el tiempo y corregir los errores que había cometido con Vera.


    Sus movimientos, sus poses, ponían a Aaron cada vez más nervioso, no conseguía concentrarse en su trabajo; sabía que ella se estaba insinuando, podía ver la lujuria en sus ojos, pero no quería ceder, no todavía. No quería acostarse con ella de nuevo y después olvidar lo que habían compartido, con Vera lo quería todo de nuevo e iría despacio para no volver a perderla.


    —Creo que las fotos en la cama son suficientes, ahora puedes ponerte de pie y hacer alguna que otra pose para mí.


    Vera se había metido muy bien en el papel de seductora, aunque ahora se veía en la tesitura de ponerse frente a él, más cerca si cabía; no podía negar que estaba excitada, que cada movimiento que había hecho, había sido para intentar conquistar al hombre que le robaba el aliento. Pero hizo lo que pudo, posó como si fuera un trabajo más, aunque tentándolo con cada movimiento.


    —Ya están todas… —expuso Aaron casi sin poder aguantar las ganas de llevarla de nuevo a la cama y hacerle el amor como solo él sabía hacerlo.


    —¡Mmmm! ¿Ya? ¿Eres tan rápido con todas o solo conmigo? —preguntó acercándose a su oído y casi susurrándole.


    —Solo contigo —contestó girándose y rozando los labios de Vera con los suyos.


    Ella sentía que su cuerpo iba a entrar en erupción si Aaron no la besaba y calmaba ese fuego interno, pero él se detuvo.


    —Vera… No quiero precipitar las cosas…


    Ella no dijo nada, se mantuvo quieta mientras Aaron aspiraba el olor de su pelo; necesitaba abrazarla, besarla, decirle lo importante que era en su vida, olvidar el dolor que le había causado y los malos recuerdos de esas últimas semanas. Pero no lo hizo, quizás por miedo o quizás porque presentía que aún no era el momento.


    —Será mejor que me vaya a casa.


    Aaron no quería que ese momento terminara, sentirla tan cerca, a su lado, no le dejaba pensar con claridad y comenzó a besar su cabeza, descendiendo la ronda de besos por su cuello hasta su hombro. Vera cerró los ojos y se dejó llevar. Había soñado tantas veces con ese reencuentro que, ahora que todo parecía posible, tenía miedo de que volviera a hacerle daño.


    —Vera… Dime que me vaya… No quiero hacer nada de lo que puedas arrepentirte, pero tampoco puedo dejar que te vayas. Dime que no quieres estar ahora mismo conmigo y te juro que te dejaré en paz.


    De la boca de Vera no salió ni un solo sonido, no podía articular palabra, estaba excitada y totalmente perdida por las sensaciones que le provocaba el hombre que tenía a escasos centímetros. Él la rodeo con sus brazos y la condujo hasta la cama.


    —Espérame, voy a cerrar el estudio, o si lo prefieres podemos ir a mi apartamento.


    —No, aquí está bien —dijo sin apenas voz.


    Aaron no tardó en regresar, Vera estaba sentada en la cama pensando qué era lo que estaba haciendo:


    «Dejándome llevar», se dijo intentando convencer a su conciencia de que era lo correcto.


    —¿Estás segura? —volvió a preguntarla y ella asintió.


    Aaron devoró su boca, no podía resistir más tiempo sin besarla, sin tocarla, sin hacerla suya. Ella se pegó a su cuerpo, tirando de su camiseta para desnudarlo y desabrochó el botón de sus vaqueros con premura. Las manos de Aaron parecían moverse con soltura recorriendo su cuerpo. La había echado tanto de menos que no quería ni podía contener las ganas que tenía de estar con ella. Se deshizo con rapidez de su vestido y de la ropa interior de Vera. Ella estaba desnuda ante él y frenó sus caricias para contemplar durante unos segundos de nuevo su cuerpo, como si quisiera retener en su memoria las imágenes que ahora se le mostraban. Quería poder recordarlo por si ese momento no volvía a ocurrir. Bajó su bóxer y, acariciando de nuevo todo su cuerpo, se adentró en ella despacio, le hizo el amor como solo él sabía. Vera sabía que estaba perdida de nuevo, pero ahora nada importaba, estaban juntos al fin y solo le importaba fundir su piel con la de Aaron y perderse para siempre entre sus brazos.


    Llegaron al éxtasis casi a la vez y, cuando sus cuerpos se calmaron, Vera intentó moverse, pero los brazos de Aaron la rodearon y la protegieron de cualquier duda que en esos momentos pudiera surgir.


    —Vera yo… Sé que no es justo lo que voy a pedirte, pero necesito que me des una oportunidad. No me importa si durante estos días has estado con otros hombres, pero quiero ser el único que pueda perderse dentro de ti.


    —No ha habido nadie, solo tú Aaron.


    Esas palabras le hicieron tan feliz que volvió a devorar su boca con pasión. Con cada beso, con cada caricia, el cuerpo de Vera volvía a estremecerse perdiéndose de nuevo en un devastador clímax que los dejó exhaustos.


    —Deberíamos vestirnos, es tarde —dijo Vera intentando sacar las fuerzas de donde no las tenía.


    —Te llevaré a casa…


    Ambos se vistieron y en silencio pasearon hasta su casa. Al llegar al portal, Aaron la estrechó entre sus brazos, queriendo alargar el momento juntos durante más tiempo.


    —Aaron, debo irme, tengo aún mucho trabajo atrasado.


    —¿Quieres que me quede contigo? Esta noche… —preguntó deseando que su respuesta fuera afirmativa.


    —Lo siento, pero no creo que sea lo más adecuado. Prometo que te llamaré, pero tengo que trabajar y debemos ir despacio.


    —Tienes razón, descansa —dijo dándole un tierno beso en la boca.


    —Adiós, Aaron.


    —Hasta mañana, Vera.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    Aaron se marchó a su casa esperanzado; no habían hablado de lo sucedido, pero entre los dos de nuevo había surgido esa chispa que los envolvía en una pasión desmesurada. No quería hacerse ilusiones, pero era más que evidente que lo que habían compartido era mucho más que sexo. Al llegar a casa, su tía ya se había acostado; cenó lo que le había dejado y se acostó. No podía pegar ojo, aún sentía en cada poro de su piel el cuerpo de Vera, sus caricias y su olor se habían impregnado tanto en su ser que no le dejaban descansar. Su cuerpo todavía estaba en tensión y, una vez más, tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para intentar conciliar el sueño, aunque sabía a ciencia cierta que, si lo hacía, las imágenes de lo que habían vivido volverían a su cabeza.


    Vera no quería pensar en lo ocurrido, se había dejado llevar y no se arrepentía, pero hubiera preferido ir más despacio, ahora estaba confundida y no sabía muy bien cómo actuar. Se centró en su trabajo, aún tenía mucho que hacer y poco tiempo, ya que toda la mañana la había dedicado a enseñar a sus trabajadoras. Se enfrascó en ello pero no conseguía concentrarse, aún podía sentir las manos de Aaron en su cuerpo, sus caricias. Así era imposible hacer nada por lo que, resignada, se marchó a la cama. Al desnudarse, las imágenes de esa noche se agolpaban en su mente torturándola; estaba agotada, el día anterior había sido muy duro y la pasada noche no había dormido más de dos horas, pero aun así su cuerpo se negaba a relajarse y a dejarse llevar a los brazos de Morfeo.


    A las tres de la mañana, desesperada se levantó y decidió dar un paseo con Lua. Sabía que era una locura, pero no sabía qué más hacer para despejar su cabeza. Al llegar al portal, una sombra la hizo parar; era un hombre de espaldas y no sabía muy bien qué hacer, a esas horas de la madrugada no había nadie por la calle, no podrían ayudarla. Al acercarse más pudo comprobar que se trataba de Aaron. ¿Qué hacía él a esas horas en su portal? Y lo más importante, ¿por qué no la había llamado? Se acercó despacio, no quería asustarlo y, cuando abrió la puerta, él dio un pequeño suspiro al comprobar que se trataba de Vera.


    —Aaron, ¿qué haces aquí a estas horas?


    —No podía dormir, salí a dar un paseo y he llegado hasta aquí. ¿Y tú qué haces saliendo con Lua a estas horas? Puede ser peligroso.


    —Tampoco podía dormir y, siendo sincera, no he conseguido concentrarme en mi trabajo…


    Aaron la agarró con fuerza de la cintura, necesitaba sentirla cerca, comprobar que no era un sueño.


    —Te acompañaré… —le dijo sin soltarla.


    Los dos pasearon hasta el parque en silencio, cogidos de la mano. Vera no podía casi ni respirar; volver a estar junto a Aaron, sentir ese cosquilleo en su cuerpo cuando estaba junto a él, la estaba alterando.


    Al llegar al parque soltó a Lua y esta comenzó a correr sin importarle la hora.


    —Vera, yo… Quiero que hablemos, pero tengo miedo de que para ti lo de esta noche haya sido solo sexo…


    —¡Schhh! No quiero hablar, Aaron, sabes perfectamente que no ha sido solo sexo, pero no quiero volver a sufrir contigo, tengo miedo —expuso.


    La estrechó entre sus brazos, inculcándole esa fortaleza que ni él mismo tenía cuando estaba a su lado. Vera anulaba todos sus sentidos y eso le hacía sentirse más vulnerable. No quería parecerlo, pero era inevitable.


    Permanecieron unos minutos más en el parque y de nuevo, agarrados de la mano, regresaron hasta su portal.


    Tocaba el momento decisivo. Aaron se moría de ganas por subir a su casa y Vera no sabía qué hacer, también ansiaba estar a su lado, dormir abrazados. Las veces que lo habían hecho, había dormido de un tirón.


    —Me gustaría dormir a tu lado —expuso él nervioso—. Solo dormir… —aclaró.


    —Aaron… No sé si es lo correcto. Quiero estar contigo, pero necesito ir despacio…


    —¿Como amigos? —inquirió nervioso.


    —No lo sé, quizás podríamos empezar así, ¿no te parece?


    —Vera, no sé si podré, contigo lo quiero todo y no podría aguantar tenerte a mi lado y no tocarte…


    Ella suspiró nerviosa, le pasaba lo mismo, pero no quería ponerle las cosas tan fáciles, aunque una voz interior, seguramente la de su amiga Sasha, le decía que tenía que dejarse llevar.


    —Está bien, puedes dormir conmigo, pero solo hoy —dijo tajante y una bonita sonrisa se dibujó en la cara de Aaron. Sabía que había derrumbado otro muro más para estar con ella.


    Subieron al loft, Vera se aseguró de que Lua tuviera comida y agua mientras Aaron se iba a su habitación. Estaba nerviosa, no sabía por qué, pero volver a tenerlo en su cama no era algo que se hubiera imaginado para nada y, aunque realmente era lo que más deseaba, tenía miedo de volverse a perder en la pasión que su cuerpo reclamaba cuando estaban juntos.


    Se acercó hasta la habitación mucho más despacio de lo habitual y, cuando entró, Aaron estaba sentado en la cama.


    —Vera… Necesito estar a tu lado… Desde la noche de la muerte de Colton, cuando dormimos juntos, no he podido volver a conciliar bien el sueño, apenas duermo unas horas y siempre me despierto desorientado. Necesito la calma que tú me das…


    —Aaron, esto es una locura…


    —Sí, pero es nuestra locura. Prefiero estar loco a tu lado que cuerdo sin ti.


    Vera se acercó a Aaron, le temblaba todo el cuerpo reclamando sus caricias, pero no se dejó vencer; se desnudó delante de los ojos de Aaron, él consiguió contenerse, le había dicho que solo sería dormir y no quería romper su palabra, y aunque deseó en esos momentos tocarla y hacerla suya, no lo hizo.


    Se puso el camisón mientras él se deshacía de su ropa y se quedaba con los bóxer. Ambos se metieron en la cama, cada uno a un lado y se miraron nerviosos. Parecían dos adolescentes que por primera vez duermen juntos.


    —¿Puedo abrazarte? —le preguntó Aaron.


    —Claro…


    Él se acercó y la rodeó con sus brazos por la cintura, ella se acomodó a su cuerpo. Estaba temblando, pero no precisamente de frío, sino por tenerlo tan cerca.


    —Que descanses, Vera —susurró besando la parte posterior de su cuello de una manera tan sensual que ella solo pudo contestar con un gemido sensual.


    —Tú también —consiguió articular al cabo de unos segundos.


    Sus cuerpos estaban agitados, nerviosos y expectantes, pero ninguno de los dos hizo ni dijo nada para comenzar algo más y, al cabo de un rato, cuando sus cuerpos consiguieron relajarse, ambos se quedaron profundamente dormidos.


    El despertador de Vera los devolvió a la realidad a las siete de la mañana. No habían dormido muchas horas pero al menos habían descansado.


    —Buenos días, Vera.


    —Buenos días, Aaron.


    —Gracias por dejarme dormir a tu lado, he dormido de maravilla…


    —Yo también he dormido muy bien.


    —Me gustaría repetirlo. —Se aventuró a decir Aaron.


    —Creo que deberíamos ir despacio…


    —¿Solo crees? Vera, sabes que tú y yo juntos somos puro fuego. Yo no quiero ir despacio, pero si tú lo necesitas lo intentaré…


    —Lo necesito…


    —Está bien, ¿pero podré verte hoy? Me gustaría cenar contigo al menos.


    —Solo cenar…


    —Cenar y lo que surja —comentó Aaron con una sonrisa pícara, vistiéndose con rapidez—, ahora tengo que irme, no quiero que mi tía se preocupe. Además, tengo que ducharme y prepararme, a las nueve tengo un reportaje.


    —Me alegro de que te vaya bien. Nos vemos.


    Aaron la besó en los labios y se marchó. Vera suspiró profundamente. Sabía que con él iba a ser imposible ir despacio, pero tenía que agradecerle haber podido conciliar el sueño, se encontraba más relajada y de mejor humor.


    Se duchó, se preparó el desayuno y sacó a Lua. Después se dirigió en taxi hasta su taller, no quería llegar demasiado tarde, quería avanzar. Al llegar, Bethany ya estaba allí.


    —Buenos días, señorita Casas. Sé que no tenía que recuperar la hora de ayer, pero soy consciente de que no he comenzado con buen pie, me cuesta un poco coger el ritmo y por eso he venido antes.


    —Buenos días, Bethany, eso te honra. Tranquila, sé que lo cogerás. Ahora entremos, tomaremos un café y empezaremos a trabajar.


    Tomaron ese café en silencio y comenzaron el trabajo. Ann llegó a las nueve, la hora pactada, y se sorprendió de que su compañera ya estuviera trabajando, pero no dijo nada.


    Durante toda la mañana las tres se dedicaron a sus trabajos y, a la hora de comer, Vera pudo comprobar que Bethany iba aprendiendo y que Ann tampoco lo hacía nada mal. Satisfecha por el trabajo, decidió invitarlas a comer.


    —Si no tenéis planes, os invito a comer.


    —Gracias, pero yo he quedado con mi novio —dijo Ann un poco nerviosa.


    —Tranquila, otra vez será, ¿y tú Bethany? —preguntó Vera.


    —He traído un sándwich, quería avanzar un poco más.


    —Lo estás haciendo muy bien, sal a comer conmigo, por favor —insistió Vera.


    —De acuerdo.


    Ann se marchó y Vera, junto con Bethany, fueron a un restaurante cerca de la zona.


    —No quiero importunarla, señorita Casas.


    —Llámame Vera, y no me molesta, no quería comer sola.


    Se sentaron y el camarero no tardó en traerles la carta. Ambas se decantaron por algo ligero.


    —Bethany, cuéntame algo de ti… —expuso Vera para romper el silencio que se había instaurado.


    —No hay mucho que contar, soy la mayor de cuatro hermanos, tuve que costearme mis estudios trabajando porque mis padres no podían pagármelos, no somos pobres pero ser tantos de familiar requiere muchos gastos extra. No tengo pareja, pero sí hay un chico que me vuelve loca; es mi vecino y, aunque tendrá unos diez años más que yo, no puedo quitármelo de la cabeza.


    —Vaya, me encanta esa historia.


    —Vera, me gustaría hacerte una pregunta, pero no sé si debo.


    —Vamos, tranquila, hazla.


    El camarero las interrumpió cuando Bethany iba a preguntar, llevándoles su ensalada y un segundo plato para compartir.


    Bethany dejó la pregunta para otro momento y las dos comenzaron a degustar la comida, pero cuando estaban a la mitad, su semblante cambió.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó Vera un poco asustada.


    —No te gires, pero mi chico acaba de entrar con su mejor amigo, es fotógrafo.


    El gesto instintivo de Vera fue girarse y, cuando vio a Aaron con James, sonrió.


    —¿Tu chico se llama James?


    —¿Lo conoces?


    —Sí, no demasiado, pero sí.


    Aaron se percató de la presencia de Vera con otra mujer y se acercó a su mesa. Tenía ganas de besarla, pero se reprimió.


    —Hola Vera y…


    —Bethany, ella es Bethany —dijo de inmediato y ambos se dieron dos besos.


    —Hola Vera, Bethany no sabía que trabajaras por aquí —expuso James.


    —Llevo dos días trabajando en el taller de Vera.


    —Me alegra mucho. ¿Qué tal tus padres?


    —Bien, gracias.


    Aaron solo miraba a Vera y ella no perdía detalle de la conversación entre James y Bethany. Se la notaba nerviosa, pero no en exceso. Era una romántica y ya estaba imaginándose alguna cosa para intentar que, lo que había entre James y Bethany, diera un paso más.


    —Será mejor que nos sentemos a comer —dijo Aaron al ver que no le hacía caso.


    —Podéis sentaros aquí —expuso Vera de inmediato.


    —No queremos molestar, será mejor que nos vayamos a otra mesa.


    —No es molestia —intervino Bethany.


    —Está bien…


    Los dos chicos se sentaron. Aaron al lado de Vera e, inevitablemente, James al lado de Bethany.


    Aaron no sabía qué era lo que pasaba, pero notaba que algo se le escapaba de las manos.


    —¿Estás bien, Vera? —le susurró al oído acariciando su muslo por debajo de la mesa.


    —Sí. Luego te cuento… —expuso con una sonrisa pícara.


    —Vale, ¿a qué hora quedamos? —preguntó un poco más alto, haciendo que Bethany y James se fijaran en ellos dos.


    —Me paso por tu estudio cuando termine, ¿vale?


    Bethany no perdía detalle y la sonrió cuando desvió la mirada. La comida transcurrió entre charlas y alguna que otra caricia furtiva que Aaron le robó a Vera sin que ella quisiera, pero encantada.


    Las chicas se despidieron y se dirigieron al taller de Vera.


    —¿Aaron y tú?


    —Digamos que hubo algo en un pasado no muy lejano y ahora estamos intentando retomarlo.


    —Es muy guapo, aunque James… —Un suspiro de enamorada reveló los sentimientos de Bethany.


    —Vaya, sí estás pillada…


    —Mucho, llevo años colgada de él. Pero hoy es la primera vez que entablamos una conversación un poco más de adultos. Creo que me ve como a una niña.


    —Bethany, es que eres muy joven…


    —Lo sé, pero el amor no entiende de edad.


    —En eso estoy de acuerdo. Ahora trabajemos un poco.


    Llegaron antes de la hora, pero a ninguna de las dos le importó. Comenzaron su trabajo y Ann llegó a las cuatro. Vera no sabía por qué, pero no le gustaba mucho la chica, quizás por su distanciamiento o por el poco interés que mostraba en general con el trabajo. Desarrollaba lo que le había mandado, pero Bethany, con solo dos días, había planteado algún cambio que a Vera le había parecido interesante.


    La hora de cierre llegó. Vera estaba agotada, había dedicado toda la tarde sin parar ni un segundo, pero parecía que al menos, con la ayuda de Bethany y Ann, el retraso se iba acortando y creía que, a finales de semana, tendría casi todos sus pedidos preparados.


    —Hasta mañana —dijo Ann saliendo precipitada.


    —Bethany, ¿te apetece comer mañana también conmigo? Había quedado con mi amiga Sasha, pero me acaba de escribir que le es imposible.


    —Te lo agradezco, pero no puedo permitírmelo. Necesito todo el dinero que gano…


    —Tranquila, invito yo y no acepto un no por respuesta.


    —Gracias Vera…


    Vera se maquilló un poco y se arregló el pelo. Esta vez no tenía tiempo de cambiarse, pero había procurado ir presentable para su cita. Porque aunque no quisiera pensarlo, eso era lo que había, una cita que sin duda sería la que daría paso a algo más.


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    Aaron llevaba toda la tarde deseando que el tiempo pasara, pero no lo había conseguido, había sido uno de esos días en los que mirabas cada cinco minutos el reloj y que parecía que el tiempo se había detenido. Por eso, cuando vio entrar a Vera, su cara cambió y suspiró aliviado. Había llegado el momento de estar a solas con ella de nuevo. La comida le había parecido algo extraña, pero entendía que Vera aún no quería dar muestras de lo que se estaba forjando de nuevo entre ellos; a él eso le había molestado, no podía negarlo, pero sabía que ella quería ir despacio y, aunque lo estaba intentando, le estaba suponiendo un gran problema no poder besarla y abrazarla a cada momento.


    —Hola, ya estoy aquí.


    La abrazó y la acercó más a su cuerpo, necesitaba tener su contacto; ahora que la había recuperado, cada minuto que estaban separados le parecía un castigo.


    —Hola, te he echado mucho de menos.


    —Yo también… —expuso Vera con la voz tomada.


    —He pensado que podíamos cenar por aquí y después…


    —Dijimos que iríamos con calma, Aaron…


    —Lo sé, pero no puedo, prometo que voy a intentarlo…


    Vera sonrió. A ella también le estaba costando mucho contenerse, pero tenía que hacerlo, no quería precipitar de nuevo las cosas.


    —Dame unos minutos que recojo y podemos marcharnos.


    Vera observó pacientemente lo minucioso que era Aaron con el material de trabajo y después los dos salieron del estudio en dirección a un local cercano. A Vera no le importó que fuera una taberna y que cenaran en la barra. Solo le importaba la compañía.


    —¿Vas a contarme qué pasaba esta mañana? —le preguntó Aaron curioso.


    —Prométeme que no vas a decirle nada a James.


    —Prometido —contestó un poco confundido.


    —Bethany, mi ayudante, es la vecina de James, y resulta que lleva colada por él desde hace mucho tiempo y, justo cuando me lo estaba contando, aparecisteis. ¿Casualidades del destino?


    —No sé…


    —Tenemos que hacer algo… —expuso Vera emocionada.


    —No creo que James sea muy apropiado para Bethany, además ella es muy joven…


    —Diecinueve años.


    —James no se liaría con ella; además, lleva días detrás de mí para que le dé el teléfono de Cintia, la modelo.


    —¡Esa es una fresca! —exclamó Vera un poco molesta.


    —No me cabe duda, pero James tampoco es un santo…


    —Ayúdame con esto… Solo una cita… Bethany está colada por él…


    —Vera, no creo que sea lo más sensato. Además, ni siquiera sé si James aceptará.


    —Vamos… Hazlo por mí —dijo ella poniendo cara de corderito. Era inevitable negarla nada y, cuando se ponía tierna, mucho menos…


    —Con una condición… —Los ojos de Aaron se iluminaron, era el momento de la proposición que tenía en mente durante toda la noche.


    —¡Eso no es justo!


    —Bueno, nadie dijo que la vida fuera justa. ¿Aceptas?


    —Está bien, desembucha…


    —Tú y yo, esta noche, en mi apartamento…


    —¿Sabes que eres un tramposo? —dijo ella melosa, besándolo en la comisura de los labios.


    —Lo sé, pero el que algo quiere, algo le cuesta…


    —Acepto —dijo sin pensar. Aunque ella misma se lo negara, la atracción que había entre ellos era innegable y, para qué rehusarlo, le apetecía repetir una noche como la anterior, aunque no se quedaría a dormir.


    Degustaron sus patatas asadas y la carne a la brasa mirándose con deseo. Aaron pagó la cuenta al terminar y salieron deprisa del local. En cuanto estuvieron solos, él la devoró con deseo, estrechándola entre sus brazos, hasta que llegaron al coche de Aaron.


    —Creo que llegar hasta casa será un suplicio.


    Se montaron y condujo a toda velocidad, necesitaba desnudarla, hacerla suya y perderse en su cuerpo para siempre.


    Al llegar a su apartamento abrió deprisa y, en cuanto Vera entró, la acorraló. No aguantaba más el deseo de devorarla. Su lengua pasó por sus labios adentrándose en su boca con tanta necesidad que parecía fuego. Vera le dio acceso con la misma necesidad, y ambos se perdieron en ese beso que los encendió a los dos de una manera desmesurada. Parecía que se habían reencontrado después de un largo período, cuando solo hacía un día que habían estado juntos. El deseo les fue ganando terreno poco a poco, Aaron comenzó a desnudarla, deshaciéndose de sus pantalones y de su camisa. Vera también desabrochó los pantalones de Aaron y acarició su erección, y él gimió perdiéndose en esa caricia. Cogió a Vera en brazos de repente y la llevó a la cama, no quería perder más tiempo. Terminaron de despojarse de sus ropas y ambos se acariciaron de esa manera tan sensual que les hacía perderse en el deseo. Aaron se adentró en ella una vez que sus cuerpos lo solicitaron y, una vez más, con sus movimientos, los trasportó a ambos a un lugar maravilloso donde poder olvidarse por unos instantes de todo lo demás.


    Con sus cuerpos exhaustos por lo ocurrido, descansando en la cama de Aaron, este acarició su espalda despacio y besó su hombro con delicadeza.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida… —expuso con la voz tomada.


    —Aaron… yo… —No podía pronunciar ninguna palabra más; cuando decía esas cosas la desarmaba totalmente. Intentaba luchar con todas sus fuerzas para no enamorarse perdidamente de él, pero no lo estaba consiguiendo.


    —Quédate esta noche conmigo —le rogó él nervioso.


    —Aaron… —Era lo que más deseaba, pero sabía que, si cedía ahora, sería así siempre, y aún necesitaba convencerse de que estar con él era lo mejor que podía suceder.


    —Lo sé, quieres ir despacio. Pero solo dormir… Te prometo que no intentaré nada más…


    —Lo mejor será que me vaya…


    —Vera… —dijo acariciando su espalda desnuda mientras ella se estremecía con ese contacto—. Vamos, quédate.


    No podía negarle nada y sabía que estaba perdida, cuando estaba a su lado perdía el poder de razonar, era como si fuera una marioneta en sus manos.


    —Está bien, pero necesito descansar, nada de sexo…


    Aaron dibujó una gran sonrisa de triunfador. Sabía el poder que tenía sobre ella, el mismo que ella tenía sobre él, pero que aún no utilizaba porque no se daba totalmente cuenta de lo que podía hacer. Aunque él sabía que, en el momento en el que ella lo descubriera, estaría totalmente perdido.


    —Necesito ducharme —expuso ella.


    —Claro, estás en tu casa.


    Se envolvió en la sábana y él la observó sonriente. Parecía mentira que, después de lo que habían compartido, aún sintiera pudor porque él la viera desnuda, aunque eso lo enternecía.


    —¿Te da vergüenza que te vea desnuda?


    —No, pero tienes todas las ventanas abiertas, alguien podría verme.


    Se levantó desnudo de la cama y la abrazó.


    —No me importa lo más mínimo, así sabrían lo afortunado que soy al tener a una preciosa mujer como tú a mi lado —concluyó besándola y la sábana cayó a sus pies.


    Llegaron hasta la ducha entre besos y caricias y, una vez más, se rindieron a la pasión que sus cuerpos reclamaban.


    Estaban exhaustos, por eso al salir, Aaron se encargó de envolver a Vera en su albornoz y él cogió la toalla, rodeando con ella su cintura después de secar un poco las gotas de agua que aún seguían en su cuerpo.


    —Será mejor que descansemos un poco.


    Vera asintió, apenas tenía fuerzas, llevaba días durmiendo poco y, si a eso le sumaba las dos noches desenfrenadas con Aaron, el resultado era que su cuerpo le estaba pidiendo a gritos un descanso. Por eso, en cuanto se tumbó en la cama, sus ojos se cerraron y su cuerpo se relajó de tal manera que, en apenas segundos, se durmió. Aaron la contempló embobado, era la mujer más hermosa que había conocido, delicada y a la vez con un gran corazón. Le había perdonado algo que ni él mismo aún hacía. Sentía que estaba en deuda con la vida y, aunque hacía poco le habían arrebatado la de su tío de una manera tan repentina, sentía que aun así era afortunado por tenerla junto a él.


    Se tumbó a su lado, dibujando su silueta y acariciando despacio, con las puntas de sus dedos, el arco perfecto del cuerpo de la mujer que yacía en su cama dormida. Suspiró pensando en que tenía que hacer algo para compensarla, aunque aún no sabía el qué; tenía que pensar deprisa y hacerlo, sorprenderla.


    Durante horas estuvo dándole vueltas a la cabeza al asunto y solo se le ocurrió una idea, un poco descabellada por lo que implicaba para él, pero sin duda tenía que hacerlo. Después de decidirlo se relajó, se abrazó a ella respirando el aroma a flores que su pelo desprendía y se sumió en un profundo sueño.


    Vera se despertó cuando aún no había salido el sol, había dormido cinco horas pero habían sido suficientes para que su cuerpo hubiera recargado energías y se sintiera pletórica. El brazo de Aaron la rodeaba por la cintura y notaba su respiración en la nuca. Un escalofrío recorrió su cuerpo, lo necesitaba, él era lo que siempre había estado buscando y sin duda, aunque se había equivocado, sabía que el error había sido motivado por los celos que había sentido al verla con Brandon, él mismo se lo había admitido.


    Se dio la vuelta para observarlo mejor. La imagen de Aaron dormido le hizo sonreír, tenía un gesto relajado y unos pequeños hoyuelos que jamás había visto antes, su incipiente barba le hacía más sexy y su cuerpo desnudo la transportó sin darse cuenta a un estado de excitación. Comenzó a acariciar su pecho con la yema de sus dedos y él se removió. Pero no iba a cesar en el intento de conseguir lo que ahora deseaba. Volvió al ataque posando despacio sus labios en su cuello, suaves y dulces besos que activaron el miembro de Aaron antes de que él se despertara por completo.


    —Buenos días, creo que alguien se ha levantado mimosa… —expuso al ver que sus manos recorrían su vientre desnudo hacia su erección.


    —Más que mimosa diría que excitada —concluyó tajante Vera antes de devorar sus labios.


    Él no perdió la ocasión, la deseaba y si encima ella era la que iniciaba el juego, no iba a ser él quien dijese lo contrario. Sus manos acariciaron sus nalgas desnudas dirigiéndose hacia el centro de su deseo. Sus dedos se colaron por las piernas de Vera haciéndola gemir con cada embestida, ella se mordió el labio inferior con tanta fuerza que notó el sabor metálico de la sangre, pero no podía aguantar los gemidos que las embestidas de Aaron le estaban provocando. Bajó despacio, saboreando su cintura hasta llegar al centro de su deseo y se deleitó entre sus piernas hasta que Vera perdió el control y el clímax la alcanzó en apenas segundos. Aaron se tumbó entonces encima y entró dentro de ella cuando las secuelas del orgasmo de Vera aún estaban en su cuerpo; sus movimientos, cada vez más rápidos, los transportaron a los dos de nuevo sin pedir permiso a ese lugar que los más privilegiados consiguen alcanzar cuando el sentimiento es mucho mayor que la pasión. Ambos se dieron cuenta de ello y el cuerpo de Vera se estremeció con solo sentirlo. No había sido solo sexo, había sido algo más, y ahora no podían negárselo. Aaron se había metido tan dentro de ella que parecían uno solo.


    —Te quiero, Vera —dijo en un susurro más para él que para ella.


    —Aaron…, yo también te quiero. —Las palabras salieron de su boca sin apenas pensarlo.


    Se besaron de nuevo, pero ese beso fue suave, con un sentimiento diferente. Habían expresado sus sentimientos y ahora más que nunca se necesitaban, por lo que esas dos simples palabras significaban.


    —He estado pensando… —comenzó Aaron—, que debería enseñarte mis raíces, mi historia… Quizás no es algo que ansíe hacer, pero quiero que sepas lo que pasó y formar parte de mi mundo.


    —No es necesario…


    —Quiero que conozcas todo de mí, Vera.


    —Como quieras.


    —¿Te vendría bien irnos este fin de semana a Kansas?


    —¿Kansas?


    —Wichita, para ser más exactos. Allí es donde nací y donde estuve los cinco primeros años de mi vida, hasta que mis padres fallecieron.


    El cuerpo de Vera tembló; no sabía por qué, pero intuía que era una parte muy dura que Aaron aún no había superado del todo, y que él se abriera de esa manera hizo que por fin sintiera que ese hombre le pertenecía y que su mundo sin él no tendría sentido. Lo abrazó y acalló con un beso, asintiendo a su propuesta, y ambos se tumbaron a esperar el amanecer abrazados, mirándose fijamente y acariciándose sin pensar en nada más.


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    Aaron preparó el viaje que iba a cambiar su relación, sería la primera persona a la que realmente le mostraría su pasado; ni siquiera su mejor amigo, James, conocía todos los detalles de lo que había sucedido. Aaron necesitaba sacarlo de su memoria, avanzar de una vez por todas, y creía que Vera sería la única persona, después de sus tíos, que entendería todo lo que había sucedido.


    Cogió los billetes y alquiló un hotel, con una sola habitación, no pensaba pasar ni un minuto separado de ella. La semana había sido intensa, durante todas las noches habían compartido cama y mucho más. Vera se sentía eufórica. Salía a comer con Bethany e intentaba que Aaron le ayudase con James, para ver si conseguía que ambos se dieran una oportunidad.


    El viernes por la mañana, aunque un poco reacia a dejar solas a las dos muchachas, confió en Bethany, que durante toda la semana había compartido muchas cosas con ella, y salió en busca de Aaron.


    Volaron hasta el aeropuerto Kansas City International y, una vez allí, cogieron un coche de alquiler para llegar a Wichita. Aaron estaba nervioso, Vera podía sentirlo y, durante todo el trayecto, se dedicó a acariciar su pierna e inculcarle esa fuerza que ella intuía que iba a necesitar.


    Llegaron hasta el hotel donde se iban a alojar y a ella no le sorprendió cuando les dieron solo una habitación. El cuerpo de Aaron estaba tenso, pero al entrar en la habitación ella decidió que tenía que relajarlo, por lo que se dedicó a besarlo en el mismo momento en el que atravesaron la puerta y lo dirigió hasta la cama. Él se sentó y ella fue la que dominó la situación desde el primer momento. Aaron se dejó hacer, realmente era lo que necesitaba, y ambos se perdieron durante horas a la pasión de sus cuerpos; a cada minuto que se separaban, sus cuerpos gritaban por volverse a unir.


    Llegó la noche y Aaron decidió que tenía la imperiosa necesidad de enseñarle al menos un poco de la ciudad. Por la mañana la llevaría al lugar donde un día estuvo su casa y del que ahora solo quedaban las cenizas de un hogar roto por un descuido.


    Después de dar una vuelta, fueron a un restaurante de comida tradicional americana y Tex-Mex, donde pudieron degustar unas chuletas de cerdo con mostaza hechas a la parrilla. Vera estaba encantada con aquel lugar, aunque tenía que reconocer que tanto exceso le estaba suponiendo que tuviera que volver a plantearse hacer más ejercicio, últimamente había abandonado dicha rutina y comía bastante más de lo que había hecho hasta ahora.


    Concluida la cena, se retiraron de nuevo a la habitación, estaban cansados y decidieron acostarse. Aaron se tumbó, apoyándose encima del pecho de Vera, y ella acarició su cabeza; estaba tenso, no lo podía negar, y su corazón latía acelerado.


    —Tienes que relajarte un poco… —susurró en su oído intentando calmar un poco su tensión.


    —Lo intento con todas mis fuerzas, pero regresar aquí hace que todo vuelva a suceder…


    —¿Quieres contármelo ahora? Quizás te tranquilice un poco…


    —Está bien, creo que estoy preparado para ello.


    Ambos se incorporaron. Vera se sentó en la cama con los pies cruzados, enfrente de Aaron, y ella atrapó sus manos para darle el valor suficiente. Aaron tomó aire un par de veces, intentando inculcarse el valor necesario para comenzar la historia. Ella no hizo más que acariciar sus manos y esperó paciente a que estuviera preparado.


    —Todo sucedió una noche de invierno. Mis abuelos paternos vivían con nosotros, puesto que la casa era un legado familiar de mi abuelo. Mi padre trabajaba en el rancho mientras que mi madre cuidaba de mis abuelos, puesto que ninguno de los dos estaba pasando por una buena racha; mi abuela acababa de sufrir un infarto y mi abuelo, meses antes, había sufrido un ictus que le había paralizado el lado izquierdo, impidiéndole caminar.


    »Cuando mi padre regresó por la tarde, avivó la chimenea, pues era un día frío; cenamos como todos los días juntos y nos fuimos a acostar. A media noche, me desperté con el frío metido en el cuerpo y mi padre decidió aumentar el fuego de la chimenea con más leña, pero estaba adormilado y, una vez echó los troncos, no se dio cuenta de que varias chispas saltaron al sofá, provocando un incendio. El humo llenó la atmósfera de la casa en apenas segundos, el piso de abajo estaba inaccesible, mi padre intentó sofocar el fuego pero fue imposible, por lo que todo nuestro empeño era intentar salir. Subimos a mis abuelos al ático, las llamas se propagaban consumiendo todo lo que se encontraban en su camino —hizo una pausa con un gesto de dolor al recordar aquel nefasto acontecimiento y después prosiguió—; en minutos, toda la casa estaba en llamas. Mi padre rompió la ventana del ático y me ayudó a salir, tuve que saltar, me fracturé las dos piernas, pero cuando mi madre iba a hacerlo una explosión los alcanzó a todos, ninguno de los cuatro pudo salir. Fui testigo de cómo mis padres y mis abuelos fallecían quemados por las llamas. Los sanitarios y bomberos llegaron horas después, cuando apenas quedaba nada que salvar. Yo permanecí tumbado en el suelo, llorando y lamentando haber instado a mi padre a avivar el fuego. —Aaron tuvo que hacer una pausa, sus ojos se habían llenado de lágrimas al recordar lo ocurrido. Se sentía culpable y durante todo el tiempo transcurrido había sido así.


    »Mis tíos decidieron hacerse cargo de mí, puesto que no tenían hijos y yo no tenía a nadie más; después de salir del hospital donde estuve ingresado varias semanas, no pude ir al entierro de mis padres y abuelos. Una vez recuperado un poco de las lesiones, me trasladaron a Nueva York. No había vuelto a Wichita desde entonces.


    Vera no sabía qué hacer, había sido un relato muy duro, una experiencia que inevitablemente había marcado para siempre la vida de Aaron, pero que tenía que dejar atrás, pues le estaba torturando en muchas ocasiones.


    —Tienes que pasar página, estoy segura de que tus padres y abuelos saben perfectamente que la culpa no fue tuya, Aaron, fue una desgracia que solo el destino hizo que sucediera, pero tú eras un niño y tenías frio, nada más…


    —Ya, pero si me hubiera aguantado el frío, quizás ahora ellos estarían vivos…


    —Eso no lo sabemos, desgraciadamente el pasado está ahí, pero no tiene que atormentarte; sé que es duro, pero yo perdí a mi madre también y nunca conocí a mi padre, él la abandonó cuando supo de su embarazo. Mi infancia fue muy dura, apenas veía a mi madre, ella se mataba a trabajar para sacarnos a las dos adelante y lo hizo, pero quizás trabajar tanto hizo que su corazón fallase, no lo sé. Pero si algo me ha enseñado la muerte de mi madre, es que debemos vivir el presente y no lamentarnos del pasado, pues es algo que no podemos cambiar.


    —Tienes razón, pero…


    —¡Schhh! Durmamos un poco y mañana iremos a ver a tus padres al cementerio, quiero presentarme oficialmente, si no te parece mal.


    —Por supuesto.


    Vera abrazó a Aaron y le instó a tumbarse en la cama; su cuerpo seguía tenso, pero poco a poco, los besos en su pecho, las caricias en su cara, hicieron que se fuera relajando hasta que, después de unas horas abrazados y colmándose de caricias, ambos consiguieron conciliar el sueño.


    El despertar fue dulce para Vera. Un beso en su hombro derecho, una leve caricia en su mejilla y unos precios ojos verdes observándola. Inhaló lentamente dibujando una bonita sonrisa y poco a poco fue soltando el aire. Se estaba enamorando perdidamente de él y cada minuto que pasaba a su lado, más le costaba refrenar los impulsos de besarlo.


    —Buenos días, preciosa. Gracias por lo de anoche.


    —Buenos días, guapo. No fue nada, sabes que tengo la imperiosa necesidad de estar a tu lado, sobre todo en los momentos más difíciles para ti.


    —Lo sé y por eso te quiero…


    Vera se quedó en silencio y aguantó la respiración sin saber muy bien qué contestar.


    —Aaron, yo…, también te quiero, pero tengo tanto miedo de lo que siento por ti. Ya me hiciste daño una vez…


    Aaron la besó despacio, saboreando el momento e intentando hacerla olvidar el pasado.


    —Lo siento de verdad cariño, pero voy a intentar enmendar el daño que te hice durante el resto de mi vida, y por supuesto no pretendo volver a hacértelo. Te quiero, eres lo mejor que me ha pasado…


    —Gracias, yo también te quiero.


    Se fundieron en un tierno abrazo. Vera sabía que el hombre que tenía a su lado era el único capaz de despertar sus emociones.


    Sus caricias se fueron haciendo más necesitadas, Aaron conseguía excitarla con tocarla; la atracción que había entre los dos era tan fuerte que, con el solo contacto de sus manos, sus cuerpos se calentaban de una manera casi inhumana. Aaron se deshizo del camisón de Vera mientras ella le quitaba los bóxer; sin ningún preliminar, pues sus cuerpos estaban más que excitados por el contacto, Aaron se adentró en su sexo, notando cómo los empapados labios de ella succionaban su miembro. Vera suspiró al sentirlo dentro y comenzó a gemir con cada movimiento, no podía esconder el enorme placer que sentía cuando él la poseía. Aaron estaba al límite con cada embestida, su cuerpo ardía desde la cabeza hasta los pies, sentía que no iba a poder contener más el impulso de derramarse dentro de ella, pero tenía que tener las fuerzas necesarias para que ella llegara al clímax. Sus movimientos eran cada vez más certeros. Vera consiguió perder la poca cordura que le quedaba en ese mismo instante y se dejó llevar por el mayor de los placeres hasta ahora conocidos. Aaron se derramó instantes después en su interior, pronunciando su nombre.


    Tras una ducha y un desayuno renovador, Aaron estaba preparado para enseñarle el lugar que un día fue su hogar y acudir al cementerio para visitar, por primera vez, la tumba de sus padres y abuelos.


    Vera podía notar su nerviosismo cuando él estacionó en un terreno desierto, donde la maleza se había apoderado casi por completo del mismo. Se bajaron del coche y enseguida lo agarró de su mano.


    —Ven, te enseñaré dónde estaba nuestra casa.


    Anduvieron unos pasos más y él comenzó a explicarle la distribución de la casa, dónde estaba el patio y también el jardín que su madre y su abuela se habían esforzado en cuidar y mimar.


    Una lágrima se derramó de los ojos de Aaron cuando se dirigió al que era el establo donde su padre trabajaba. Vera la atrapó y lo besó.


    —Creí que estaba preparado para regresar, que contigo sería diferente, pero es que aún es muy doloroso.


    —Claro que lo es, Aaron. Pero lo importante es que estamos aquí.


    Después de observar la zona con mucho dolor, regresaron al coche para ir al cementerio. En ese momento Aaron se derrumbó. Todo el dolor contenido, la rabia, la impotencia de lo sucedido y el hecho de no haber pisado hasta ahora el lugar donde reposaban los restos de sus padres y abuelos, hizo que no pudiera aguantar más las lágrimas. Vera dejó que se desahogara, realmente lo necesitaba, y se mantuvo a su lado, estrechándole la mano y apoyándolo en estos duros momentos.


    —Sé que no he venido antes a veros, pero realmente no he tenido el valor de hacerlo, lo lamento —decía compungido—. Seguramente no sea el hijo que hubierais deseado, pero os prometo que, a partir de ahora, vendré con más frecuencia a visitaros. He descubierto el amor, ese que vosotros sentíais en los buenos y malos momentos… Me hubiera gustado que estuvierais aquí para conocer a Vera, desde el fondo de mi corazón quiero creer que cada día estáis viendo todo lo que hago y que estáis orgullosos en cierto modo de mí. Os quiero, siempre os querré.


    La emoción se reflejaba en los vidriosos ojos de Vera. Aaron había hablado con ellos como si pudieran oírlo; era lo mismo que hacía ella cuando visitaba la tumba de su madre, por eso sabía muy bien cómo se sentía él en esos momentos.


    Permanecieron en silencio durante un rato más. Vera no soltó la mano de Aaron en ningún momento y él se lo agradeció en silencio, estrechándola con fuerza.


    Después abandonaron el cementerio un poco apenados. Había sido un momento difícil para Aaron y, aunque no lo dijese, también para Vera, pues verlo así de triste hacía que le doliese el corazón por no poder ayudarlo.


    —Quiero ir a visitar a un antiguo amigo; seguro que no se acuerda de mí, pero se portó tan bien las semanas que estuve ingresado, que me encantaría poder agradecerle ese favor. En esos momentos estaba enfadado con todo el mundo y no hice nada para expresar mi gratitud.


    —Seguro que esa persona lo sabía. Aunque también estoy segura que te agradecerá el detalle de visitarlo.


    Aaron condujo por las calles como si lo hubiera hecho toda la vida, a pesar de no pisarlas desde hacía más de veinticinco años. Llegó a la casa de Tim y una anciana los recibió.


    —Aaron Tyler, ¡qué alegría volver a verte en el pueblo!


    —¿Cómo… cómo ha sabido que soy yo?


    —Eres la viva imagen de tu padre, que en paz descanse.


    Aaron se quedó callado por un momento, apenas recordaba el rostro de su padre, no tenía ningún recuerdo a excepción de alguna foto antigua que su tío había guardado, pero nunca se había parado a pensar que se parecieran tanto.


    —Gracias… —titubeó—, me preguntaba si Tim aún seguía en Wichita.


    —Por supuesto, mi Tim trabaja en la ferretería del señor Meyers, es el encargado… —expuso muy orgullosa la mujer—, se alegrará de verte.


    —Gracias, señora Graham, ha sido un placer volver a verla.


    —Lo mismo digo; además veo que tú también te has casado y con una mujer preciosa. Los Tyler tenéis ese don para atraer a las mujeres más bellas.


    Aaron y Vera se quedaron en silencio, ninguno de los dos dijo nada, se despidieron de la señora Graham y se encaminaron andando hasta el lugar que la anciana les había indicado, que estaba a escasas dos calles del lugar donde se encontraban.


    Llegaron hasta la ferretería y Vera le apretó la mano al ver el nerviosismo de Aaron. Al entrar, fue Tim el que de inmediato lo reconoció y se acercó a él.


    —¿Pero a quién tenemos aquí? ¡Aaron, qué alegría volver a verte! —dijo estrechándolo entre sus brazos. Realmente era sincero con sus palabras.


    —Hola Tim, yo también me alegro de verte…


    —Pero preséntame a tu esposa al menos, no creas que te la vaya a robar; yo me casé con Cathy, la chica más guapa de todo el pueblo.


    —¡Cuánto me alegro! Vera, él era mi mejor amigo en la escuela, Tim; Tim, te presento a Vera.


    —Un placer conocerte, Vera. Me suena mucho tu cara, ¿eres de por aquí?


    —Lo mismo digo. No, la verdad es que no… —expuso Vera, que no quería decir que había sido modelo.


    —Voy a avisar a Cathy, estoy seguro de que se alegrará de verte. Siempre fuiste el hombre de su vida, aunque cuando te fuiste creo que se conformó conmigo —comentó bromeando, aunque la cara de Vera cambió.


    —Éramos unos niños… —indicó Aaron al ver a Vera un poco nerviosa.


    —Lo sé…


    Tim se alejó un poco de ellos y no tardó en regresar.


    —Mi mujercita lo preparará todo para que podamos comer los seis juntos.


    —¿Seis? —preguntó Aaron un poco confundido.


    —Claro, vosotros dos, mis dos hijos, Larry y Lina, mi mujer y yo.


    —¡Oh! Enhorabuena, me alegro de que tengas dos hijos. Por cierto, yo quería agradecerte el tiempo que estuviste a mi lado cuando estuve en el hospital.


    —Tranquilo, éramos amigos, eso es lo que se suele hacer cuando la amistad es verdadera. Siento haber perdido el contacto contigo, pero en verdad nadie supo decirme dónde debíamos escribirte; además, a mí no se me daba bien ese tema de la correspondencia.


    —No tienes que excusarte, yo tampoco hice nada por seguir manteniéndola; es más, como has podido comprobar, hasta ahora no había vuelto a pisar Wichita.


    —Lo entiendo, lo que pasó debió de ser doloroso…


    —Lo sigue siendo, créeme.


    —Vaya, cuánto lo siento. Tengo que continuar mi turno. Te anoto mi dirección y podéis ir cuando queráis.


    —Gracias.


    Tim le dio a Aaron la dirección de su casa, se despidieron y salieron de la ferretería. Vera vio una pequeña sonrisa en él, cosa que le alegró.


    —¿Pasa algo? —preguntó Vera un poco confusa.


    —Tim siempre quiso vivir en esta casa, pertenecía a un antiguo matrimonio sin hijos, imagino que fallecieron y la compró.


    —Creo que es un hombre con suerte; la casa de sus sueños, la mujer de su vida…


    —Yo también lo soy —indicó acercándose a ella para besarla, cosa que Vera agradeció.


    Regresaron a donde habían estacionado el coche y Aaron condujo hasta la dirección indicada; la casa había sido reformada y tenía un aspecto estupendo.


    Al llamar, Cathy los estaba esperando. Saludó a Aaron con bastante más efusividad de lo que a Vera le hubiera gustado y después se presentó. Ella le dio los dos besos por compromiso y enseguida se tensó. No sabía por qué, pero esa mujer no le gustaba lo más mínimo, y tenía motivos, porque en cuanto entraron agarró a Aaron por el brazo y se lo llevó directo a la cocina, donde no dejaba de hablarle. Ella se sentía como una mera espectadora.


    Los niños de Tim aparecieron atosigándola a preguntas; tendrían unos siete y cinco años. Ella no era muy sociable en lo que se refería a niños, por lo que apenas habló y dejó que fueran ellos dos los que llevaran la voz cantante, mientras su madre y Aaron charlaban a saber de qué.


    Tim llegó en el momento en el que parecía que Vera iba a estallar al escuchar las dos vocecillas chillonas metidas hasta dentro de su ser.


    —Cariño, qué bien que has venido. Estaba contándole a Aaron cómo reformamos la vieja casa y lo afortunados que somos de estar juntos.


    Aaron sintió una liberación tremenda en cuanto su amigo llegó y se acercó a Vera, cuya cara solo mostraba crispación.


    —¿Estás bien?


    —No me gustan los niños, además estos dos son insoportables.


    —Seguro que igual que su madre. Qué mujer más exasperante, no me ha dejado salir ni un segundo para ver cómo estabas.


    —Tiene pinta de bruja arpía.


    —Ni que lo jures. Será mejor no hacerles el feo, comeremos con ellos y después nos iremos.


    Y eso hicieron, ante la incomodidad de Vera en dicha comida y la comprensión de Aaron con los que un día fueron sus amigos; degustaron unos sabrosos platos y, cuando concluyeron, se disculparon alegando una visita guiada por la ciudad.


    Aaron se despidió de su amigo Tim, prometiendo que algún día regresaría a Wichita y volverían a verse.


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    Tras pasar el sábado visitando Wichita, Aaron y Vera tomaron el avión el domingo de regreso a Nueva York. Habían pasado un fin de semana especial que marcaría para siempre sus vidas. Aaron se había abierto a ella, le había enseñado sus raíces y contado lo que había sucedido con su pasado.


    Llegaron al apartamento de Vera algo cansados, pero decidieron darse una ducha e ir a visitar a Beth. Vera tenía muchas ganas de volver a verla.


    —Hola cariño, ¡qué alegría volver a verte! —dijo la mujer abrazándose a Vera.


    —Yo también me alegro mucho de verte.


    Las dos mujeres comenzaron a charlar. Beth le preguntó por su trabajo y le dijo que se sentía muy orgullosa teniendo una de sus posesiones, que para ella era el mayor de sus tesoros.


    Pasaron la tarde los tres juntos, recordando en alguna ocasión a Colton. A Beth aún le cambiaba la voz cuando hablaba de su marido.


    Vera regresó a casa acompañada de Aaron, sabían muy bien lo que ambos deseaban, estar juntos y dormir abrazados, pero justo cuando llegaba a casa una llamada al teléfono de Vera enturbió ese momento.


    —Es Brandon —dijo cuando vio a Aaron mirarla extrañado por la hora a la que la llamaban.


    —¿Y qué quiere? —preguntó molesto.


    —No lo sé, será mejor que le conteste.


    Se retiró un poco de Aaron y descolgó el teléfono.


    —Hola Brandon…


    —Hola Vera, sé que te llamo con poco tiempo, pero mañana hay una gala benéfica a la que tengo que asistir en representación del bufete y, como me debías una cena, pensé que sería el momento perfecto para cobrarme esa deuda…


    —No sé Brandon… Acabo de regresar de viaje…


    —Vamos…, di que sí. Dame la dirección y mañana te recoge la limusina de la empresa.


    —Te avisaré con mi decisión, ¿de acuerdo?


    —No acepto un no por respuesta. Hasta mañana, Vera. —Colgó el teléfono dejándola sin palabras.


    De inmediato Aaron se acercó a ella, había permanecido expectante durante la conversación.


    —¿Qué es lo quiere? —inquirió con tono molesto.


    —Quiere que mañana vaya a una gala benéfica con él.


    —¡Ah, no! No y no. No irás con ese engreído.


    —Aaron, es solo una cena benéfica…


    —Me da igual, solo quiere meterse en tu cama, me niego a que vayas con él.


    Vera se enfureció, ni Aaron ni nadie le iba a dar órdenes sobre lo que podía o no podía hacer.


    —Aaron, tú no eres quién para decidir sobre lo que debo o no debo hacer. —En cuanto concluyó la frase, supo que había metido la pata.


    —Está bien, haz lo que quieras. Me voy…


    —Espera, por favor, no te enfades, no quería decirlo así…


    —Pero lo has dicho; además, no entiendo cómo quieres ir con una persona que posiblemente solo te utilice, como hizo la anterior vez, para ganar fama. No entiendo cómo lo perdonaste…


    —Porque las personas se equivocan, y prueba de ello eres tú. También me hiciste daño y aun así te he perdonado.


    —Buenas noches, Vera.


    Aaron salió por la puerta cogiendo su maleta y sin despedirse de ella. Vera sabía que sus palabras no habían sido correctas, pero tampoco entendía por qué Aaron se había puesto tan cabezota con ese tema; solamente era una cena, ella tenía muy claro que Brandon no era el hombre con el que quería estar.


    Se tumbó en la cama pensando que, en unas horas, a Aaron se le pasaría el cabreo; estaba cansado y no pensaba con claridad. Pero no fue así. Lo llamó, le mandó varios mensajes a los que él no contestó y, enfadada, se marchó a la cama. Apenas pudo conciliar el sueño, pero al final tomó una decisión; iría a esa gala benéfica, había dado su palabra a Brandon sobre la cena y no la rompería por una estúpida escena de celos por parte de Aaron, porque eso era como ella lo veía.


    A las ocho de la mañana, con cara de insomnio, se dirigió a su taller. Bethany ya estaba trabajando. Cada día que pasaba se daba cuenta de la gran persona que había contratado. Ann en cambio era otro cantar; se dedicaba a su trabajo, en esa semana había podido ver que no era mala desempeñándolo, pero no tenía iniciativa propia y por supuesto no sacrificaba ni un minuto más de su tiempo.


    —Hola Vera, ¿cómo fue el fin de semana?


    —Hola Bethany, el fin de semana bien, aunque ayer nos enfadamos…


    —¿Quieres contármelo? —preguntó esta sabiendo que Vera no era muy habladora en lo que se refería a su vida personal.


    —Sí, me vendrá bien un café y un poco de compañía.


    Bethany preparó los cafés en la cafetera que tenían en el pequeño estudio y le llevó unas pastas.


    —No debería comer tanto, últimamente apenas hago deporte, al final voy a coger más kilos de los que ya he cogido estos últimos días.


    —Estás estupenda, Vera.


    —Gracias Bethany. A lo que íbamos. Brandon, un abogado amigo mío, con el que salí una noche, me ha invitado a una gala benéfica y Aaron se ha enfadado porque dice que no debo ir con él, que solo quiere acostarse conmigo.


    —¿Y tú quieres acostarte con él? —preguntó ante la cara de estupefacción de Vera.


    —Por supuesto que no. A mí solo me interesa Aaron, pero la verdad es que le prometí a Brandon una cena antes de que Aaron y yo retomáramos nuestra historia, y ahora me sabe mal decirle que no.


    —Deberías explicárselo a Aaron.


    —Lo intenté, pero no me dejó explicarme y es posible que le dijera algo poco apropiado.


    —Vera, sé lo mucho que te gusta Aaron, pude verlo cuando nos encontramos en la comida; no compliques las cosas, quizás es el momento de decirle a Brandon que no puedes ir porque tienes pareja…


    —No sé, todo es tan complicado.


    —La vida lo es.


    —¿Qué tal tú con James? —inquirió para cambiar de tema.


    —Nada, el viernes no lo encontré en el restaurante, así es que me gasté veinte dólares y encima ni nos vimos.


    —Tranquila, intentaré echarte una mano cuando arregle las cosas con Aaron. Espero que hoy pueda hablar con él, porque ayer no me cogió el teléfono ni respondió a mis llamadas.


    —Seguro que sí, ya lo verás.


    Ann llegó en ese momento; sin darse cuenta habían estado casi una hora charlando y, sin más preámbulos, comenzaron a trabajar. Vera no conseguía concentrarse en nada. A ello se sumaba la impaciencia de Brandon ante una contestación por parte de ella, pues no dejaba de mandarle mensajes para obtener una respuesta. Vera había mandado a su vez varios mensajes a Aaron, pero no había obtenido ninguna contestación. Cansada, llegó a la hora de comer y, sin tomar una decisión, estaba agotada de tanto pensar y dar vueltas a las cosas. Ann salió del estudio y Bethany, como había hecho la semana anterior, decidió acompañarla a comer.


    —Vera, creo que debería pagar yo la comida, pero hasta que no cobre el primer mes no voy a poder hacerlo.


    —Tranquila, no es necesario, a mí no me hace falta el dinero y me gusta tu compañía; además, es la forma de compensar un poco las horas extras que haces.


    —Gracias, con una jefa como tú, da gusto trabajar…


    —Sé lo duro que es empezar desde abajo, créeme, mi madre se sacrificó por mí para conseguir mi sueño, aunque el dinero sé que no da la felicidad.


    —Vera, de todas formas te agradezco de corazón la oportunidad que me has dado, sé que Ann es mucho mejor que yo, pero te prometo que estoy esforzándome al máximo y que haré las horas que hagan falta para estar a la altura.


    —Cielo, ya estás a la altura, créeme.


    Bethany se abrazó a Vera y comenzó a llorar.


    —Lo siento, lo siento —se disculpó.


    —No pasa nada, eres una gran trabajadora y una buena amiga. Ahora creo que deberíamos pedir algo, todo el mundo nos está mirando.


    —¡Uff! Lo lamento, es que a veces soy bastante impulsiva.


    —No te preocupes.


    Pidieron algo con la esperanza de que, como la semana anterior, Aaron y James aparecieran por la puerta, pero en esa ocasión no fue así y Vera, sin querer, cambió su humor. No sabía qué hacer y la ausencia de respuesta de Aaron la estaba enfureciendo, por lo que al final decidió contestar a Brandon con un sí, pero que no le hacía falta la limusina, no quería que él supiera dónde vivía.


    A las ocho de la tarde salió del taller en dirección al estudio de Aaron, tenía que escucharla… Pero estaba cerrado, y eso la enfureció aún más. Estaba muy molesta por su actitud, bastante infantil.


    Se dirigió a casa y se puso uno de sus vestidos de cóctel, se arregló un poco y tomó un taxi en dirección a la gala. Brandon ya la estaba esperando.


    —Estás arrebatadora —dijo dándole un beso en la mejilla.


    —Gracias, tú también estás muy elegante.


    —Entremos, imagino que no quieres muchas fotos…


    —La verdad es que no.


    Al entrar, se quedó sin palabras. Aaron iba agarrado del brazo de Cintia, la modelo que apenas unos días había visto devorarlo con los ojos.


    —¿Ese no es tu ex? —le preguntó Brandon—. Qué bien acompañado se le ve.


    Vera no dijo nada, se limitó a asentir y a observar de manera obsesiva todos los movimientos de Aaron. No podía creer que la hubiera hecho eso. Sabía perfectamente que Cintia solo quería acostarse con él y aun así había ido con ella a esa estúpida gala para qué, ¿darle celos? Si era así, lo había conseguido.


    Brandon comenzó a presentarle a gente de su mundo laboral, pero Vera solo tenía ojos para Aaron y Cintia. No podía dejar de mirar cómo la modelo le tocaba y se rozaba en cada ocasión. Con el mismo descaro se acercó a ellos, con Aaron a su lado.


    —Hola Vera, últimamente nos encontramos en todas partes —dijo con retintín.


    —Hola Cintia, Aaron.


    —¿No nos presentas a tu guapo acompañante?


    —Brandon, ella es Cintia y a Aaron ya lo conoces —dijo con desdén.


    Aaron y ella se retaron con la mirada, ninguno de los dos dijo nada pero las palabras sobraban; mientras ellos seguían con su batalla personal, Cintia no desaprovechaba el momento para coquetear con Brandon, y él estaba encantado de que una mujer tan guapa como ella estuviera interesado en su trabajo, por lo que sin que se dieran cuenta, Cintia y Brandon se retiraron dejándolos solos.


    —No esperaba que vinieras con esa —dijo Vera al notarse a solas con Aaron.


    —Yo tampoco esperaba que al final vinieras…


    —Aun así, tú sí que ibas a venir, ¿no?


    Él no contestó, se limitó a observarla, realmente estaba preciosa y su enfado le hacía aún más sexy.


    —¿Sabes qué creo?, que lo mejor será irme… No sé ni qué hago aquí, ahora que Brandon parece que ha encontrado compañía, no pinto nada.


    Pero Aaron la agarró del brazo y la retuvo durante un momento. Ella lo miró aún más enfadada.


    —Haz el favor de soltarme —dijo con la voz alterada.


    —Vera… —Cuando su nombre salía de su boca era como una voz celestial, no podía negar lo mucho que le afectaba que él dijera su nombre de esa manera—. No te vayas, quédate conmigo…


    Ella se armó de valor, no iba a dejar que la engatusara, estaba muy enfadada. Solo había ido para cumplir una promesa; en cambio, él lo había hecho para ponerla celosa y lo había conseguido.


    —Será mejor que vuelvas con tu pareja, a no ser que quieras que Brandon termine esta noche en su cama…


    —Me importa una mierda, solo la traje para ponerte celosa y creo que lo he conseguido…


    —Ni mucho menos, nosotros dos no somos… —Aaron no la dejó continuar, la besó, no podía soportarlo más, ni escuchar las palabras de Vera, le estaban haciendo daño y sabía que realmente no lo sentía.


    Ella forcejeó un poco al sentir los labios posados en los suyos e intentó impedir que su lengua se adentrara en su boca, pero él la atrajo con fuerza y, al notar la excitación de su cuerpo, le permitió el acceso.


    Las manos de Aaron se deslizaron por el escote de su espalda hasta llegar al límite de sus nalgas, sus caricias quemaban a Vera, que con cada embestida de su lengua creía que iba a perder las fuerzas para sujetar sus piernas.


    —Quizás sea mejor irse —dijo él separando sus labios de los de ella para tomar aliento.


    —¡Mmmm! No pierdes el tiempo —dijo Cintia con tono de enfado—. No has tardado ni cinco minutos en quitarme mi pareja.


    Vera no supo ni qué contestar, aún sentía la flojera de sus piernas por el beso que Aaron le había dado, pero fue él quien contestó.


    —Solo hemos venido juntos, no te he declarado amor eterno. Además, solo lo hice para poner celosa a Vera, ella es mi pareja.


    Brandon, que acababa de llegar, frunció el ceño. Vera no le había dicho nada y él había soñado con que esa noche sería como la que habían pasado con anterioridad.


    —¿Es eso cierto? —le preguntó molesto.


    —Sí, Aaron y yo nos hemos dado otra oportunidad.


    —¿Y por qué aceptaste mi cita?


    —Esto no es una cita realmente; además, solo estaba cumpliendo con la promesa que te hice, pero parece que tú tenías otros planes conmigo, lo dice tu enfado —contestó ella furiosa.


    —Yo… —Aaron no dejaba de fulminarlo con la mirada—. Será mejor que os vayáis, aquí no tenéis nada que hacer, parejita —concluyó con desidia.


    —Mira tío, ella es mi novia, no te permito que le hables así. Nos iremos cuando nos apetezca, ni tú ni nadie va a impedirnos disfrutar de esta gala —dijo acercándose a Brandon, que era casi una cabeza más alto, pero sin dejarse intimidar.


    —¿Sabes?, no voy a dar el espectáculo, pero a hombres como tú me los meriendo…


    Aaron estaba dispuesto a todo, pero Vera se interpuso.


    —Será mejor que nos vayamos…


    Ella le agarró la mano y tiró para evitar el enfrentamiento. Cintia, que se sentía traicionada, se agarró al brazo de Brandon y los dos se alejaron de allí.


    Al final, se habían unido dos personas que solo buscaban lo mismo, una noche de sexo.


    —Podría haberlo golpeado, aunque soy más pequeño, pego bien…


    —Lo sé, pero no es el momento ni el lugar. Además, no me gustan las peleas. Los dos nos hemos equivocado al venir a esta gala.


    —Tienes toda la razón. Será mejor que vayamos a casa, tenemos mucho de qué hablar —expuso él tomándola de la cintura.


    Los dos salieron del hotel donde se celebraba la gala y tomaron un taxi en dirección a la casa de Vera.


    En cuanto entraron, la pasión pudo más que la razón y Aaron la atrapó en cuanto cerraron la puerta.


    —Necesito estar dentro de ti —masculló cuando sus caderas quedaron totalmente pegadas a las de Vera. Ella pudo sentir la excitación de su miembro. Se apoderó de nuevo de su boca y, con cada movimiento de caderas, ella jadeaba todavía más. Necesitaba que cumpliera con lo que le había dicho.


    —Aaron, te necesito —susurró ella al notar que su sexo temblaba de deseo.


    Levantó su vestido y tiró de su ropa interior hasta desgarrar la prenda, jamás lo había hecho, pero no quería perder el tiempo. Bajó sus pantalones y se adentró en ella despacio. Vera sentía la necesidad de que aumentaran sus embestidas y así se lo hizo saber, susurrándole al oído.


    —Necesito más… —jadeó.


    No tardó ni un segundo en aumentar la intensidad de sus movimientos. Vera creía que no podría aguantar más, no tenía ya fuerzas, las piernas la flaqueaban pero él se aseguró de sujetarla con maestría y de seguir el ritmo de sus acometidas, hasta que los transportó a ambos al súmmum del placer.


    Aaron agarró a Vera y la tomó en brazos hasta llevarla a la cama, cosa que ella agradeció con un suave beso en su mejilla.


    —Tenemos que hablar… —siseó aún agitada por la pasión.


    —Lo sé, pero antes voy a cobrarme lo que me debes desde ayer…


    —Yo no fui la que se marchó enfadada de aquí.


    —Claro, pero tenía mis motivos…


    —No los tenías…


    —Vera… No me hagas hablar…


    Tenía razón, sus palabras no habían sido acertadas, le habían herido y, aunque no había dejado que ella se explicara, él creía que tenía razón.


    Se deshizo del vestido y del sujetador. Estaba totalmente desnuda y no pudo más que admirarla con devoción.


    —Creo que quizás pueda perdonarte…


    —¿De verdad? —preguntó ella coqueta, deshaciendo su recogido y dejando su ondulada y rubia melena suelta.


    —Es posible…


    Necesitaba hacerla suya de nuevo y no perdió más tiempo. Se quitó los zapatos, seguidos por el pantalón y el bóxer, que aún seguían en sus pies y, con parsimonia, fue desabrochando los botones de su camisa.


    —Aaron… —farfulló Vera excitada al verle deshacerse de la prenda con tanta lentitud.


    Él sonrió y concluyó con su tarea, tumbándose encima de ella. No tardó mucho en adentrarse de nuevo en su interior y hacerla perder el control hasta altas horas de la madrugada, cuando sus cuerpos por fin se rindieron al cansancio y la tensión acumulados.


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    Tras una fantástica noche y compartir un placentero sueño, se despertaron con tiempo para poder hablar. Al final aclararon sus posturas, los dos tenían parte de culpa y se prometieron que, antes de enfadarse, dejarían al otro explicar y exponer sus argumentos. Se despidieron quedando para comer. Vera le instó a Aaron para que invitara a James a cenar en su casa y preparar una cita con Bethany. Él no estaba muy seguro de que pudiera funcionar, pero después de lo que Cintia había hecho el día anterior, no dejaría que su amigo se acostara con alguien tan superficial y fría.


    A las ocho de la mañana, Vera estaba en el estudio. Bethany ya estaba allí.


    —Buenos días, Bethany, creo que voy a tener que quitarte la llave. No puedes venir antes que la jefa —expuso con guasa.


    —Buenos días, Vera. No podía dormir, ayer vi a James con una chica, entraron en su casa…


    —Vaya… Lo siento, cielo.


    —Es normal, yo soy muy joven para él.


    —No necesariamente, el amor no tiene edad. Ahora tomemos un café y te cuento mi noche.


    —¡Eso!


    Las dos mujeres se prepararon el café y, después de hablar de la pasada noche, comenzaron a trabajar.


    A media mañana, Bethany tenía una gran idea para un diseño, quería compartirla con su jefa, pero antes se lo comentó a Ann. De inmediato, la segunda chica se levantó de su asiento y fue a explicar la idea de su compañera a su jefa, indicando que había sido idea suya. Bethany se quedó pasmada y no reaccionó ante tal acción.


    —Ann, una gran idea —la apremió Vera.


    Bethany se marchó a su sitio sin querer explicar la verdad, aunque dedicó una mirada de odio hacia su compañera. No obstante, quiso desarrollar la idea inicial cambiando un poco el diseño y, cuando concluyó, lo dejó a un lado. Ann intentó desarrollar la pieza que había expuesto a su jefa, pero fue incapaz.


    Antes de irse a comer, Vera recibió una llamada de su amiga Sasha, con la que hacía días que no quedaba porque estaba muy ocupada con la boda, y salió del taller.


    Estuvo unos minutos hablando con ella y quedó para comer al día siguiente, aunque le indicó que Bethany también vendría, pues ya era una costumbre entre ellas. Al regresar al taller, en silencio observó la discusión entre las dos muchachas.


    —He dicho que me la des, si no la idea no tendrá sentido —expuso Ann bastante enfadada.


    —La idea fue mía y yo la he desarrollado, no voy a dejar que vuelvas a llevarte el mérito de mi trabajo.


    —Tú te ganas a la jefa yendo con ella a comer y haciéndole la pelota. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta? Eres una arrastrada…


    —¡No te permito que me hables así! Yo no soy ninguna arrastrada.


    Cuando la pelea iba a llegar a las manos, Vera intervino.


    —¡Chicas! ¿Qué pasa aquí?


    —¡Me ha robado el diseño! —expuso Ann casi llorando.


    Vera confiaba en Bethany y había escuchado la conversación, por lo que las llamó a su despacho; primero fue el turno de Ann.


    —Quiero que me expliques lo que ha pasado.


    —Bethany me ha robado mi diseño.


    —Ella afirmaba que era suyo cuando os oí discutir.


    —¡Pues miente! Solo va a comer contigo por el interés.


    —¿Tienes pruebas de que te ha robado el diseño?


    —Claro, el collar que tiene encima de su mesa.


    —Perfecto, Ann. hablaré con ella.


    Ann salió del despacho de Vera y entró Bethany.


    —Vera, yo… Siento el espectáculo, pero no voy a permitir que se aproveche de mi trabajo.


    —Lo sé cielo, sé que es tuyo, no me cabe duda. Veo la cara de preocupación y las lágrimas en tus ojos, que me dicen que has sido sincera; en cambio ella ha sido muy fría. Pero tranquila, voy a demostrar que es una farsante y, muy a mi pesar, se irá.


    Bethany salió del despacho de Vera y enseguida salió esta.


    —Chicas, ahora me vais a demostrar quién de las dos es la diseñadora. Tenéis diez minutos para repetir el trabajo.


    —Pero… —expuso Ann.


    Bethany no perdió el tiempo y volvió a realizar el diseño con destreza, mientras Ann intentaba conseguir algo que se pareciera al collar que Bethany había diseñado. Concluido el tiempo, Ann tiró las cosas de encima de su mesa mientras que Bethany le enseñaba un nuevo collar según el diseño indicado.


    —Ann, creo que hoy termina tu período de prueba. Odio a la gente rastrera y mentirosa.


    —La única rastrera es Bethany, yo cumplo con mi trabajo y no voy lamiéndote el culo como ella.


    Bethany iba a contestar, pero un gesto de Vera hizo que se callase.


    —Ann, puedes irte, mañana tendrás el finiquito y una carta de recomendación.


    Salió por la puerta con aires de grandeza y le profirió una mirada de odio a Bethany que casi le heló la sangre.


    —No me parecía que fuera así —expuso nerviosa.


    —Tranquila. Al menos ya la hemos sacado de nuestras vidas. Espero no tener más problemas con ella porque, con gente así, no dudo que quiera causar alguno más. Hablaré con mi asesora y también con un abogado.


    Vera recordó que no podía contar con la ayuda de Brandon, aunque le comentaría el caso a Aaron e intentaría buscar algún otro.


    Decidieron salir a comer, era un poco más tarde de lo habitual debido a todo lo acontecido, por lo que al llegar al restaurante los chicos ya las estaban esperando.


    —Hola cariño, ¿ha pasado algo? —preguntó un poco nervioso Aaron besándola en los labios.


    —Hola, acabo de despedir a Ann.


    —¿Y eso?


    —Ha querido robarle un diseño a Bethany.


    —Vaya…, ¿estás bien, Bethy? —intervino James, llamándola como cariñosamente la llamaba su familia, gesto que no le gustó demasiado a la chica.


    —Estoy bien, gracias… Si no te importa, llámame Bethany.


    —Perdona, como tu familia te llama así…


    —Lo sé, pero a ellos no puedo quitarles la costumbre, a los que no me conocen sí —contestó irritada por todo lo sucedido.


    —Chicos, necesitaba saber si conocéis a un abogado; el que yo conozco creo que ya no puedo contar con él —dijo Vera mirando a Aaron—, no quiero tener problemas con la colección y no sé por qué me temo que Ann me los va a dar…


    —Tengo un amigo que su hermano es abogado, déjame que le pida el teléfono —expuso James.


    —Gracias, James, te estaré eternamente agradecida; además, había pensado que quizás esta noche podíamos organizar una cena, los cuatro juntos. ¿Qué os parece?


    Aaron sonrió, sabía lo que Vera pretendía y estaba seguro de que no le iba a salir bien, pero no sería él quien se inmiscuyera en dicho asunto.


    —La verdad es que yo no soy muy de cenas de amigos —expuso James.


    —Así verías el loft de Vera, podría darte ideas para la decoración de tu nuevo trabajo, es exquisito —comentó Aaron en un intento de ayudar.


    —¿Eres diseñador de interiores? —le preguntó Vera un poco sorprendida.


    —Lo soy… ¿Hay algún problema?


    —No, ninguno en absoluto, es solo que…, no sé, me parece que es un trabajo más bien afeminado, perdona mi atrevimiento.


    —Te puedo asegurar que te equivocas, y Aaron puede decirte que no soy afeminado en absoluto.


    —Lo lamento, no quería insultarte, es solo que no conocía a nadie que no fuera gay o una mujer siendo diseñador de interiores. Me gustaría saber tu opinión sobre el loft. ¿Al final te apuntas a la cena? Además, Bethany y tú podríais venir juntos, ya que sois vecinos.


    Bethany no había dicho nada, estaba nerviosa y ansiosa porque aquello sucediera, aunque tampoco se quería hacer muchas ilusiones, sabía que su amor era casi imposible.


    —¡Vamos James, anímate, lo pasaremos bien!


    —De acuerdo… Bethy, digo Bethany, apunta mi número, ahora me haces una llamada perdida para apuntar el tuyo y luego quedamos, ¿te parece bien?


    —Claro.


    Se intercambiaron los números de teléfono ante la cara de satisfacción de Vera. Presentía que esa noche sería mágica para Bethany. Finalizada la comida, los cuatro se despidieron, Aaron y Vera con algún que otro arrumaco.


    —¡Estoy nerviosa! —indicó Bethany cuando llegaban al taller.


    —Todo saldrá bien, ya lo verás.


    —Ni siquiera sé qué ponerme.


    —Tranquila, hoy cerraremos un poco más pronto, te vendrás a casa conmigo y te dejaré un vestido con el que vas a estar deslumbrante. Luego te irás a tu casa y esperarás a que James te recoja, estoy segura de que quedará impresionado.


    —Vera, eres la mejor… Espero que no pienses que yo…


    —No te preocupes por lo que dijo Ann, solo lo hizo para herirte, yo no pienso que seas una interesada; eres una gran trabajadora y una estupenda amiga.


    —Gracias…


    Las dos tomaron un café y después comenzaron con sus tareas. Vera sabía que despedir a Ann le traería más trabajo, pero era lo que tenía que hacer. No quería gente como ella a su lado. Además, la semana siguiente le propondría a Bethany quizás hacer alguna hora más si veía que el trabajo se retrasaba.


    Trabajaron sin parar hasta las siete de la tarde, hora en la que Vera decidió parar para preparar la cena y ayudar a su amiga.


    —¿Nos vamos? —le preguntó.


    —Mañana vendré antes parar recuperar.


    —Tranquila, esta noche es especial, no tienes nada que recuperar. Vayamos a ponerte aún más preciosa para esa cita.


    —Bien, pero sabes que no es una cita.


    —Sí, lo sé, pero tómatelo como si lo fuera.


    —Lo haré.


    Cogieron un taxi para ir a casa de Vera y, cuando llegaron, Bethany no podía dejar de abrir la boca al ver el bonito loft.


    —¡Esto es precioso! —exclamó embobada.


    —Gracias, la verdad es que me gusta mi casa, sí. Ahora vayamos a ver ese vestido.


    Cuando llegaron al vestidor de la habitación de Vera, Bethany no sabía ni qué decir, era increíble y sobre todo poco accesible para una persona como ella.


    —¡Santo cielo! ¡Cómo me gustaría tener un vestidor como este!


    —Está disponible para ti siempre que quieras.


    —¡Oh, Vera, mil gracias!


    —Elijamos un vestido acorde para la ocasión.


    Durante unos minutos las dos mujeres comenzaron a mirar cuál podía ser el vestido apropiado para aquella noche. Bethany tenía un cuerpo sin excesivas curvas pero, según la opinión de Vera, era perfecto para la edad que tenía. Por ello se le ocurrió que un vestido ajustado, remarcando un poco sus caderas y sus pechos, le iría de lo más apropiado.


    —Creo que este te sentará genial. ¿Quieres probártelo ahora?


    —Sí, no quiero equivocarme con el vestido.


    La dejó unos minutos sola y, cuando ella salió de la habitación, la sonrisa de Vera se ensanchó; habían dado con el vestido apropiado.


    —Bethany, estás preciosa. Ningún hombre dejaría de mirarte si estuvieras en un restaurante.


    —¿Tú crees?


    —Estoy segura de ello, y más le vale a Aaron no mirarte con deseo, sino…


    Ambas comenzaron a reírse, habían conseguido lo que buscaban. Bethany se quitó el vestido y Vera se lo puso en una bolsa de viaje para que no se arrugase; le dejó también unos zapatos a juego.


    —Eres un amor, Vera. Gracias por todo.


    —Solo quiero que seas feliz, aunque si hoy James no sucumbe a tus encantos, entonces es que está totalmente ciego o es tonto de remate.


    —O quizá no quiera liarse con una jovencita.


    —Créeme, no creo que sea eso. Ahora ve a casa a prepararte, tienes que estar despampanante.


    Las dos mujeres se despidieron con un abrazo y Vera comenzó a preparar la mesa para la ocasión. Tenía claro que pediría comida, pues ella no estaba dispuesta a pasarse el resto de la tarde cocinando.


    A las ocho y media el timbre sonó. Era Aaron, que ya venía vestido de manera más formal y a la vez sexy.


    —¡Mmmm! Estás guapísimo.


    —Tú también lo estás con esa ropa de estar por casa.


    —No digas tonterías, estoy esperando la cena. Después me daré una ducha y me pondré algo acorde. No quiero desentonar. Además, Bethany va a estar preciosa.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque le he dejado un vestido. Quiero que esté rompedora para que James no le quite ojo en toda la noche.


    —¿Sabes que tu plan puede no funcionar?


    —Lo sé, pero tengo la sensación de que sí lo va a hacer y me encantaría ver la cara de James cuando recoja a Bethany.


    —Estás hecha una casamentera, ¿lo sabías?


    Comenzaron a reírse por las palabra de Aaron y después se besaron, perdiéndose en las caricias que se prodigaban. El tiempo se les echó encima y solo se dieron cuenta de ello cuando oyeron el timbre de la puerta. Seguramente sería la comida preparada.


    —Por favor, ve a abrir, el dinero está encima de la mesa. Voy a ducharme, si no al final no voy a estar preparada para cuando vengan nuestros invitados.


    —Tranquila, ya me encargo yo.


    Vera se fue a la ducha y se perdió durante varios minutos debajo del agua, relajando un poco su excitado cuerpo. Cuando llegó a la habitación, Aaron la estaba esperando sentado en la cama. Cogió la ropa interior y se la puso ante su atenta mirada.


    —Si estuviéramos solos, no te dejaría ponerte nada más…


    —¡Mmmm! Tentador, pero tenemos invitados, ¿recuerdas?


    —Desgraciadamente, sí. Vístete antes de que te haga mía.


    Andando de manera seductora, Vera se dirigió al vestidor y eligió un vestido normal, no quería destacar aquella noche; se lo puso y, cuando salió, la cara de Aaron cambió.


    —Estás preciosa.


    —Gracias, será que me miras con buenos ojos.


    La agarró de la cintura para dirigirla hasta donde él estaba y la besó con pasión.


    —Aaron, tengo que terminar de arreglarme, nuestros invitados están a punto de llegar.


    —Tranquila, James es bastante tardón.


    Volvieron a perderse en esos besos y caricias que los transportaban a los dos a otra dimensión.


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    Bethany estaba muy nerviosa; hacía más de media hora que estaba preparada, sus hermanas no habían dejado de adorarla y decirle que estaba preciosa, pero ella no quería pensarlo.


    El timbre de la puerta sonó y ella se tensó; pero fue a abrir de inmediato, no quería hacer esperar a James. Al abrir la puerta ambos se miraron con total expectación. James tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta, tenía que reconocer que la muchacha estaba preciosa y que iba a tener un gran problema durante toda la noche si seguía mirándola con tanta devoción.


    —Buenas noches, Bethany. Estás preciosa.


    —Buenas noches, James. Tú también estás muy guapo. ¿Nos vamos?


    —Claro. Pensaba que podíamos ir en moto, pero creo que, con ese vestido, será mejor no tentar a la suerte; no queremos que todos los viandantes se choquen contra algo al verte —expuso nervioso. Si no se decidía por la moto era porque no quería estar excitado durante todo el camino. Sabía que tenerla cerca de él con ese minúsculo vestido sería una tortura.


    —Como quieras… —contestó Bethany—. Mamá, me voy… —expuso y salió por la puerta siguiendo los pasos de un James algo descolocado.


    Durante todo el trayecto hasta casa de Vera, James estuvo callado, intentando concentrarse en la carretera, aunque era cierto que, de vez en cuando, miraba las perfectas piernas de la muchacha que viajaba a su lado y tuvo que contenerse para no acariciar su seguramente tersa piel.


    La tensión podía palparse en el ambiente, los dos estaban nerviosos y, hasta que no llegaron a la puerta del loft de Vera, ninguno de los dos dijo nada.


    —Creo que es aquí… —expuso James.


    —Sí, este es el sitio.


    Aparcaron casi a la puerta del edificio y James se bajó con rapidez para abrir la puerta de Bethany y ayudarla a salir.


    —Gracias, eres todo un caballero.


    Sus cuerpos se rozaron y ambos pudieron sentir cómo una corriente los recorría sin saber muy bien qué hacer. Se miraron fijamente, Bethany cerró los ojos ante unos labios que se acercaban lentamente hacia los suyos pero la bocina de un coche los asustó y ambos se separaron.


    —Será mejor que subamos, llegamos algo tarde… —expuso James intentando recomponerse de ese contacto y el casi beso.


    —Claro…


    Saludaron al portero, que a través de Vera ya estaba informado de dicha visita, y se encaminaron hasta el piso de su anfitriona. Al llamar al timbre, ambos estaban exaltados, como si hubieran corrido una maratón, y Aaron pudo notarlo al abrir la puerta.


    —Hola, ¿estáis bien? —preguntó este.


    —Buenas noches —dijo Bethany acercándose a él para darle dos besos.


    —Hola tío, estamos bien —comentó James estrechando a continuación su mano.


    —Hola chicos, estáis guapísimos —expuso Vera, que acudía a recibirlos y a saludarlos—. Gracias por venir. Aaron, ¿por qué no le enseñas el loft a James? Bethany ya lo conoce.


    Aaron y James comenzaron a ver el loft mientras Bethany acompañaba a Vera a la cocina.


    —Estás radiante, pero te noto algo alterada.


    —James casi me besa, si no hubiera sido por un estúpido que tocó el claxon del coche…


    —¡Bravo! —dijo Vera dando pequeñas palmaditas de felicidad.


    —No, bravo no. Ahora estoy nerviosa.


    —Es normal estarlo. Relájate y disfruta de la velada.


    —Lo intentaré.


    Bethany ayudó a Vera con los últimos toques de su mesa y sonrió al ver que James no le quitaba ojo.


    —Tienes un loft estupendo Vera, cuidadosamente decorado, con mucho gusto.


    —Gracias… ¿Me creerías si te dijera que es obra mía y de mi amiga Sasha?


    —Por supuesto, eres una mujer con un gusto exquisito…


    —¡Qué adulador! Creo que será mejor que comamos antes de que me saques los colores.


    Vera se dirigió a la cocina para coger una botella de vino y Aaron la acompañó.


    —¡Madre mía, Vera! Tenías razón, entre estos dos hay química. Nunca había visto a James tan alterado y sin quitar ojo a Bethany. Tengo que reconocer que está muy guapa.


    —¡Oye! Tú solo debes tener ojos para mí.


    La rodeó por la cintura y la besó en el cuello subiendo suavemente con su nariz hasta el lóbulo de su oreja.


    —Ese vestido te queda a ti mejor…


    —Así me gusta… —ronroneó ella totalmente excitada por ese pequeño contacto.


    Regresaron de nuevo al salón, donde se podía palpar la tensión entre James y Bethany, por lo que ambos interrumpieron ese silencio con su aparición.


    La cena transcurrió en un ambiente al principio tenso, pero después, poco a poco, el vino iba haciendo su efecto.


    —Creo que debo dejar de beber si quiero llevar a casa a Bethany sana y salva.


    —Tengo una habitación disponible… —comentó Vera sin ningún miramiento.


    James no se dio por aludido y continuó bebiendo vino. Concluida la velada, Aaron estaba deseoso de que sus dos invitados abandonaran la casa de Vera, aunque ambos eran reacios a hacerlo. Sabían lo que podía venir después y ninguno de los dos estaba aún preparado para ello.


    A la una de la madrugada, después de unos cuantos brindis y una promesa de repetir aquella velada, James y Bethany abandonaron el loft de Vera.


    —Será mejor que cojamos un taxi, no me veo lo suficientemente sobrio para conducir, mañana vendré a por el coche…


    —Como quieras —expuso Bethany totalmente nerviosa.


    Al salir del taxi, después de todo el camino en silencio, James no pudo soportar más las ganas que tenía de besarla, por eso se lanzó a sus labios. Eran cálidos, sensuales y muy apetecibles, por ello cuando se rozaron, la tensión se disipó dando paso a una pasión desenfrenada.


    Consiguió llegar a la puerta de la casa de James, situada al lado de la de Bethany. Subieron los cuatro escalones sin separar sus labios. Él abrió como pudo y ni siquiera encendieron la luz. La tomó en brazos y la subió al dormitorio. La tumbó en la cama y por un momento pensó que lo que estaba haciendo no era lo correcto, pero ella lo agarró del pantalón aflojando el cinturón y se adentró en su bóxer. Nunca antes se había sentido tan deseada. James gimió al notar el contacto de sus manos, conteniendo el aliento por un instante, hasta que las caricias de ella se iban haciendo más intensas. James se deshizo de esas caricias que estaban llevándolo al límite y la tumbó en la cama, recorriendo su cuello con la lengua. La cordura le llegó por un instante.


    —Espera, espera… —dijo James—. ¿No serás virgen?


    Bethany negó con la cabeza, estaba perdida a la pasión de tener al hombre que más había deseado durante años y no pudo ni contestar. Tenía que reconocer que solo se había acostado con dos chicos en toda su corta vida, pero ahora mismo estaba desatada y descontrolada a la pasión del momento.


    Él se deshizo con premura de su vestido observando su perfecto cuerpo; era delgada, tenía una piel tersa y suave que al tocarla hizo que su cuerpo temblara de deseo.


    —Bethany…, deberíamos dejarlo aquí, esto es una locura…


    —¡Schhh! Déjate llevar… —expuso ella acariciando de nuevo su miembro.


    Él se perdió con ese contacto, besando cada parte de su cuerpo. Necesitaba adentrarse en ella o se iba a volver loco; ahora mismo el deseo que sentía por Bethany nublaba la poca razón de la que disponía. Lo único que deseaba en esos momentos era sentirla pegada a su piel.


    Poco a poco Bethany le ayudó a quitarse el pantalón y el bóxer. Desabrochó la camisa y besó su abdomen primero para subir hasta su pecho después. Suaves besos que incendiaban el cuerpo de James de una manera que estaba seguro de que, si no paraba pronto, explotaría sin hacerla suya.


    Quiso romper la ropa interior, pero al ver dicho gesto ella se deshizo del tanga con rapidez y desabrochó el sujetador. Estaban totalmente desnudos y sus cuerpos clamaban más caricias, el contacto piel con piel. James no perdió el tiempo, tomó de la mesilla un preservativo y rasgó con rapidez el envoltorio para ponérselo en su miembro erecto.


    Se adentró en ella y, al notar la humedad de su sexo, su cuerpo tembló. Sería rápido, él jamás había sentido nada parecido con una mujer y casi siempre las llevaba a la gloria mucho antes de que él culminara, pero intuía que en este caso no sería así. Comenzó moviéndose despacio, pero ella le instó a que aumentara sus embestidas y poco a poco notó cómo una corriente eléctrica que nacía en su espalda recorría todos sus sentidos, trasportándolo a una pasión desmesurada que hizo que se derramara con rapidez, mientras notaba los jadeos de Bethany. Ella sucumbió al deseo casi en el mismo instante en el que él culminaba el suyo.


    James estaba exhausto, pero acarició su cara buscando algo de cordura a esa noche; ella le regaló una bonita sonrisa que hizo que su cuerpo de nuevo se excitara. No lo entendía, pero desde el instante en el que Bethany abrió la puerta de su casa, su corazón había latido desbocado.


    —Será mejor que me vaya a casa… —expuso ella agotada.


    —Quédate conmigo…


    —Lo siento, pero mañana madrugo y creo que mi madre me mataría si no duermo esta noche en casa, pero gracias por el ofrecimiento.


    Recogió sus cosas y se vistió. James la observó en silencio, ni siquiera sabía por qué le había pedido que se quedara en su casa, él nunca dormía con un ligue.


    —Buenas noches, que descanses —dijo Bethany rozando sus labios con un sencillo pero a la vez cálido beso.


    —Buenas noches, que descanses tú también.


    Ella salió de su casa aún agitada, todavía no se podía creer que, apenas unos instantes, James, su James, la hubiera llevado a la gloria de aquella manera. Su experiencia sexual no era mucha, pero sin duda había sido la mejor noche de toda su vida.


    Entró en casa, toda su familia dormía; ni siquiera se molestó en desmaquillarse, se tumbó en la cama y en apenas segundos el cansancio se apoderó de ella y se quedó profundamente dormida.


    James, en cambio, estuvo toda la noche pensando en ella. Esa chica, porque realmente aún no era una mujer, lo había atrapado de tal manera que se le había metido hasta las entrañas. Necesitaba sacarla de su vida, porque él no era un hombre que necesitara a una mujer y mucho menos se obsesionara con ella.


    Por la mañana, después de dormir unas horas, sacó a Chester mandándole un mensaje a su amigo. Habían quedado para tomar un café antes de ir a sus respectivos trabajos.


    Aaron llegó cinco minutos más tarde de la hora indicada por James. Estaba exasperado y, cuando este lo vio, su gesto cambió.


    —Tío, qué mala cara tienes. ¿Una mala noche? —preguntó con retintín.


    —¡No me jodas, Aaron! No estoy para bromas…


    —¡Qué coños te pasa! Vaya humor.


    —Ayer me acosté con Bethany…


    —¿Y? ¿Tan mal estuvo?


    —Qué va, joder, fue una pasada. Jamás había terminado antes que una mujer… El caso es que le dije que se quedara a dormir y no lo hizo, dice que su madre la mataría si no llegaba a casa.


    —¿Y eso te molestó? Jamás duermes con ninguna mujer…


    —Lo sé… Pero es que ella… ¡Joder! Estoy confundido, estuve toda la noche excitado pensando en su precioso cuerpo con ese vestido, en la cama fue fantástico, pero quiero más…


    —¡No me jodas, James! Estás pillado por Bethany.


    —¡Oh, no, no, no! Eso ni lo sueñes, es solo que me habría gustado probar y dormir con ella, nada más. Quizás así habría podido conciliar el sueño y hubiéramos repetido para empezar con buen pie la mañana. Pero nada más; además es una cría.


    —Será una cría pero es la primera vez que te veo así…


    —Déjalo, apenas he dormido, no tengas en cuenta esta conversación, hazme ese favor.


    —¡No te lo crees ni tú! Te gusta Bethany, más de lo que quieres admitir… ¿Por qué no la invitas a salir de nuevo?


    —No. Yo no repito.


    —¡Pero si me acabas de decir que te hubiera gustado despertarte a su lado y repetir! Vamos James, aclárate.


    —Ya te he dicho que es la falta de sueño, que me hace decir estupideces.


    —Lo que tú digas, pero yo no lo pensaba dos veces y la invitaba. La vida es de los valientes y, si no sabes si ella es la adecuada, repite de nuevo y que tu corazón te diga si lo es.


    —No soy un hombre de compromisos…


    —En algún momento tendrás que hacerlo, James. Tienes treinta y tres años…


    —Aún soy muy joven.


    —No lo niego, pero tienes que empezar a buscar una mujer y sentar la cabeza, formar una familia.


    —¡No jodas! Yo no tendré nunca una familia. ¿Tú y Vera lo habéis hablado?


    —La verdad es que no, pero aún estamos empezando…


    —Tomemos ese café que al final se me hace tarde, tengo un cliente a las nueve de la mañana.


    —Sí, y yo también tengo trabajo.


    Tomaron el café y no hablaron más del tema, pero durante todo el día James solo ansiaba volver a ver a Bethany; no estuvo nada centrado en su trabajo, solo pensaba en ella y contó las horas hasta que llegó la hora de comer.


    Las chicas estaban acompañadas de la mejor amiga de Vera y, cuando James y Aaron llegaron, apenas los prestaron atención. Sasha estaba en esa etapa de su casi boda y de tanto preparativo que las tenía absortas en la conversación.


    James y Bethany se regalaron alguna que otra mirada furtiva, pero nada que presagiara un después…


    Cuando los cinco salieron del restaurante, James pensó que lo mejor era dejar las cosas como estaban, no quería arriesgarse, no quería repetir y que la relación entre ellos se volviera adictiva. Ella era aún una niña y él ya un adulto que tenía que pensar un poco más con la cabeza y menos con su miembro. Se despidieron de las chicas y se fueron a trabajar.


    Durante toda la tarde estuvo absorto en sus pensamientos, pero no hizo nada, absolutamente nada para volver a ver a Bethany.


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    Durante toda la semana Aaron estuvo durmiendo en casa de Vera y levantándose temprano para desayunar con su tía. Habían hablado de vivir juntos, pero aún quedaba el tema de Chester, pues James no podía tenerlo eternamente. La relación entre Bethany y él se había enfriado, ninguno de los dos había hecho nada después de la noche que pasaron juntos. Bethany a veces pensaba que había sido solo producto de su imaginación, aunque se negaba a tomar la iniciativa, estaba segura de que haría el ridículo, que para James solo había sido una más de su lista de conquistas.


    Vera estaba feliz, su vida se había estabilizado y estaba al lado del hombre al que amaba. Aaron, por su parte, también gozaba de esa felicidad que sientes cuando el amor está presente en tu vida.


    La mañana del viernes, Vera decidió organizar una pequeña fiesta para que Bethany y James volvieran a encontrarse; también había convencido a Sasha para que fuera con su futuro esposo, por lo que nada podía fallar. Ella presentía que iba a ser la noche más estupenda de su vida. Pero se equivocó. En primer lugar, Aaron la llamó comunicándole que James no podría asistir, el sábado salía de viaje a Washington para un trabajo que le llevaría al menos uno o dos meses. Pudo ver la cara de Bethany cuando se lo comunicó, estaba aturdida y enfadada consigo misma por no haber intentado nada. Ahora solo le iba a quedar el recuerdo de la fantástica noche que pasaron juntos, pues estaba segura de que James conocería a otra mujer y disfrutaría con ella durante ese tiempo. Para continuar con el mal día Ann, su antigua empleada, había interpuesto una demanda contra ella y Bethany por robarle un diseño. Aseguraba que tenía pruebas de que lo había creado fuera de su horario laboral y que, por lo tanto, era suyo. Y, para finalizar el día de mala suerte, Sasha le había llamado desde el hospital; su novio estaba ingresado por un problema estomacal. Vamos, que lo que prometía ser una velada estupenda entre amigos, se convirtió en una cena para dos, en la que ninguno parecía estar muy presente.


    —¿En qué piensas? —preguntó Vera después de un gran silencio.


    —En que tengo que tomar una decisión en lo relativo a Chester; no puedo dejarlo solo durante todo el día en mi antiguo apartamento y no quiero dormir sin ti.


    —Aaron, puedes traer a Chester a casa; es más, quizás sea hora de que decidamos dar un paso más en nuestra relación y vivir juntos. Lo hemos hablado y, aunque no hemos concretado nada, quizás deberías instalarte definitivamente en el loft conmigo. Si quieres más adelante, si nuestra relación prospera —Vera no quería anticiparse ni decir nada inoportuno, por eso estaba escogiendo muy bien sus palabras—, podemos comprar una casa con jardín o lo que más te guste.


    —¿Crees que es buena idea?


    —¿Cuál?, ¿lo de vivir juntos o lo de Chester?


    —Las dos cosas.


    —Aaron, cariño, es una buena idea; nuestra vida tiene que seguir, los dos tenemos unos buenos trabajos, nos va bien y además estamos viviendo juntos, la única diferencia es que ahora tienes algo de ropa y cuando te instales definitivamente tendrás todas tus cosas. En relación a Chester, seguro que Lua estará encantada, además es un perro adorable, vamos a ser muy felices aquí los cuatro.


    —Sabes que lo suyo es un amor imposible, ¿verdad? —inquirió con una sonrisa que haría que se derritieran hasta los polos y Vera no pudo más que admirarlo durante unos segundos totalmente embobada.


    —Bueno, nunca se sabe. Lo que sí es cierto es que nunca llegarán a consumar, pues Lua está esterilizada, pero quizás surja la chispa… —contestó ella devolviéndole la sonrisa, que hizo que se disiparan todas las dudas de Aaron—, ¿qué me dices?


    —Que sí, aunque también tengo un poco de miedo por mi tía, no quiero dejarla sola.


    —Si quieres puedes seguir yendo a desayunar con ella o podemos ir los dos si no te molesta, además de ir a cenar una o dos veces por semana a su casa y quizás salir algún fin de semana con ella a algún sitio, ¿qué te parece?


    —Me parece que soy el hombre más afortunado por tener a la mujer más maravillosa del mundo a mi lado —expuso agarrándola por la cintura y elevándola para besarla en la boca.


    —Yo también soy la mujer más afortunada del mundo por tenerte a mi lado, cariño.


    Esa noche, como todas las noches, sus cuerpos se fundieron en uno solo e hicieron el amor durante horas hasta que, exhaustos, el cansancio los alcanzó y se quedaron dormidos abrazados.


    ***


    Durante el fin de semana, Vera ayudó a Aaron a instalarse de forma definitiva en su loft. Visitaron a su tía y pasaron el domingo metidos en casa, organizando la mudanza, hasta que tuvieron que sacar a Chester y a Lua, que también parecían muy contentos con el cambio.


    La semana comenzó con fuerza. Vera tenía más pedidos y al final había optado por pedir ayuda a su jefa en lo que se refería a Ann, por lo que el abogado de la compañía era quien se iba a encargar del asunto. Bethany por su parte estaba apagada. Vera entendía su sufrimiento; cuando Aaron y ella se separaron estaba muy ausente y hundida, sabía cómo se sentía su amiga; por eso y porque desde que despidió a Ann habían estado trabajando muy duramente codo con codo sin importar el horario, Vera había tomado una decisión tras una charla que había mantenido la noche anterior con Aaron.


    —Bethany, hagamos un descanso, tengo algo muy importante que proponerte; eso sí, antes necesito un café bien cargado, si no es mucha molestia.


    —Claro Vera, lo que quieras… —expuso un poco apagada.


    Bethany se dirigió al lugar donde habían ubicado la cafetera y un microondas para los días que no salían ni a comer y preparó dos cafés humeantes.


    —Aquí lo tienes, jefa —expuso.


    —Gracias, Bethany; verás, he pensado que, dado que eres una gran trabajadora y que esto va viento en popa, en lugar de ser autónoma voy a crear una sociedad; lo he hablado con el abogado de la empresa y me ha comentado que es una buena idea, que es seguro que consiga algún beneficio fiscal además de alguna que otra subvención…


    —Claro, lo que tú quieras —dijo Bethany, que no entendía muy bien qué tenía ella que ver en todo ese tema de la sociedad.


    —El caso es que he pensado que me vendría bien una socia para dirigir esta empresa, y qué mejor socia que tú…


    Bethany abrió los ojos como platos y parpadeó varias veces de manera acelerada, como intentando asimilar lo que Vera le estaba proponiendo…


    —Pero…, yo…, no…


    —Sí, lo sé, no tienes dinero para montar la sociedad, y sabes que por eso no hay problema, yo me encargaré de todo; no obstante, en lo que se refiere a beneficios, iremos al cincuenta por cierto, has aportado muy buenas ideas y trabajas tanto como yo, creo que es lo justo.


    Bethany se echó a los brazos de Vera, en esos momentos en los que parecía que nada podía cambiar su estado de infelicidad, una vez más estaba equivocada, pues su jefa le estaba ofreciendo una gran oportunidad…


    —Vera, yo…, no sé ni qué decir.


    —Solo di que sí…


    —¿Estás segura?


    —Claro que lo estoy, te lo mereces, eres una gran trabajadora y una buena amiga. Quiero que llegues a conseguir tus sueños y, si yo puedo contribuir un poquito en ellos, me hace muy feliz.


    —¡Eres la mejor! —exclamó con lágrimas en los ojos volviendo a estrecharla entre sus brazos.


    —Mañana mismo prepararemos todo lo necesario para formalizar nuestra nueva sociedad, eso sí, hay que buscar un nombre apropiado.


    —Claro, me pongo a ello.


    Terminaron el café, esta vez Bethany marcando una sonrisa que parecía que se le iba a salir de su cara, y levantó la mano.


    —Tengo una idea, a ver qué te parece: V & B.


    —¡Mmmm! Me encanta. ¡Adjudicado! —expuso Vera contenta.


    Las dos regresaron a sus trabajos hasta que, exhaustas, decidieron finalizar por ese día e irse a sus respectivas casas, donde a ambas las esperaban sus seres queridos.


    Bethany, aún sin poder creer lo sucedido, habló con sus padres, los cuales dieron saltos de alegría al enterarse de la noticia; su hija había conseguido en apenas unos meses ser socia de una empresa que, por lo que se presentía, iba a crecer como la espuma.


    Vera contó a Aaron lo sucedido y ambos celebraron el comienzo de una nueva etapa en la vida laboral de ella.


    ***


    La creación de la sociedad tardó unas semanas, pero ninguna de las dos podía borrar la sonrisa de su cara durante el proceso; iban a ser socias, para Bethany un gran logro con tan solo diecinueve años, para Vera un nuevo reto que estaba dispuesta a aceptar, pues contaba con una gran compañera, pero sobre todo con el apoyo de Aaron, que había decidido ayudarlas en todo lo posible con publicidad y alguna que otra foto de manera gratuita.


    Después de que todo estuvo listo, Vera dio una pequeña fiesta para celebrar la inauguración de su empresa. Habían decidido que, si las cosas iban bien, en unos meses ampliarían el taller alquilando un nuevo local y quizás contratando a más gente, pero por ahora todo transcurriría sin prisa, sopesando con su nueva socia todos y cada uno de los pormenores y problemas, si es que los había.


    Una empresa de cáterin se encargaría de los aperitivos. Sasha era la que había procurado poner algo de música tranquila para la velada. Las dos socias charlaban con su actual jefa sobre pedidos y fechas de entrega.


    La canción que sonó a continuación hizo sonreír a Vera; se trataba de uno de sus grupos favoritos, Reik, y la letra tenía tanto sentido que no pudo más que agarrar a Aaron y llevarlo al centro de una improvisada pista para bailar con él.


    


    Contigo…


    No importa la estación


    Al fin llegaste tú,


    Al fin llegó tu luz


    Salvándome de mí.


    Te doy mi corazón,


    Te entrego mi amor


    Al fin estás aquí.


    …


    


    Con la voz tomada por todo el nudo de emociones que sentía en esos momentos, le susurró al oído:


    —Tú eres mi luz, apareciste en mi vida salvándome de mí misma. Mi vida estaba incompleta, tenía que enamorarme y fuiste tú el elegido. Gracias por hacerme sentir completa, amada, gracias por estar a mi lado. Te amo.


    —Vera, eres la mujer que siempre he estado buscando, al final he conseguido encontrarte y solo deseo envejecer a tu lado. Te amo, mi amor.


    Se fundieron en un tierno beso ante todos los asistentes, que aplaudieron sin cesar hasta que ambos se dieron cuenta de dónde estaban y separaron sus labios.


    


    

  


  
    Epílogo


    


    Llegó el día de la boda de Sasha, la mejor amiga de Vera. Ella estaba nerviosa, era una de sus damas de honor por lo que, ataviada con el típico vestido rosa y quizás un poco pomposo para su gusto, esperaba, junto con el resto de amigas, a que la novia terminara de prepararse. Vera había insistido en ayudarla, pero estaba tan nerviosa que su amiga había decidido que se fuera a tomar una tila y se calmara un poco.


    Bethany también estaba invitada a la boda y, como James ya había regresado de su viaje a Washington, Vera había decidido insistir a Sasha para que también lo invitara. Necesitaba que entre ellos dos volviera a surgir la chispa.


    La ceremonia transcurrió deprisa y fue muy emotiva; al llegar a los votos matrimoniales de ambos, Vera lloró, no pudo evitarlo. Aaron intentó consolarla pero fue inútil, necesitaba desfogarse y qué mejor que derramando lágrimas de felicidad al ver a su mejor amiga ya casada con el que fue su novio.


    Durante el cóctel Aaron y James estuvieron un poco distantes de las chicas, se notaba la incomodidad de James y, por un momento, Bethany estuvo a punto de abandonar la boda, aunque no lo hizo por petición de su amiga y socia.


    —No sé qué pinto yo aquí, veo cómo todas esas mujeres lo devoran con los ojos y cómo él parece estar eligiendo a la mujer que esta noche ocupará su cama, no puedo con esto Vera. Volver a verlo ha sido el peor error que he cometido en toda mi vida. Tengo que olvidarme de él, por eso he decidido que voy a mudarme a un pequeño apartamento. Está más lejos del taller pero puedo sostenerlo con mi sueldo sin hacer excesos. Quiero seguir estudiando, si no te parece mal, pero voy a compaginarlo con el trabajo, por eso no te preocupes.


    —Cielo, tienes todo el derecho a estar aquí y no vas a irte, vamos a disfrutar. En lo que concierne a tus ideas no me preocupo, me parecen fantásticas, eres muy joven y tienes que seguir adelante, formándote y aprendiendo.


    —Gracias por cruzarte en mi camino, Vera. Eres la mejor amiga que nadie puede tener.


    —En eso estoy de acuerdo —dijo Sasha que aparecía de la nada, agarrando a ambas por la cintura y llevándoselas a la pista de baile—. Ahora, bellezones, vamos a bailar un poco y a poner cardiacos a esos dos hombres que no os quitan la vista de encima.


    Vera sonrió, Bethany en cambio miró a James y sintió un hormigueo en el estómago al notar su vista fija en la suya, pero desvió de inmediato la mirada, no quería perderse en él. Esa noche era la boda de la mejor amiga de Vera y por nada del mundo iba a arruinársela; por eso, al son de la música, comenzó a bailar al lado de sus amigas sin pensar en nada más.


    Aaron se estaba volviendo loco al ver a su chica moverse con tanta sensualidad; además, casi todos los hombres, por no decir todos, la estaban devorando con la mirada, como si fuera un trofeo, por lo que se acercó a ella por detrás, la rodeó por la cintura y la besó en la nuca. La respuesta a esa sensual caricia no se hizo esperar. Vera se dio la vuelta y lo besó con tanta pasión que podía notarse en todos los poros de su piel.


    Bailaron juntos, agarrados, prodigándose miles de besos que calentaban sus cuerpos. Ambos se deseaban y, por qué negarlo, necesitaban encontrarse como cada noche en su cama.


    —Sasha, creo que nos vamos… —expuso Vera pasadas las dos de la madrugada, cuando ninguno de los dos podía aguantar el nivel de excitación—. Pásalo bien en la luna de miel y haz muchas fotos.


    —Di que no, yo que vosotros no saldría de la habitación —comentó Aaron sonriendo con malicia.


    —Tomaré nota, chicos, gracias por venir. Sed buenos.


    —Lo seremos…


    Cuando casi estaban saliendo por la puerta, Sasha los detuvo.


    —Espera, corazón, tengo que tirar el ramo, se me había olvidado y no quiero que pierdas la oportunidad de casarte con este hombretón.


    Vera miró a Aaron y este se encogió de hombros. La agarró de la mano y tiró de ella hasta que se anunció que la novia iba a tirar el ramo y todas las mujeres se colocaron de manera desesperada en la primera fila. Vera y Bethany, que pensaba irse cuando terminara dicho acontecimiento, se colocaron detrás.


    Sasha contó hasta tres y tiró a lo alto el ramo, que fue a parar a las manos de su mejor amiga, como si el destino quisiera proponerle algo.


    —Lo sabía, serás la siguiente amiga… —pronunció y la besó en la mejilla para despedirse esta vez sí de ella.


    —Te quiero amiga, disfruta…


    Vera tenía el ramo en la mano y miraba a Aaron sin saber muy bien qué hacer o decir. Fue él quien rompió el silencio.


    —Vera, ¿tú quieres casarte? Nunca lo hemos hablado y quizás sea hora de hacerlo.


    —Nunca lo he pensado porque nunca creí que me fuera a enamorar, ¿y tú?


    —Yo siempre he creído que, cuando llegara el momento en el que encontrara a la mujer de mi vida, estaría seguro de lo que quiero. Te amo, Vera. Por eso quiero casarme algún día contigo, pero solo si tú lo deseas, no quiero obligarte a ello si tú no quieres.


    —Yo también quiero casarme contigo, algún día…, te amo Aaron —expuso y ambos sellaron su acuerdo con un beso que volvió a encenderlos en décimas de segundo.


    Se marcharon a casa, sus cuerpos clamaban a gritos el contacto. Aaron se deshizo del aparatoso vestido con sumo cuidado de no estropearlo, mientras Vera desabrochaba el cinturón del pantalón de su esmoquin.


    Las ropas volaban por los aires mientras ellos se deshacían de pasión; sus cuerpos, una vez que estuvieron desnudos, sintieron la calidez de su contacto y se excitaron al instante, todo era perfecto, el momento era perfecto para hacer el amor. Aaron se adentró en ella despacio esta vez; después de proclamarse su amor y hacer la promesa de que más adelante formalizarían su relación, sentía la necesidad de ser diferente, sensual y a la vez tranquilo, para quedarse grabado para siempre en el cuerpo de Vera. Sus movimientos, lentos, hacían enloquecer a Vera, que sentía la necesidad de aumentar la intensidad, pero Aaron no lo hizo. Poco a poco ella se fue relajando y disfrutando del contacto de sus sexos, de sus cuerpos excitados, hasta que la pasión los envolvió a los dos y un brutal orgasmo los atrapó dejándolos totalmente agotados.


    ***


    Bethany estaba despidiéndose de Sasha y sus amigas cuando, al ir a atravesar la puerta, una mano la agarró del brazo. No dudó de quién era, James conseguía atraparla en un espiral de sentimientos con solo su contacto.


    —¿Ya te vas?


    —Sí, estoy algo cansada, además mañana empiezo la mudanza.


    —¿Te mudas? —preguntó incrédulo.


    —Sí, a un apartamento yo sola.


    James no supo qué decir, había estado tentado en muchas ocasiones a llamar a su puerta desde que había vuelto de Washington, pero sabía que no era lo correcto; cuando sus padres se dieran cuenta de que era muy mayor para su hija estaba seguro de que la prohibirían que se vieran. Además tenía que admitir que todo lo que sentía por Bethany había comenzado a asustarle.


    —¿Quieres que te ayude con la mudanza? Mañana no tengo nada que hacer.


    —Gracias, pero lo mejor será que tú y yo pongamos tierra de por medio. Ninguno de los dos se merece sufrir por algo que está abocado al fracaso.


    James no supo qué contestar, esa noche la había estado observando bailar, era sensual, desinhibida y aunque había intentado con todas sus fuerzas no mirarla, no lo había conseguido. Esa extraña sensación que llevaba recorriéndolo desde que se acostaron no cesaba y se intensificaba cuando estaba cerca.


    —Bethany, no quiero separarme de ti… —expuso y la besó, con tanta pasión que, aunque en un primer momento ella intentó deshacerse de sus labios, le fue imposible no rendirse a ese devastador beso.


    Cuando se separaron, Bethany corrió hasta la parada de taxis y, sin mirar atrás, se montó en el primero que había; le dio la dirección al taxista para escapar cuanto antes de los sentimientos que de nuevo se habían apoderado de ella, mientras James observaba en mitad de la carretera cómo se marchaba la mujer que por primera vez le había hecho sentir algo más que un mero deseo sexual.


    A la mañana siguiente, Vera despertó en los brazos de Aaron, feliz porque sin duda, después de la declaración del día anterior, su vida de nuevo había dado un giro hacia una etapa mejor.


    «De una boda sale otra boda», pensó mientras admiraba el cuerpo desnudo de Aaron.


    Se tumbó a su lado acariciando sus pectorales y al final volvió a quedarse dormida, soñando con el futuro que siempre había querido al lado del hombre que había conseguido que se enamorara profundamente.


    


    


    


    


    


    


    


    FIN


    


    

  


  
    Notas de la autora


    


    No soy de las que suele crear una historia a partir de otra y de hecho, cuando esta idea se forjó en mi mente, nunca pensé que dos personajes secundarios fueran a tener su propia historia; pero según fue avanzando en el desarrollo de la misma, supe que tenía que dar una oportunidad a los sentimientos de Bethany y James, unos sentimientos que son intensos y que él se niega a creer, pero que pronto podréis descubrir. Una nueva historia que, según finalizaba la presente, se ha ido fraguando en mi cabeza, que espero y deseo poder relatar como se merece.


    Gracias de nuevo por confiar una vez más en esta humilde autora, que solo intenta recrear todo lo que su imaginación desarrolla y que muchas veces ni siquiera le da tregua para descansar unas horas.


    


    


    Rose B. Loren
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    Algo más que Asia (Junio 2015)


    


    Xenia Velázquez, veinticinco años, diseñadora gráfica en prácticas en la empresa Diseños Cantalapiedra; su vida es monótona lejos de sus raíces y sus amigos.


    Mikel Sastre, veintisiete años, veterinario en la tienda de mascotas Happy Pet, con una vida libertina y sin ataduras.


    Alexis Poveda, veintiocho años, director ejecutivo en Sweet Dreams. Pasa por una ruptura reciente y no cree en el amor.


    El destino hace que Xenia y Mikel se conozcan y entablen amistad, pero un concurso de la radio hará que sus vidas se separen durante unos días y que Xenia conozca a Alexis.


    Cinco destinos por descubrir en Asia donde, con unos comienzos más que difíciles, ambos descubrirán la pasión.


    Un viaje que termina, una separación y un reencuentro harán que el corazón de Xenia tenga que decidirse entre Alexis o Mikel.
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    Todo por un beso (Enero 2016)


    


    Zaira ha perdido la esperanza de encontrar el amor de su vida después de algún que otro desengaño amoroso, por lo que piensa que la mejor opción, por el momento, es tener una aventura con su jefe, aunque a veces se lo niegue a su mejor amiga e incluso a ella misma. Pero la fiesta de máscara que su empresa organiza por Navidad, le devolverá la esperanza.


    Un beso y un misterioso hombre que con el solo roce de sus labios le provoca un sentimiento más allá de lo experimentado hasta ahora, le harán cambiar de opinión.


    Tras pasar la noche buena junto a ese hombre, compartiendo algo más que una cena familiar, Zaira decidirá dar rienda suelta a lo que pueda a llegar a ser esta historia.


    Unas vacaciones juntos, un viaje por compartir y un accidente que hará que su relación se vea afectada, ¿pero hasta qué punto?


    


    ¿Te atreves a descubrir la historia de Zaira


    y ese beso que lo cambia todo?
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    Las mentiras de mi vida (Junio 2016)


    Primera parte de la Bilogía “Descubriendo la verdad”


    


    ¿Y si descubrieras que tu vida está rodeada de mentiras?


    


    Desde el abandono de su madre a los doce años, Claudia sabe lo que es trabajar duro. Marcada por la falta de cariño y desconfianza en el amor, trata de sobrellevar su vida con su hermano menor y su padre, aunque su relación sea difícil.


    Un juego de seducción, le llevará a la habitación de un hotel para pasar una noche con un desconocido hasta ahora, Marco.


    Todo cambia al día siguiente, pues él, resultará ser el futuro jefe de la empresa para la que trabaja Claudia.


    Un chantaje, una entrega de dinero, una oportunidad, un engaño, unas fotos en una revista y un reencuentro.


    Claudia descubrirá muchos secretos, tendrá que lidiar con muchas pruebas y algún que otro impedimento para conseguir salvar a su familia.


    ¿Conseguirán unir sus caminos Marco y Claudia? ¿Marco otra mentira más? ¿Te atreves a sentir?
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    Hasta que llegaste tú (Julio 2.016)


    Primera parte de la Bilogía “Descubriendo la verdad”


    


    


    Si disfrutaste con “Las mentiras de mi vida” esta nueva entrega nos cuenta la visión de Marco desde que conoció a Claudia. Cómo comienza su historia de amor, sus sentimientos y vivencias, su pérdida y el ansiado reencuentro.


    Marco y Claudia se enfrentaran a todos los problemas y mentiras en las que se basa su vida, afrontando todas las adversidades que el destino les presenta.


    Disfrutarás de muchos momentos íntimos, un precioso viaje y la pérdida de un ser querido que hará que la tristeza aflore en la vida de Claudia, pero Marco la compensará queriéndola como solo él lo hace, con una bonita declaración de amor.


    Descubrirás nuevos personajes y muchas más experiencias por vivir de esta pareja.


    ¿Conseguirá Marco que Claudia ceda a sus deseos


    de formar una familia? ¿Te atreves a sentir?
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